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 Bendita sea tu pureza,

Y eternamente lo sea ,

Pues todo un Dios se recrea

En tan graciosa belleza.

A ti, celestial Princesa,

Virgen sagrada Maria ;

Te ofrezco desde este dia

Alma , vida y corazon,

Mírame con compasion,

No me dejes, Madre mía.

Tiene concedida esta décima 3TZOO días de in

dulgencia ; y diciendo Ave Maria purísima , so

ganan otros 2880 días , y los mismos respondien

do, Sin pecado sois concebida.



INTRODUCCION.

Nos dice Jesucristo de sí mismo en el Evan

gelio (Son Juan xiv, 6): Yo soij el CAMINO, la

verdad y la vida; y como en tanto se camina por

ÉL, segun explican los sagrados expositores , en

cuanto se observa con exactitud su santísima

ley, y se procuran imitar sus ejemplos; por esto

todo cristiano para que mas fácilmente observo

sus divinos mandamientos , y por este medio lo

gre la vida eterna, hará todos los días por Ui ma

ñana y noche las prácticas devotas , que se lla-

mart Ejercicio del cristiano; rezará una parte del

santísimo rosario , oirá la santa misa cuando bue

namente pueda ; consagrará un rato á la oracion

mental, aun cuando sea trabajando de manos , si

no tiene tiempo para mas . y si sabe leerá en al

gun libro espiritual, ú oirá su lectura ; y cuando

esto no pueda , suplirá esta falta considerando

las llagas del cuerpo santísimo de Jesus, libro

escrito con caractére» de sangre, las que con pene

trantes y enérgicas voces nos están diciendo:

Amor , amor á un Dios hecho hqmbre , que nos

am^S hasta el exceso de dar la vida por nuestro

amor ; hasta el exceso de morir en el infamante

patíbulo de la cruz, cual el mas vil ladron y

criminal facineroso.

En todas las semanas asistirá á las solemnida

des de la Iglesia , como son , olicios divinos, ser

mones y explicacion de la doctrina, rosario, etc.,

y e» muy útil que todo esto sea en la iglesia

parroquial. Así procurará santificar estos días

que están dastinados para que el cristiano los.



emplee en el servicio de Dios; á cuyo fin ,á mas de

lo dicho arriba, se ocupará en otras obras buenas,

como son, visitar enfermos y encarcelados, en-

señai á los ignorantes, etc., y se abstendrá de la*

malas y peligrosas , especialmente de trabajar,

de bailes, cortejos, juegos prohibidos, etc. En

cuanto á la doctrina , pondrá un cuidado particu

lar en aprenderla para saber después practicarla,

por cuanto no puede un adulto ser admitido en

el reino del cielo sin que la haya sabido y pues

to por obra. Cada ocho ó quince dias recibirá los

sacramentos de la Penitencia y Eucaristía, ó á

lo menos cada mes. Cada año hará confesion ge

neral , y tendrá algunos dias de retiro , para va

car nú santos ejercicios bajo la direccion de un

sabio y discreto director.

En todo tiempo se debe ser exacto en la ob

servancia de los santos mandamientos, y cum

plimiento de los deberes del propio estado, y se

dará de manó á todas las ocasiones de pecar,

cuales son : obmpafiías perversas, ociosidad,

juegos, bailes, cortejos, teatros y todo lo que,

puesta una persona en olio, puede inducirnos á

pecado mortal.

En este librito hallará el cristiano que de ve

ras desea salvarse , todo cuanto necesita para

cumplir sus deberes y para llevar una vida

del todo conforme á la santa y dulce ley del Se

ñor , con lo que dará gloria á Dios en esta vida,

y después irá á gozar de él y alabarle por toda

la eternidad en el cielo , que es mi deseo , y lo

que me ha movido á ofrecerle este librito.

EJERCICIO DEL CRISTIANO

POR LA MAÑANA.

En dispertando hará la señal de la cruz,

(licipn<lo : Por la señHl fiedla sanU miz de



miestros gg enemigos líbranos , señor®Dios

nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo,

Qjly del Espíritu santo. Amen , Jesús.

Después dirá: Jesus y Maria, yo os doy

el corazon y el alma mia.

Levantado y vestido, se arrodillará y dirá:

Dios y Señor mio , en quien creo y espero,

os adoro y amo con todo mi corazon. Osdoy

gracias por haberme criado,por haberme re

dimido, hecho cristiano y conservado en es

ta noche. Ofrézcoos y consagro á vuestra

honra y gloria todos mis pensamientos , pa

labras, obras y trabajos. Humildemente os

pido perdon de mis pecados , y me pesa de

lo íntimo de mi corazon de haberos ofendi

do, y por los méritos de Jesucristo y de la

Virgen santísima os suplico me deis"gracia

para no ofenderos de nuevo.

En seguida rezará la oracion del Padre

nuestro , Ave Maria y Credo ; y dirigiéndose

á la santísima Virgen, la dirá:

O Virgen y Madre de Dios, yo me entrego

por hijo vuestro : y en honor y gloria de

vuestra pureza os ofrezco mi alma , cuerpo,

potencias y sentidos ,y os suplico me alcan

ceis la gracia de no cometer jamás pecado

alguno. Amen , Jesus. Tres Ave Manas.

. Ahora invocará al santo Ángel custodio,

-diciendo: Ángel santo, bajo cuya tutela y

custodia Dios me ha colocado por su infinita

bondad , iluminadme , defendcdme, regí ¡me

y gobernadme. Amen.



Aldarprincipio al trabajodirá : Ofrézcoos,

Dios mio, esta obra: echad benigno sobre

ella vuestra santa bendicion.

Entre día levantará con frecuencia el co

razon á Dios con alguna de estas ó semejan

tes aspiraciones: En Vos creo, Dios mio, en

Vos espero ; os adoro , os amo sobre todas

las cosas. Jesus mio, habed misericordia de

mi. Asistidme, Salvador mio, con vuestra

g racia , para que nunca os ofenda.

Antes de comer dirá: Echad, Dios mio,

vuestra santa bendicion sobre nosotros y so

bre estos alimentos qfle vamos á tomar para,

conservarnos en vuestro santo servicio. Pa

dre nuestro y Ave Mario,.

Después de comer dará, (¡radas diciendo :

Os damos gracias, Señor , por el alimento

conque nos habeis favorecido; concedednos

que usemos de él santamente. Padre nuestro

y Ave Maria.

Al dar el reloj la hora, rezará d Ave Ma

ria, y dirá: Ofrézcoos, Dios mio , todos los

instantes de estahora, y cnncededmcque los

emplee en cumplir vuestra santa voluntad.

Cuando le moleste alguna tentacion se san

tiguará ó rezará una Ave Maria, y dirá: Se

ñor, dadme gracia para no ofenderos jamás.

Sí cayere en pecado , ó dudase si ha con

sentido, arrepiéntase al instante y diga de

enrasan: Misericordia, Dios mio; pésame de

t.idu corazon de haberos ofendido, ppr ser

Vos quien sois, y porque os amo sobre lo



das las cosas ; pésame , mi buen Jesus , de

haber pecado : y con vuestra gracia propon

go morir mil veces antes que ofenderos.

En los trabajos dirá: Dadme paciencia,

Diosmio, y aceptad este trabajo que me afli

ge, en satisfaccion de mis pecados. — Ben

dito sea Dios.— Sea todo por Dios.

Bulas ú oiras pal'ibras buenas dirá, gutr-

dándosede malas, pues que loñipron.o se dice

una buena como oira malv.

Al loque de oraciones dirá: Ángelus Domi-

ni nuntiavit Mariac, et concepit de Spirilu

- sanelo: Ave Alaria.

Ecce ancilia Domini , íiat mihi secundara

verbum tuum : Ave Maria.

EtVerbumcaro faclum est, et habilavit

in nobis : Ave Maria.

A-la noche, al hacer señal para la oracion-

delas ánimas, dirá el De profundis, si lo

sabe; y si no un Padre nuestro y Ave Maria.

Cuando se lleva el santísimo Viático á tos

enfermos le acompañará, si puede, y así ga

nará las indulgencias ; y si no puede, se ar

rodillará , le adorará , rezará un Padre

nuestro «/ Ave Maria, y dirá:

Dad, Señor, á esehermano nuestro enfer

mo las gracias que necesita para su saha-

cion y gloria vuestra.

EJERCICIO PARA LA NOCHE.

, Antes de acostarse se arrodillará, y hecha

la señal de la cruz, dirá: Señor Dios mio, en

quien creo y espero , os adoro y amo con



fodo mi corazon ; os doy gracias por haber

me criado , por haberme redimido y hecho

cristiano y conservado en este dia. Dadme

gracia para conocer mis pecados y arrepen-

tirme de ellos.

Aquí examinará si ha cometido entre dio,

algun pecado, u arrepintiéndose de todos dirá

con profundo dolor : Misericordia, Dios mio,

como en la página 6.

En seguida dirá : Conservadme sin pecado-

en esta noche,Señor; y libradme de todo maF.

Procurará ponerse en el estado en que qui

siera hallarse en la horade la muerte, y pen

sará un rato sobre lo inútiles que le serán

en aquella hora las riquezas, honras, placeres

y pasatiempos ; cuanta pena kan de darle los

pecados cometidos, y cuanta satisfaccion las

buenas obras, y dirá: ¡Qué seria de mi, Dios

mio, si en esta noche hubiera de morir y com

parecer á vuestro tribunal á rendir cuentas!

¿Estoy en gracia ó en pecado mortal? ¿ He

hecho 'buenas confesiones ó malas? ¿En que

estado me hallo? ¿Tengo odio á alguno ó

retengo lo ajeno? ¿Tengo el vicio de jurar,

de murmurar , de trabajar en dias festivos ó

de cometer acciones impuras ? ¿Cumplo con

mis deberes y empleo el tiempo santamente?

¿Qué respuesta doy á estas preguntas? ¡ Ay

de mí ! i cuan riguroso es el juicio á que he

de ser presentado , y cuánto debo temer, si

no me arrepiento y enmiendo mientras seme

da tiempo !
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Itespués dirá á lo menos el Padre nuestro,

Ave Maria, Credo, y la oracion al sanio

Ángel, pag. 5.

Puesto en la cama dirá : Muera yo en vues

tra gracia, i ó Trinidad santísima ! Jesus y

Maria, os doy el corazon y el alma mia.

Finalmente pedirá á Vios su bendicion, ha

ciendo sobre si la señal de la cruz , y dicien

do : La bendicion de Dios omnipotente , Pa

dre , é Hijogg Y Espíritu santo, venga sobre

mí y habite eternamente. Así sea.

MODO DE CONFESARSE BIEN

Y CON GRAN PROVECHO.

Cristiano carisimo , has de saber y estar

bien penetrado de esta importante verdad :

ó confesion, ó condenacion para los que han

pecado mprtalmente después del bautismo.

La confesion ó sacramento de la Penitencia

fué instituido por Jesucristo para dar la

gracia á los que desgraciadamente la han

perdido , y para aumentarla á los que afor

tunadamente la conservan : es el íns de paz

que reconcilia á los pecadores con Dios; es

la única tabla de que deben asirse los que

naufragaron en el mar de la culpa y del pe

cado , si quieren salvarse ; es la sola medi

cina que se ofrece al cristiano , si quiere

sanar de las mortales heridas que en su al

ma han abierto los pecados ; pero no debes

echar en olvido , que así como no obrará la

medicina si no se administra en tiempo

oportuno y del modo debido ; tampoco el

sacramento de la Penitencia sanará tus üo
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lencias espirituales , si no lo recibes al de

bido tiempo , ó ahora que Dios te brinda

con él; ahora que es tiempo aceptable y que

son dias de salud ; ó si lo recibieres indig

namente por falta de exámen , de dolor , de

propósito , de confesion ó de satisfaccion :

pero, pues veo que deseas recibirlo con

fruto , voy á enseñarte «i modo con que lo

debes hacer.

ORACION PARA ANTES DEL EXAMEN.

¡Ó Dios eleruo é incomprensible!

Vos que con vuestro poder y sabiduria

infinita habeis criado todas las cosas,

dictando é imponiendo á cada una de

ellas la ley, que observan exactamente y

con la mayor prontitud, Vos me habeis

criado á mí tambien , sacándome de la

nada , para que os ame y sirva , y ú

este objeto encamine todos mis pensa

mientos, palabras y obras. Este, Señor,

ha sido el fin para que he sido criado,

y esía ley que me habeis impuesto es

un yugo suave y una carga lijera; pero

\o criatura ingrata é insolente he dicho,

sino di, palabra , con las obras , no os

quiero servir... he despreciado vuestra

ley sania , y os he insultado, ofendido

y agraviado de uu modo el mas perveiv
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so , pues que lie tenido el alrcvimienlo

do pecar en vuestra misma presencia. . .

¡Qué insolencia, Dios mio!... Perdonad,

Señor , mis culpas , pues quo ya estoy

arrepentido de haberlas cometido: ilu

minad mi entendimiento y memoria pa

ra conocerlas y acordarme de lodascllas:

inflamad mi voluntad para detestarlas

y arrojarlas fiiora do mi alma por medio

de una sincera y dolorosa confesion.

Virgen santísima, ahogada y madre

de los pobrecitos pecadores qnc enmen

darse quieren , interceded por mí que

de, veras quiero enmendarme y confe

sar lodos mis pecados : haced que me

acuerde de lodos ellos y los deteste con

verdadero dolor. Ángel sanio de mi

guarda, patronos mios, rogad por mí ;

bien \eiscuanlo jo necesito para hacer

una verdadera confesion.

Ahora examinarás tu conciencia, discur

riendo por los mandamientos dala ley de Dios,

de la Iglesiay obligaciones de tu estado; verás

en qué has faltado y cuantas veces: si puedes

averiguar el número fijo de fallas que has co

metido contra cada uno delos mandamientos,

lo dirás; y si no dirás las que sobre, poco mas.
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ó menos le parezca hayas cometido, ó el tiempo

que duró el tal vicio , y las veces que solias

¡aliar cada día ó cada semana.

EXAMEN SOBRE LOS MANDAMIENTOS.

En el 1.° Examinarás si has negado ó

dudado de alguno de los misterios de la

santa Religion. Si has proferido palabras

contra la fe. Si has leido ó tienes en tu po

der libros prohibidos ó que merecen serlo. Si

has desconfiado de la misericordia de Dios.

Si te has quejado de su providencia con odio

contra de él ó contra las cosas sagradas. Si

has invocado al demonio, cooperado ó crei-

do en supersticiones, ó consultado á los que

obran por mal arte.

En el 2.° Si has jurado falsamente , sin

necesidad ó en daño de tercero. Si has re

negado ó blasfemado de Dios , de María

santísima ó de los Sanios. Si no has procu

rado cumplir los votos ó promesas.

En el 3.° Si has trabajado en día festivo.

Si no has oido misa en dia de precepto , ó

asistido á ella indevotamente. Si no has

cumplido los preceptos de confesion anual

y comunion por la Pascua. Si has buscado

confesores fáciles é indulgentes. Si has ca

llado algun pecado por vergüenza ó falta de

examen. Si no has ayunado en los dias de

obligacion, ó has faltado álas abstinencias.

En el 4.° Si has ofendido á tus padres

con pajabras ó acciones burlescas y atrevi

das. Si no los has obedecido , mayormente
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en cosas tocantes á la educacion , como en

andar de noche ó en ir á concurrencia» pe

ligrosas. Si siendo padre de familia ó encar

gado de ella , no has cuidado de la educa

cion de tus hijos , etc., ó dádoles mal ejem

plo , ó permitido entre ellos algun peligro

de escándalo. Si los has maldecido. Si has

cuidado de que asistiesen á la doctrina , y

que aprendiesen á oir bien la santa misa.

En el 5.° Si has tenido odio al prójimo ,

ó negádole la salutacion , ó procurado ven

garte de él. Si no has admitido la reconci-

- ilacion , ó dádole algun escándalo ó mal

consejo. Si has insultado á alguno de pala

bra ó de hecho , ó has deseado á ti ó á otro

la muerte ó algun mal.

En el 6.° Si te has entretenido en pensa

mientos torpes , aunque sin ánimo de efec

tuarlos. Si lias hablado deshonestamente ,

cantado ú oido cosas impuras , ó leido li

bros ó papeles escandalosos. Si posees figu

ras obscenas en láminas , cajitas , alha

jas , etc. Si has provocado á persona de di

ferente sexo de palabra ú obra ; explicando

las circunstancias. Si contigo mismo has co

metido alguna torpeza, ó con modas inde

centes has dado escándalo al prójimo.

En el 7.° Si has intentado ó deseado da

ñar los bienes de tu prójimo. Si has hurtado

ó retenido lo ajeno. Si no has cumplido las

obligaciones de tu oficio ó devuelto lo ha

llado , ó restituido lo que debías restituir.
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Si comprendo y vendiendo has cometido al

guna injusticia en el precio, medida ó cali

dad do 1a cosa. Si has prestado con usura.

Si en las dudas de licitud de algun contrato

no lo has consultado con el confesor.

En el 8.° Si has mentido, y si ha sido con

perjuicio del prójimo, ó has descubierto al

gun pecado grave oculto aunque cierto , ó

sembrado discordias entre las familias. Si

has hecho juicios temerarios ó criticado la

conducta de tus superiores. Si no has resti

tuido la fama quitada, y dado satisfaccion

al prójimo ofendido. Los mandamientos 9.° y

¡0.° van comprendidos en los antecedentes.

Para examinar las faltas que hayas podi

do cometer contra los deberes de tu estado,

mira el que le corresponda en los Deberes de

varios estados, que encontrarás mas adelan

te pag. HS , y verás en que has faltado.

Después de examinada la conciencia, y co

nocidos los pecados que has cometido , te ex

citarás á un verdadero dolor de ellos : de lo

contrario, te sucederia lo que al cazador,

que después de haber trepado entre breñas y

escabrosidades para levantar caza, por ha

ber sido negligente en disparar al hallarla,

se halla tan fatigado como burlado : le pedi-

• ras , pues , á Dios por la intercesion de la

santísima Virgen, rosándola al efecto siete

Ave Marias, en memoria de sus dolores; y

para moverte á hacer actos de contricion y fe

atricion , dirá» la siguientt



ORACION PARA DESPUÉS DEL EXAMEN

Y PARA ANTES DE LA CONFESION.

Señor ¡ay! ¿qué hice, infeliz?...

pequé contra Vos... os ofendí y agra

vié... perdí la gracia, renuncié los

derechos que tenia á la gloria, y me hice

acreedor al infierno!!!... y lo peor es

que esto no ha sido una vez sola, sino

tantas que ni aun contarlas puedo. ¡Ay

Señor ! yo me horrorizo al acordarme

de que pastó un solo pecado mortal de

pensamiento para transformar hermo

sísimos ángeles en horribles y asque

rosos demonios. ¡Cuan horrible, pues,

quedaría mi alma después de tantos

pecados de pensamiento, palabra y obra!

Cuando considero que si mis pecados

se repartiesen entre otros tantos angeles,

bastada yo solo para formar un ejército

de demonios, y que en mi alma hay la

malicia y fealdad de tantos demonios,

cuantos son mis pecados, me horrorizo,

y á mí mismo me espanto... Los án

geles luego que pecaron quedaron trans

formados en demonios , y lanzados por

. Jo mismo desde lo mas alto de los cielos
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á ios profundos infiernos; y ámí, ¡ó

mi Dios ! me esperasteis á que hiciera

penitencia... ¿Hasta cuando, Señor,

he de abusar de vuestra paciencia y

bondad? ¿Hasta cuando he de estar

dormido en esta insensibilidad y crimi

nal indiferencia, cual si nunca hubiera

pecado?... ¡Ay de mí!... pequé...

perdí la gracia , cuyo valor excede al

de todo el mundo... perdí mis derechos

al' cielo... me hice reo deftmi fiemo... y

con pasos agigantados me acerco al su

plicio de las penas eternas de aquel

lugar de tormentos... \ Ay Señor ! á su

vista me horrorizo y tiemblo... mas mis

lágrimas son la expresion del dolor y

arrepentimiento de baberos ofendido.

Un hombre que hubiese sido llamado

á heredar un patrimonio el mas pingüe

del mundo , pero con la condicion no

solo de quedar privado de él si pecara,

sino tambien de ser fusilado ; ¡cual se

ria su arrepentimiento y llanto después

de haber pecado, al ver que por su

culpa , además de la privacion de su

hacienda, se hallaba condenado á muer
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te! ¡Aydemí!... ¡cuánto mayor debe

ser mi llanto y arrepentimiento, ahora

que por mi culpa me hallo desheredado

de la gloria que Vos me habíais pro

metido, y por mis crímenes condenado

á los infiernos !

¡ A y Señor ! ahora conozco que yo

fui mi mayor enemigo, y que nadie po

día dañarme tanto cuanto yo mismo me

dañé pecando. ¡Qué locura!... Perdon,

Señor, perdon; pues que ya estoy real

mente arrepentido, ¡Ab! si alo menos

hubiese quedado limitada á mí la ma

licia del pecado... pero lo peor y lo

que mas siento es, que se extiende á

Vos tambien, pues que os maltraté. Sí,

Dios mio, sí : pecando os he desprecia

do ; os he insultado ; os he crucificado

mil veces peor que los judíos, pues que

estos no os conocían , y yo sí : y sin

embargo os he pospuesto al Barrabás

de mis vicios, y ¡qué horror! me ofrecí

gustoso á servir de verdugo para qui-

t.iros la vida. ¡ Cielos , pasmaos !

¡Perdon, pues, Señor!... ¡piedad!

¡ misericordia ! Cual otro pródigo me
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arrojo á vuestros pies desnudo de la

gracia , y cubierto con los harapos de

mis vicios y pecados, ¡ Ah, Padre mio!

¿qué es lo que hice , infeliz? ¡ pequé

contra Vos y en vuestra divina presen

cia!... Indigno soy de honrarme con

el título de hijo vuestro; pero conladme

á lo menos en el número de vuestros

esclavos... Aquí teneis, Señor, á vues

tros pies á un pecador igual á la Mag

dalena , aunque desigual a ella en dos

cosas : en que él excede á la Magdale

na en maldad , y en que la Magdalena

la excede en dolor ; pero , Señor , yo

fonjio que Vos supliréis esta falta, cuan

do confiese y llore mis crimenes á vues

tros pies ya los del confesor vuestro

-ministro. ¡Oh, mi buen Jesus! al darme

el sacerdote Ja absolucion , haced que

allá en mi interior oiga aquellas tan

dulces como consoladoras palabras que

dirigisteis á la Magdalena; perdonados

te son tus pecados. . . vé en paz y rego

cijo de tu alma. Ulorgadme, Señor, esla

gracia , que os pido por los méritos de

Jesucristo, por los dolores de la virgen
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María, y por los nimios .ó ¡nlorcpsion-

do los Sanios del cielo y justos de la

liorra. Amen.

MODO PRÁCTICO DE CONFESARSE.

Te pondrás á los pies del confesor can

df/uella humildad, confusion y dolor con que,

se acercó el hijo pródigo á su padre , ó con

aquel arrepentimiento con que se acercó á Jc-

susla Magdalena. Sihayotrosqueestcnaguar-

dando, le pondrás en el lugar correspondien

te, sin hablar ni disputar: y allí en el rec o-

íiimiento de tus potencias y sentidos, te exci

tarás mas y mas al dolor de tus pecados , re

pitiendo á menudo los actos de^contricion y

de atricion.

. Luego que te corresponda llegarle al confe

sonario, te arrodillarás de cara al confesor

y pondrás juntas las manos: luego harás la

señal de la cruz, é inclinándole profunda

mente dirás el Yo pecador , ele. , y darán

principio á la confesion de esta suerte:

Padre, hace tanto tiempo que no me lio

confesado. La penitencia ya la cumplí (ó no

la cumplí). Tengo tal ostado y plicio. lio

examinado mi conciencia, y me acuso.

En el primer mandamiento me acuso ha

ber faltado... aquí dirás lo que has hallado,

examinándote.

En el segundo mandamiento me acuso...

tambien dirás las fallas que has hallado per

tenecientes á este mandamiento: si sabes el

numero cierto, lo dirás, ó sino él nvmer»
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aproximado ó las veces que acostumbras fal

tar cada mes, ó cada semana, ó cada dia.

De esta manera conlinuams acusándole,

siguiendolos mandamientos y obligaciones de

tu estado , no callando ningun pecado ni dis

minuyendo su gravedad, ya sea por temor,

ya sea por vergüenza; diciéndolos lodos con

humildad y claridad, los ciertos como ciertos

y los dudosos cjmo dudosos, del modo que Ion

tengas en la concie-ncia, explicando si has

pecado solo ó con otra persona; si esta era

portento y qué estado tenia.

Si ha pasado poco tiempo desde tu última

confesion, basta decir las faltas que has co

metido, sin ser necesario ir siguiendo los

mandamientos. Ni tampoco debes acusarle

condicionalmente diciendo :

Me acuso , si no he amado á Dios ; si he

proferido alguna mala palabra; si no he asis

tido atentamente á la misa, etc., pues toda es

ta acusacion no sirve de nada : solo se ha de

decir ingenuamente en lo que se haya faltado.

Si tuvieses la dichosa suerte de hallarte

limpio de conciencia , dirás :

Padre , desde mi última confesion , por

la misericordia del Señor, no hallo haber

faltado en cosa notable, y por materia cier

ta y determinada de este Sacramento me

acuso de tal y tal pecado de mi vida pasada.

Aquí le acusarás de uno ó mas pecados de

los mas graves de tu vida pasada que ya es-

lan confesados , teniéndolos presentes en tu
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entendimiento, y formando nuevo dolor de

haberlos cometido : finalmente dirás :

Tambien me acuso de todos los pecados

mortales y veniales de toda mi vida, de los

cuales pido nuevamente perdon á Dios nues

tro señor, con firme proposito de la enmien

da, y á vos, Padre, penitencia y absolucion,

si soy digno de ella. Al mismo tiempo le pi

do permiso para comulgar, aunque indigno.

Despues escucharás la exhortacion del con

fesor con grande atencion, sin pensar si le

has descuidado algo , ni en ninguna otra co

sa , y mientras te dé la absolucion , profun

damente inclinado dirás el acto de contricion,

Señor mio Jesucristo , etc.

Pero si despues se te ocurre alqun otro pe

cado, lo explicarás antes que te dé la absolu

cion, sin (fue por esto interrumpas al confe

sor su platica.

ORACION PARA DESPUÉS DE LA CONFESION.

Ó piadosísimo Jesus , padre de bon

dad y Dios de todo consuelo , médico

sapientísimo y generosísimo, que des

cendisteis dol cielo á la tierra por mi

amor, y moristeis en una cruz, forman

do con la sangre de vuestras venas una

medicina eficacísima para sanar lodos

mis males , aplicada por medio del sa

cramento de la penitencia, que acabo

de recibir: yo os doy infinitas gracias
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(¡no fl ciólo y la tierra os alabasen por

mí por haberme hecho lan señalada

merced : os quedo por ella lan agrade

cido , Señor , que ahora en la tierra y

después en el cielo cantaré eternamente

-vuestras misericordias. Concertedme,

Padre, Criador y Redentor mio, un

perdon general y una indulgencia ple-

naria de todos mis pecados. ¡ Ay, cuanto

me pesado haberlos cometido!... Con-

cededme esta gracia por los méritos de,

vuestra pasion y muerte santísima , y

por los de la Virgen santísima , madre

Miestra y mía. Propongo hacer peni

tencia para satisfacer en cuanto pueda

;1) la divina justicia : cuanto en lo suce

sivo haga y padezca, lo ofrezco, Señor,

á mayor honra y gloria vuestra , y en -

satisfaccion de mis colpas y pecados.

i Ah , Señor ! si hasta aquí os ofendí y

agravié , en adelante os quiero amar,

y os amaré con lodo el afecto de mi co

razon. No permitais, Señor, que mis

enemigos se valgan de nuevo de mi

üaqueza , ni que de nuevo me hagau
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tragar el vómito de mis pecados, que

arrojé á los pies del confesor : para eso

me apartaré de todas las personas y lu

gares que me han servido de ocasion de

pecar, valiéndome de todos los medios

que el confesor me insinuó, y yo cono

ciere ser adecuados. Concedadme esta

gracia , Señor , pues os la pido por la

intercesion de Ja santísima Virgen , de

todos los Angeles y Santos : y no dudo

la recibiré, porque mi sincera peticion

estriba en vuestros méritos.

S¿ tienes ocasion y espacio, cumplirás in

mediatamente la penitencia que te impuso el

confesor, á no ser que él haya dispuesto otra

cosa; y sino puedes inmediatamente, lu cum

plirás cuanto antes.

MODO PRACTICO

DE COMULGA» CON GRAN UTILIDAD.

Va sabes que son uualro las cosas indispensa

bles para recibir dignamente al Señor: esto es,

el ayuno natural, la limpieza de conciencia, el co

nocimiento y el deseo.

1. El ayuno natural consiste en no haber co

mido ni bebido cosa alguna desde la media nu

che hasta haber recibido al Señor. Pero quiero

que sepas , que este ayuno no se quebranta con

solo meter en la boca alguna de aquellas cosas

que no se mascan , un alfiler, por ejemplo , cor

don , pañuelo, etc. ; como tampoco si lavándose

U cara entra en la boca alguna gota de agua con
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" tle las encías; ni con tragar con la saliva las re

liquias que de la cena hubieren quedado entre

las muelas ó dientes. Tampoco, por fin, impide la

comunion el no haber dormido en toda la noche.

2. Hay limpieza de conciencia cuando no hay

en ella pecado alguno mortal. Pero como no pocas

veces el demonio trata de impedir la comunion con

Iraerála memoria muchas faltasolvidadas en la con

fesion; deboadvertirte, que si estas faltas son solo

leves , bastará que te duelas de ellas , y que co

mulgues con tranquilidad ; pero si fuesen graves,

vuelve al confesor si cómodamente puedes, y

acúsate de ellas : mas si esto no te es fácil , por

hallarte ya entre los que van á comulgar , y con

peligro de ser notado, ó de causar admiracion

6 escándalo, bastará que allí mismo hagas un

acto de contricion con el corazon con propósito

de confesarte , y ya puedes comulgar con tran

quilidad : porque; has de saber que semejantes

faltas en virtud del dolor universal que trajiste,

de \f absolucion que te dio el confesor , y de la

gracia que causa el Sacramento , te fueron per

donadas: solo falta, pues, sujetarlas al tribunal

de la Penitencia , y este precepto lo cumplirás,

diciendo las faltas en la siguiente confesion.

3. Conocimiento tiene el que reflexiona y sabe

quien es Cristo que está en la hostia consagrada

que va á recibir , y quien es el hombre que le

recibe.

4. Por dtteo entendemos aquellas amorosas

ansias y anhelo que debe tener tu alma de hos

pedar al Señor en tu pecho; y entiende que

cuanto mas fervorosas sean estas ansias , Unto

mayores serán las gracias que te concederá Je

sucristo.

Algunas personas preguntan ¿si puede reci-
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birse al Señor después de mediodía ? Y el pa<fre

Jaen en la página l"8 les responde que «', aun

cuando haya dado la una, las dos ó las tres de la

tarde: y en dias de grande concurso, en los jubi

leos y misiones, en que las gentes han tenido que

aguardar para confesarse, admite mayor latitud.

Tambien preguntan algunas de ellas ¿cuánto

tiempo ha de pasarse sin escupir después de re

cibir la sagrada Forma? y el mismo P. Jaen les

responde en la página 184 , que por cuanto no

hay ley que lo determine , bastará comunmente

que haya transcurrido media hora ó un cuarto

de hora , y menos aun si hay necesidad ; pero en

tal caso , y si es antes de haber comido ó bebi

do,procurarás? arrojar la saliva aun lugardecen-

te : á no ser que hubiera pasado mucho tiempo

después de haber comulgado.

Antes de comulgar considera atentamente quitn et

Jesucristo ó quien vas á recibir, y quien eres tú,

Jesucristo es Dios y hombre verdadero: en

cuanto Dios , es hijo del eterno Padre , es Dios

como él mismo, es poderosísimo, riquísimo, sa

pientísimo: es aquel Diosá cuya presencia tiem

blan las columnas del firmamento, y por cuyo

respeto cubren los serafines su rostro con sus

alas : él es á quien sirven innumerables ángeles;

es el Autor de la naturaleza, y á quien esta res

peta y venera como á su criador y dueño, obser

vando con la mayor fidelidad sus leyes. En cuan

to hombre, es hijo de la santísima Virgen, el

mas hermoso y el mas' perfecto de todos los hom

bres; y siendo Dios y hombre se ocultó bajo el

velo de los accidentes, para así poder entrar en

nuestro interior , ser nuestro alimento y vida, y

llenarnos de todos los bienes.

Y tú ¿quien eres? ¡ Ah 1... eres un compuesta

de alma y cuerpo : en cuanto al alma , eres una
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criatura ignorante, concebida en pecado, ingrata

á los benelicios de Dios , perezosa para el bien,

pronta é inclinada al mal; de suerte que á no

haberle sostenido el brazo del Señor, habrías

caidoen pecados los mas enormes , y aun mas,

estarías ardiendo ya en los infiernos. En cuanto

al cuerpo , eres un miserable , sujeto á lodos Fus

males y á la muerte ; cies lodo, eres tierra , eres

polvo , eres una sombra , eres mida...

| Y ese Dios tan noble quiere venir a ti qiu-,

eres tan "miserable ! Por lo mismo procurarás

adornar tu alma , que supongo ya está en gracia

y acompañada de las indispensables virtudes,

cuales son: fe, reverencia, temor, humildad,

confianza, deseo y amor. Al cuerpo le dispondrás

tambien con el ayuno natural, con la limpieza

de manos y cara , y peinado el cabello , aunqne

no á lo mundano, y con un vestido decente; y

por fin recogerás los sentidos , esto es , no mira

rás , ni hablarás con otros sin necesidad.

ORACION PARA ANTES DE LA COMUNION.

Señor mio Jesucristo, criador y con

servador del cielo y de la tierra, padre

el mas a moroso, médico el mas compa

sivo, maestro sapientisimo, pastor el

mas caritativo de nuestras almas, aquí

teneis á este miserable pecador, indigno

de estar en vuestra presencia, y mas in

digno aun de acercarse á ese banquete

inefable. ¡Ay, Señor! cuando considero

vuestra infinita bondad en querer venir
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a mí, me pasmo... y al mirar la mul

titud de pecados con que os ofendí y

agravié en toda mi vida, me confundo,

me ruborizo y me siento competido ¡i

deciros : Señor, no vengais... apartaos

de mí, porque soy un miserable peca

dor. Si el Bautista no se juzgaba digno

de desatar las correas de vuestro calza

do , ¿ cómo mereceré yo tan grande

honor?... Si el temor y respeto hace que

tiemblen los ángeles en vuestra presen

cia, ¿podré yo no temblar al presentar

me y sentarme á vuestra mesa divina?

Si la santísima Virgen , aunque desti

nada para ser vuestra madre , y con

decorada con todas las excelencias,

prerogativas y gracias posibles en una

pura criatura, se reputa sin embargo

como una esclava é indigna de conce

biros en sus purisimas y virginales en

trañas, ¿podré yo, miserable pecador,

lleno de imperfecciones y defectos, tener

valor para recibiros en mi interior?

I Ay, Señor ! ¿no os horroriza este de

lincuente?... ¿no os causa asco el venir

á mí, v entrar en tan inmunda morada ?
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valor para acercarme á Vos, si primero

no me llamaseis , diciéndome como á

olro Zaqueo, no una vez sola, sino tantas

cuantas son las inspiraciones con que

me dais á conocer el deseo que de venir

á mí teneis : Baja-, Zaqueo , pues hoy

quiero hospedarme en tu casa. Pero ¿qué

es lo que os mueve á venir á mí, Señor?

¿mis méritos y virtudes? ¿cómo hablará

de virtudes y méritos un pecador como

\o?|Ah!yalo entiendo, Señor : mis

miserias, mi desgracia... esto es lo

que os mueve. ¡Ó exceso de amor !

Vos dijisteis que no son los sanos los

que necesitan del médico , sino los en

fermos; y he aquí porque quereis venir:

veis mi urgente necesidad , y el deseo

de remediarla os impele. En efecto, Se

ñor; es tal el estado de mi alma , que

puedo decir con verdad : de la planta

fiel pié á la coronilla no bay en mí parle

sana : ¡ tantas son mis imperfecciones!

no obstante aquí me teneis, Señor: pre

sentome a Vos, no porque de Vos me

juzgue, digno, sino porque no puedo
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vivir sin Vos : iré á Vos cual otro men

digo al rico, para que remedieis mis

miserias, y para que me libreis del aho

go de mis faltas e imperfecciones: iré,

porque las grandes enfermedades que

me aquejan, solo Vos podeis remediar

las: respice in me, el miserere mei: una

mirada compasiva, divino médico, y

quedarán sanas mis potenciasy sentidos.

Párate aquí un poco, y descúbrele confiado todos

tus males corporales y espirituales y detpue's prosigue

Virgen santísima , ya que compade

cida de- los esposos de Cana de Galilea,

los sacasteis del apuro, alcanzándoles

de Jesus aquella milagrosa conversion

del agua en vino, pedidle tambien que

obre en mi favor un prodigio semejante,

concediéndome las gracias que para

recibirle dignamente he menester : á

Vos nunca os dio un desaire ; siempre

sois atendida; interesaos, pues, por mí,

haced en mi favor cuanto podeis : ¡ oh,

cuánto lo necesito !

Ángeles santos: veis que voy á sen

tarme á la santa mesa, y comer al quo

es vuestro pan: alcanzadmeque yo va
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ya con el vestido nupcial , y ataviado

con el adorno de todas las virtudes.

¡Ó Santos todos moradores del cielo!

interesaos por mí , y haced que yo me

llegue al augusto Sacramento cual os

llegabais vosotros, y que sacando de

él los frutos que vosotros , pueda decir

con verdad : Vivo yo, mas no yo ; sino

que vive en mí Cristo : con esta fe, es

peranza , confianza y amor me llego á

Vos , Señor y Dios mio.

.ADVERTENCIA. Has de tener presente que

los sacramentos causan laeraciaá proporcion

<lela disposicion del que Tos recibe. Así co

mo la lumbre prende mas pronto cuanto mus

seco y resinoso está el leño á que se arrima;

asi tambien en cierto sentido puede decirse

quela sagrada Comunion, que es un fuego di

vino, enciende en nosotros la hoguera del

divino amor á proporcion que nos halla mas

separadosde las cosas del mundo, é inflama

bles por lo resinoso de las virtudes: y de

aquí podrás inferir cuanta deberá ser tu di

ligencia en despojarte de todos los aferlos

terrenos, y ejercitarte en todas las virtudes.

Despuésde preparado del mejor modo que

hayas podido, y de haber llegado el sacerdo

te que ha de administrar la sagrada Comu

nion, mientras abre el sagrario dirás el Con
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flcor Deo, ó el Fo pecador: luego avivando

Ja fe y confianza , dirás tres veces con el

llenturion estas palabras: Señor, yono soy dig

no queentreis en mi pobremorada ; mas decid

de palabra, y mi alma quedará sanay salva.

Concluidas estas palabras, calle la boca, y

hable el corazon con fervorosos aunque bre

ves actos de amor y deseo. Al acercarse el

sacerdote con la sagrada Forma) levantarás

la cabe/a, con las dos manos te acomodarás

el paño debajo la barba , abrirás moderada

mente la boca y sacarás un poco la lengua,

para que pueda cómodamente colocarse en

ella la. sagrada Forma: y recibida esta,

cerrando, la boca, dejarás que con la saliva

que naturalmente fluye, se humedezca, pero

sin revolverla por la boca, y luego la pasa

rás. Mas , si á pesar de estas diligencias se

pegase en el paladar, guárdate de tocarla

con Jos dedos, despégala empero con reve-

rencia'con la punta de la lengua; y si esto no

basta, toma un poco de agua , y humedecida

con ella pasará.

PARA DESPUÉS DE LA COMUNION.

Después de haber recibido al £eñor, te re

cogeras con todas tus potencias y sentidos ó

en la misma capilla ó en otra parte de la

iglesia, para aprovechar esta ocasion, la

mas .favorable para negociar con él. No imi

tes á Judas, que luego de haber comulgado,

se salió guiado por el demonio , ni lo que
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otros muchos cristianos que , á imitacion de

aquel infeliz , sálense tambien cuanto an

tes , prefiriendo ir con el demonio á estarse

con Jesus y pedirle mercedes. ¡ Ay de los que

así obran! .. No hay porque ocultarlo: estos

tales son , cuando menos , gente sin educa

cion , grosera y sin finura ; porque ¿ no es

verdad que la educacion y finura exigen que

cuando un alto personaje viene á honrarnos

en nuestra casa, se le obsequie á lo menos con

una decente conversacion ? Y si al tomar él

asiento , ó al dirigirnos las primeras pala

bras , le dejáramos burlado , volviéndole la

espalda, ¿no calificaria de salvaje groseria

nuestro indecoroso proceder? ¿Qué título,

pues, darémos á labrevedad con que algunos

al acabar decomulgar se salen inmediatamen

te de la iglesia, cual si tal Huésped divino

no hubiesen recibido? ¿La llamaremos bruta

lidad?.,, ¡Oh I si, brutos son; son lobos, no

personas. ¿Qué no? Veámoslo. El lobo es un

animal tan rapaz como voraz: amigo siempre

de buenos bocados, no deja de tragarse al

gordo y bien cebado cordero, si hurtarlo

puede , y sin embargo por ordinaria condi

cion siempre.está macilento y flaco, y ¿por

qué? porque no rumia. Lo mismo, pues, su

cede á los cristianos de que hablamos: comen,

si , es verdad , ó mejor dirémos . devoran y

tragan el Cordero sin mancilla, Jesus , qué

borralos pecados del mundo, y sin embargo

siempre los veréis flacos en la virtud, ápesar
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•lo «n tan excelente bocado; y tal vez¡ah!

)¡ pluguiera á Dios que esto no fuera tanta

verdad !) tal vez en continuo pecado mortal.

¿Y porqué tan fatal desgracia? porque co

mo el lobo come su presa, así ellos comen el

Cordero divino sin rumiarlo , sin pararse á

considerar lo que han recibido. No los imites,

pues, tú; antes bien consagra media hora ó

cuando menos un cuarto de hora en cumpli

mentar y pedir mercedes al amorosísimo

Dios, que has tenido la dicha de recibir en tu

pecho , al cual podrás dirigirte con esta

ORACIÓN.

Gracias, amabilísimo Jesus , gracia»

infinitas os sean dadas por el inaprecia

ble beneficio que acabais de hacerme,

viniendo á mi , y dignándoos entrar en

h pobre morada de mi corazon... ¿Y

de dónde á mí tanta dicha? Os contem

plo en los brazos de mi alma cual el

anciano Simeon , y entusiasmado por

lau divino tesoro , exclamaré con él :

Moriré gustoso , porque he logrado lo

que tanto deseaba... he logrado la ma

yor dicha que en este mundo lograrse

puede. ¿Qué gracias, pues, podré daros

por esta gracia, que no solo contiene

todas las gracias , si <¡iie laminen al
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Autor de ellas? ¡Ó Ángeles santos!

alabad todos al Señor , y dadle por mí

lasgracias... ¡Ó Santos del cielo yjuslos

de la tierra ! ayudadme á dar á Dios

las gracias por tan señalada merced.

¡O Virgen santísima!... Vos que con

tanta perfeccion supisteis corresponder

á los singulares beneficios que os dis

pensó Dios, haced que yo sepa tambien

corresponder y darle las debidas gra

cias; pero yaque esto me es imposible,

dádselas Vos por mi.

Quisiera , Dios mio , que cuantas

criaturas hay en el cielo y en la tierra

os dieran por mí las gracias; pero estoy

bien convencido de que ni aun así cor

responderia digna y debidamente : por

esto, pues, os ofrezco á Vos mismo con

todo mi cuerpo y alma, potencias y

sentidos; de suerte que en adelante diré

siempre con el apóstol san Pablo : Vivo

yo, pero noyo; sino que vive Cristo

en mí. ¡ Ó Dios mio ! de hoy mas seré

siempre vuestro; adornadme por lo tanto

como á cosa vuestra con cuantas virtu

des sabéis que necesito para amaros y
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serviros con perfeccion.

Al veros hospedado en mi alma mo

lleno de admiracion y asombro ; y en

tusiasmado cual la Magdalena , no sé

desistir de contemplar vuestras mise

ricordias infinitas. ¿Qué visteis, Se

ñor, en mi, para que vinierais? ¿Virtu

des?... ¿pero cómo, si estoy desnudo de

ellas? ¿Méritos?... ¡ay! yo soy un gran

pecador. ¿Quien , pues, Bien mio, os

movió? ¡ay! ya lo sé : las miserias que

me oprimen, y las necesidades bajo que

me veis gemir. ¡ Cuan bueno sois , ó

mi buen Dios !... Permitidme, pues,

Señor , que abrace vuestros pies santí

simos , y los riegue con lágrimas de

ternura y amor: no. yo no me levan

taré de vuestras plantas hasta que, cual

á la Magdalena, me concedais una in

dulgencia plenaria de todos mis peca

dos; ni os dejaré ir hasta que me hayais

echado vuestra santa bendicion.

¡ Oh , y cuánto os amo , Dios mio !

¡qué lástima que no os haya amado

siempre! Al acordarme que tuve valor

para ofenderos, cúbreseme de rubor el
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zon. Sí ; con la sangre de mis venas

quisiera borrar mis culpas. Quisiera

que los dias en que os ofendí y no os

amó , no se computaran en el número

de años que he vivido. Pero en adelan

te... ¡ cielos y tierra , sed testigos de

mi resolucion ! en adelante no os ofen

deré mas, y os amaré, con vuestra

gracia, con todo el afecto de mi corazon .

Y no solo eso , Señor, sino que pro

curaré que lodo el mundo os ame , y

que nadie os ofenda : y ya que os con

templo sentado en mi corazón como en

un trono de misericordia preparado para

concederme gracias, y no solo instándo

me á que os las pida , sino quejándoos1

de que hasta aquí no os las haya pedido;

enmendando mi negligencia ,»os pido :

lo 4 .° que convirtáis á todos los pobres

pecadores; ¿no veis, Señor, como se

precipitan de abismo en abismo? 2.° que

concedáis á los justos la perseverancia

final en vuestro santo servicio : ¿ de

qué les serviría tener buen principio,

si fuera desgraciado su lin? 3.° que
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librando de las penas del purgatorio íi

las benditas ánimas, las lleveis $ vuestra

gloria: ¡ bien sabeis cuánto os aman y

anhelan por Vos! 4.° que á mis padres,

amigos y bienhechores les concedais

cuantas gracias necesitan: '<j.° que triun

fe en todas partes la Iglesia, y prospere

nuestro reino: 6.° que bendigais á cuan

tos son acreedores á mis oraciones. Con-

cedednos á todos vuestra divina gracia,

vuestro santo amor y temor, y por últi

mo la gloria, en que vivís y reinais con

el Padre y con el Espíritu santo. Amen.

Concluida esta oracion, segun telo permi

tan las circunstancias, considerarás despacio

lo mucho que Jesus hizo y padeció por li :

procurarás unirte con los angeles, que estáu

en torno de Jesus, adorándojeen tu pecho : y

enhonorde los nueve coros que ellos forman ,

rezarás nueve veces el Padre nuestro , Ave,

Maria y Gloria Patri;ofreciendo los seis pri

meros á Jesus, á quien interiormente abra/a

rás, acordándote de sus cincollagas y corona

de espinas: y después pava ganar laindul-

genciaplenaria,que en el año 1821 concedió

Pio Vil (y que otro decreto extendió átodos

los dias para los que acostumbran confesar

y comulgar cada ocho) dirás la siguiente
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OKACION.

Miradme ¡ó mi amado y buen Jesus!

postrado en vuestra santísima presencia,

os ruego con el mayor fervor que im

primais en mi corazon los sentimientos

de fe, esperanza, caridad, dolor de

mis pecados, y propósito de jamás ofen

deros; mientras que yo con lodo el amor

y con toda la compasion de que soy

«apaz, voy considerando vuestras cinco

llagas,comenzando por aquello que dijo

de Vos ¡ó mi Dios! el santo profeta Da

vid: Han taladrado mis manos y mis

pies;y se pueden contar todos mis huesos.

Finalmente rezarás los otros tres Padre

nuestros, ála santísima Virgen, para que te

conceda la humildad , pureza y amor.

Si tienes espacio y te sientes movido de

devocion, podrás pasar santamente algun ra

lo en alguna de las meditaciones siguientes:

i.' MEDITACION. —NÍM JeSUS.

Si la santísima Virgen pusiese en tus bra

zos al niño Jesus ¿qué le dirias? \ oh cómo

le adorarias!... No es exageracion , es una

realidad ; cuando has comulgado, tienes á

Jesus... pidele, pues, su divino amor.

4." MEDITACION. -Jesus es luz , es soldejusticia.

Este mundo sin sol ¿quéseria? ¡oscuridad!

I frialdad! ¡indigencia! hé aqui lo que habria
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en él: pues el hombre sin Jesus seria aun

mas infeliz que el mundo sin sol. Pídele por

lo tanto que ilumine tu mente con su gracia,

que caliente y encienda en tu pecho una ho

guera de amor divino.

Considérale como padre, como esposo,

como, amante , como amigo , como maestro,

como pastor , como médico ; descúbrele tus

faltas, tus inclinaciones depravadas, etc., y

pídele remedio para todo.

Después de haberte ocupado santamente

en alguna de estas consideraciones, te reti

rarás con toda modestia, sin olvidar en todo

el dia tan gran favor. El que por la mañana

asiste á bodas, todo el dia anda de gala; así

el que tuvo la feliz suerte de asistir á las bo

das de Jesus, debe estar adornado de vir

tudes todo el dia. Pero no solo en este dia

has de procurar vivir virtuosamente, y no

cometer pecado alguno mortal, sino toda la

vida, como se lee de un jóven indio.

Escribe un misionero de las Indias , que

después de haber convertido á un jóven , ha

berle catequizado , bautizado, y administra^

dole la sagrada Comunion, se partió de allí

para ir á predicar á otros pueblos : al año

volvió allá el misionero, y como lo supiese el

jóven, se fue á él inmediatamente y le pidió la

santa Comunion. Con gusto, hijo, te la daré,

díjole el misionero ; pero es indispensable que

antes te prepares con la confesion de los pe

cados cometidos en este año.— i. Qué es lo <?>*«
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Padre , que un cristiano , despues de haber

recibido á Jesus en su corazon por medio de

la sagrada Comunion, le arroje de él por el

pecado, y coloque en su lugar al demonio ?

Dígame V. , Padre,- ¿es posible tanta ingra

titud?... tanta iniquidad?.... tanta maldad?

Como este jóven, pues, has de procurar

estar siempre en gracia, y desear la sagrada

Comunion, i Oh, si á él le hubiese sido posi

ble comulgar con frecuencia , qué tal lo hi

ciera ! Comulga, pues, tú sacramentalmente

cuantas veces pudieses con licencia del di

rector , porque con ello ganarás mucha gto-

ria; de suerte que, segun la venerable Maria

de Agreda afirma haberle dicho la santísima

Virgen , la gloria que tendrán muchos que

han comulgado, equivaldrá á la de muchos

mártires que no comulgaron : pero no pu

diéndolo hacer sacramentalmente , súplelo-

con la espiritual, de que vamos á tratar.

COMUNIÓN KSÍMRITCAI,.

La comunion espiritual es la devocion

mas fácil, breve y util , á la par que la ocu

pacion mas dulce y placentera. Puede ha

cerse en todo lugar , en todo tiempo , y -sin

haberla de pedir , sin perder tiempo , y sin

que sufran atraso nuestras tareas ú ocupa

ciones , ni puedan impedir las enfermeda

des : basta quererla. De aquí es que la beata

Águeda de la Cruz comulgaba cien veces

entre día, y otras tantas durante la noche:
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y la vida de la beata Juana de la Cruz pue

de decirse que era una no interrumpida co

munion espiritual : tan fácil es. En cuanto á

su utilidad, bastará decir, que apareciéndo

se Jesucristo á la citada Juana, la dijo : que

ía gracia que se le comunicaba con la co

munion espiritual era tanta, cuanta recibia

al comulgar sacramentalmente. Aunque sea

menor la que á ti se comunique por ser me

nos fervoroso , siempre será mucha, si pro

curas hacerlo con toda devocion y fervor.

Consiste , pues , esta comunion espiritual

en un inflamado deseo de recibir á Jesus sa-

cramentalmente , y participar de las gracias

y favores que él prodiga á los que logran la

feliz suerte de sentarse á la sagrada mesa ;

pero este deseo exige el estado de gracia , ó'

que uno se excite primeramente á contricjon

de sus pecados. Para facilitarla , hé aqui el

MODO PRACTICO

DE COMULGAR ESPIRITUALMENTE.

¡ Ó Jesus y Señor mio !... creo firmísima-

mentequeVos estais realmente en el augusto

Sacramento del altar. ¡ Ay Dios mio ! i qué

feliz seria mi suerte, si pudiera recibiros en

mi corazon!... Espero, Señor, que Vos

vendréis á él, y le llenaréis de vuestra gracia.

Os amo, mi dulcísimo Jesus... iQue no os

haya amado siempre! i ojalá que nunca os

hubiera ofendido ni agraviado, dulcísimo

Jesus de mi corazon!. . yo deseo recibiros

en mi pobre morada.



— 42 —

Aguí calta, adora, y entregate á Jesus sin reser-

«a.Crede], el manducasti , dice san Agustín. Si

con fe viva deseas comulgar, ya comulgaste espiri-

tualmente.

RENOVACION .

BE LAS PROMESAS HECHAS EN EL SANTO BAUTIS

MO , LA CUAL DEBE HACERSE Á lo MENOS UNA

VEZ AL AÑO , EN EL DIA DE CUMPLEAÑOS.

i O Dios miol os doy infinitas gracias por

haberme criado á vuestra imágen y semejan

za, por haberme reengendrado con el santo

bautismo, por haberme dado con él vuestra

graciados donesy virtudesdel Espíritu santo,

y por haberme hecho hijo de vuestra Iglesia.

En aquel para mí venturoso dia no solo

renuncié á Satanás por boca de mi padrino,

y ájodas sus obras , pompas y vanidades ;

sino que tambien hice profesion de creeren

vm solo Dios , Padre , Hijo y Espíritu santo,

creer la Iglesia católica, la comunion de los

santos, y todas las demás verdades por Vo s

reveladas, y que en fin resolvía vivir y mo

rir en esta creencia y en la observancia de

vuestros mandamientos.

Pero i ay de mil Dios mio, i y cuan mal be

cumplido tan santas y solemnes promesas !

He dado oido á las sugestiones de[demonio,

he militado bajo las banderas de Satanás, he

ido en pos de las pompas del diablo , arras

trado de los placeres y vanidades del mundo;

he preferido los honores , riquezas y demás

objetos terrenos á los bienes espirituales y
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eternos que Vos prometeis á Miestros hijos.

Debiéndoos amar sobre todas las cosas , os

he pospuesto á las mas viles , y por ellas os

he despreciado, pecando. Debrendo vivir

para Vos únicamente , y consagraros todos

mis pensamientos , palabras y obras , he vi

vido únicamente para mí , y todas las he di

rigido á la satisfaccion de mis antojos. \ Ay

de mil he infringido vuestras santas leyes,

las de la Iglesia y las de mi estado. Pero,

Señor, renuncio de nuevo á todo lo que no

sea Vos, desde hoy detesto y abomino todas

mis iniquidades ; os pido humildemente per

don de todas ellas, y espero me las perdona

réis por los méritos de vuestro querido Hijo.

Dignaos, Dios mio, aceptar la renovacion

que hago en este día de las promesas -que

delante de toda la Iglesia hice en el de mi

bautismo , las que intento cumplir con toda

exactitud y fidelidad ; y al efecto, ahora que

tengo mayores conocimientos, digo: que re

nuncio á Satanás, á todas sus pompas y áto-

das sus obras. Jamas prestare oidos al de

monio ni á cosa alguna que con él tenga re

lacion. Pondré cuidado en no dejarme lle

var de la soberbia, avaricia, lujuria, ira, gu

la, envidia, pereza y mentira, y daré de

mano á cuanto sea pecado , porque sé que

el pecado es obra de Satanás.

Pondré cuidado en arrancar de mi corazon

el amor á las riquezas , honras, pompas y

placeres del mundo, porque sé que todo ello
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Otros muchos cristianos que, á

aquel infeliz , sálense tambien

tes , prefiriendo ir con el demo:

con Jesus y pedirle mercedes. ¡Ay

así obran! .. No hay porque ocult;

tales son , cuando menos , gente s

cion , grosera y sin finura ; porqi

verdad que la educacion y finura e

cuando un alto personaje viene á '

en nuestra casa, se le obsequie alon

una decente conversacion ? Y si al

asiento, ó al dirigirnos las primer

bras , le dejáramos burlado , volyii

espalda , ¿ no calificaria de salvaje

nuestro indecoroso proceder ?¿Q

pues, darémos ala brevedad cpnqui

al acabar decomulgar se salen inmed

te de la iglesia, cual si tal Huéspr

no hubiesen recibido? ¿La llamaren)

lidad?... ¡ Oh I sí, brutos son; son]

personas. ¿Qué no? Veámoslo. El I

animal tan rapaz como voraz: amig

de buenos bocados , no deja de ti

gordo y bien cebado cordero ,

puede , y sin embargo por ordin

cion siempre.está macilento y fl

qué? porque no rumia. Lo m\&~

cede á los cristianos de que habí;

si , es verdad , ó mejor diremos

tragan el Cordero sin mancilla,

borralos pecados del mundo, y

siempre los veréis flacos en la vi



- 45 —

 as de amaros: ni la vida, ni la

>eranza del bien, ni el lemor

imigos , ni mis enemigos, ni

da podrán hacerme fallar á

leudad que acabo de daros,

hora á la faz de los cielos y
•s pongo por testigos. Con

ne sujeto gustoso a los pre-

igualmente á los de todos

mi nueva resolucion y vo-

ie deseo vivir y morir : y

ir de ella,, espero que me au-

-stra gracia para llevarla á

iabeis que sin vuestra gra-

1 lilamente puedo.

, ó divino Redentor, el es-

jsperanza , de caridad , de

i.s demás virtudes que me

! bautismo, á fin de quefor-

pueda hacerme superior á

i queme arrastra al pecado;

mis enemigos , y ser iiel á

prometeros ; todo lo cual

méritos de vuestra Sangre

los méritos é intercesion de

t Madre, de los ángeles y

y justos de la tierra. Amen.

'ACIÓN AL CRISTIANO,

i te y en el otro mundo, i<5 cris-

cumplir exactamente las pro-

ieiste en el santo bautismo; pero

• í\»í\ porquo un infierno sin H"



- 4í —

no es otra cosa que un lazo con que el de

monio, nuestro enemigo, procura prender

nuestras almas. Procuraré meditar sobre la

vanidad y lo deleznables que son los bienes

de este mundo, para que mi corazon esté

siempre libre de todo afecto terreno, y solo

ame áVos , que sois mi centro , mi infinito,

eterno é incomprensible bien.

Sí , Señor , si : quiero vivir y morir en la

fe , esperanza y caridad , y en la obediencia

y fidelidad que os he prometido. Creo cuan

to cree la. santa Iglesia católica,apostólica y

romana, y repruebo cuanto ella reprueba.

Nunca volveré áponermi esperanza en las

riquezas, honores , hermosura, juventud, ni

en otra cosa alguna criada , sino en Vos,

Dios, mio : sí , en Vos coloco toda mi felici

dad; solo Vos sois el objeto de mi nueva es

peranza. Los dias que me restan de vida los

emplearé en amaros y serviros con toda fi

delidad y amor.

Quiero amaros, Dios mio, con todo mi co

razon , con toda mi alma y con todas mis

fuerzas: desde hoy os consagro todos mis

pensamientos, deseos, palabras y acciones,

mi cuerpo,, mi alma, mis bienes, cuanto po

seo1 y poseer pueda, y estoy resuelto á no

usar de cuanto está en mi poder , sino para

vuestra mayor honra y gloria , y conforme

á vuestra santísima voluntad.

Os amo, Dios mio, y os amaré siempre

mas y mas con todo el afecto de mi corazon,
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sin que deje jamás de amaros: ni la vida, ni la

muerte, m la esperanza del bien, ni el temor

del mal, ni mis amigos , ni mis enemigos, m

cosa alguna criada podrán hacerme faltar á

la palabra de fidelidad que acabo de daros,

la que renuevo ahora á la faz de los cielos y

tierra, á quienes pongo por testigos. Con

entera sumision me sujeto gustoso a los pre

ceptos vuestros , igualmente á los do todos

mis superiores.

Tal es , Señor , mi nueva resolucion y vo

luntad, en la que deseo vivir y morir: y

siendo Vos el autorde ella, espero que me au:

xiliaréis con vuestra gracia para llevada á

cabo , pues bien sabeis que sin vuestra gra

cia yo nada absolutamente puedo.

Renovad en mí , ó divino Redentor, el es

píritu de fe , de esperanza , de caridad , de

humildad y de las demás virtudes que me

infundisteis en el bautismo, á fin de que for

tificado con ellas pueda hacerme superior á

la concupiscencia queme arrastra al pecado;

pueda resistir á mis enemigos , y ser iiel á

lo que acabo de prometeros ; lodo Jo cual

os pjdo por los méritos de vuestra Sangre

santísima , por los méritos é intercesion de

vuestra querida Madre, de los ángeles y

santos del cielo y justos de la tierra. Amen.

EXHORTACION AL CRISTIANO.

Serás feliz en este y en el otro mundo, |ó cris-

liino! si procuras cumplir exactamente las pro

mesas quo á Dios hiciste en el santo bautismo; pero

¡ay de ti, si eres ¡ntt«l! porque un infierno sin fin



— í« —

•s el que te opera; pues en el día del juicio, al qut

infaliblemente hasdeconi parecer, será lu gran fis

cal el capillo á vestido blanco con que fue cubierta

tu cabeza, que como no ignoras, simboliza la pu

rera de costumbres que debe acompañarte toda la

vida. Atiende sino al siguiente ejemplo. Refieren

las historias, que un tal Llpidofoio recibió el bau

tismo de manos de Murita , diácono de Cartago,

y después apostatando de la Religion católica, se

hizo hereje arriano, y fuejuez contra los católicos:

sucedió, pues, que por ser Murita fiel adorador de

la cruz de Jesucristo, fue prese y presentadoal tri

bunal de Hlpidoforo; mas al punto que Murita se

vio delante de este apóstata* sacó del bolsillo el

capillo blancoque le había puesto en el bautismo,

y acordándole con ellas promesas huchas á Dios,

y á que anota faltaba, le dijo: Ktta, Etpidoforo

ministro del error, esta esla vestidura blanca que te

acusará delante del Dio» de la majeitad, en el juicio

¿ que luis de ser presentado.

Lo mismo te digo, cristiano: |ay de til si en vez

de ser fiel á lo que prometiste en el bautismo,apos

ta tas ó eres infiel a la palabra que diste: ¡;iy de ti I

si no solo no cumples con lo prometido, sino que

tambien criticas, censuras, te burlas á mofas de

la conducta de los verdaderos cristianos: (aydeli!

repito, porque el capillo, la vela encendida, que

significa la luz del buen ejemplo que has de dar,

y todo lo demás que se practica en el sanio bau

tismo, en aquel terribledia en que Jesus, áquien

ahora pecando persigues, hade juzgarte,serán tus

mayores y mas terribles fiscales: que lo creas ó

no, que te acuerdes de ello 6 lo eches al tienzado,

día vendrá ¡quizás no está lejos! en que has de

morir y ser juzgado , y- salvo ó condenado segun

MIS obras buenas ó malas; y por mas qu» le dé»

vuelta» , d« »|lo no tu librara».
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INTRODUCCION.

La santa misa es la mejor de las vosas on que

puede ocuparse un cristiano ora para alabar á

Dios, ora para darle gracias por loa beneficios

recibidos , ya para alcanzar lo que necesita para

salvarse, ya para satisfacer por las faltas cometidas.

En la misa el cristiano no ora solo , dice san

Juan Crisóstomo , sino que con él oran los ánge

les, los santos , hasta el mismo Jesucristo. Feli

ces aquellas personas que laoyendevotamenteno

solo en los dias festivos y de precepto , como lo

han por deber, sino tambien en todos los demás

dias , porque atesoran grandes méritos para este

y para el otro mundo. San Luis roy de Francia

oia dos cada día : san Isidro la oia tambien lodos

los dias antes de empezar su labor , como lo ha-

ciau igualmente otros muchos santos que seria

largo el contar. Haz tú lo mismo , cristiano muy

amado, aun cuando no seas rico, ni huelgues,

sino un pobre jornalera, cual lo era san Isidro:

acuérdate del adagio que dice : Por oir mita y

dar cebada, nunca te perdió jamada.

Quizas no tanto el temor de atrasar tus queha

ceres ó falta de tiempo , como el temor del qué

dirán los mundanos y murmuradores, será lo

que te impida el oír todos los dins la santa misa.

Si es asi , te digo , que ningun caso has de hacer

de ellos, como nos enseña Jesucristo. Sinite illot,

crecí tunt: no les des oídos, que siendo ciegos,

pretenden ser lazarillos : son como el pero del

hortelano , qu« ni como 1a» herzai ni las dej«
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comer. Por cierto que cuando tú te presenta! en

casa algun señor para pedirle alguna gracia, no

te cuidas de los perros que á su entrada están

ladrando : pues lo mismo ea indispensable que

hagas con estos perros del mundo, que pretenden

arredrarte con los aullidos de sus críticas y bur

las, para que no entres en la casa del Señor de

cielos y tierra , en la cual te ha de conceder todo

género de gracias , temporales y eternas. No ol

vides que el templo es la casa de Dios y la puer

ta del cielo, en que lias de desear entrar ; y me

nos has de echar en olvido, que allí no solo no

entrarán los perros , antes bien serán arrojados

afuera , segun afirma san Juan : Fori» cunr».

Acuérdate que tambien fueron criticados san

Isidro, san Luis y otros santos; y quisiera que

á los tales respondieses con estas palabras de san

Luis : 'Por cierto que no dijeran palabra, ti yo em-

pleara doblado tiempo cazando en el monte ó ju-

-jiniilo á los dados. Hasta de María Magdalena sa

bemos, que mientras prodigó «Igundia el dinero

en las vanidades, diversiones y locuras munda

nas , en vez de críticas recibió aplausos; pero

luego que con heroica resolucion trató de consa

grarse toda en obsequio de Jesucristo , mil len

guas serpentinas vomitaron su veneno contra'

ella; y ¡quien lo creyera I hasta los mismos após

toles, siguiendo á Judas, criticaron su proceder,

de suerte que fue preciso que el mismo Jesucristo

so hiciera su abogado y defensor. Créeme, pue¿,

cristiano : oye misa cada dia con el parecer de tu

director, sin faltar á tu obligacion doméstica, y

echa al trenzado cuanto digan los mundanos ó los

que á sí mismos se llaman espirituales. Dia ven

drá en que Jesus se hará tu defensor, cual enton-

cm de la Magdalena.

Cuando camines á la iglesia para oir misa,
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sacrilicio sangriento, que allí ofreció Jesus; pues

el del altar es el mismo que aquel , aunque con

la diferencia de allí derramarse la sangre real

mente , y aquí solo místicamente ; que allí sa

ofreció solo una vez, y aquí lodos los días, y qua

este como aquel le ofrece para salvarnos y redi

mirnos : en el Calvario se sirvió de la malicia de

los judíos como de instrumentos, pero en el altar

se sirve del amor excesivo con que nos ama;

siendo este amor quien le obliga á que renueve

todos los días el mismo sacrificio , y no una vez

sola, sino tantas cuantas son las misas que se

celebran cada día.

Cuando estés ya en la iglesia para oír misa,

aviva tu fe, y reflexiona que si hubieras de pre

senciar el sacrificio ó muerte de tu padre ó espo

so, ¡oh , cual seria entonces el dolor y angustia

de tu corazon I Pues no es liccion , es una reali

dad , cuando oyes la misa , te hallas presente al

sacrificio y muerte de tu padre y del esposo de

tu alma , Jesus. | Ah ! si los cristianos ocupasen

su entendimiento en estas verdades... imposi

ble... no reirían ni parlarían, ni dormirían, ni

cometerían las mil y mil irreverencias , que con

harto dolor de la Religion y escándalo de los

pequeñuelos se están cometiendo todos los días

en nuestros templos: | qué dolor 1 no se puede

escribir esta invectiva contra los que de cristia

nos tienen solo el nombre, sin extremecerse á la

vista de los castigos que la ira de un Dios va á

descargar contra nosotros por tantos desacatos, y

sin que crímenes tan atroces, cometidos al tiem

po mismo del acto mas augusto de nuestra Reli

gion divina, cubran detubor el rostro, al paso

que hiela la sanara en sus venas: quisiera echar

un velo que ocultara un cuadro ominoso , y <Jue
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horroriza .. pero es demasiado cierto... con desa

catos tan atroces , públicos y cotidianos por des

gracia, dan, sin querer ni intentarlo ellos, una

prueba de que el sacrificio de nuestros altares es

el mismo que el del Calvario; pues que de la

misma suerte que los judíos se mofaban de Jesus

en el Calvario , jugaban, reían, parlaban y ne

gaban su divinidad ; así los tales cristianos, des

doro del cristianismo, ríen, parlan, vuelven la

espalda, y... el decoro no permite estamparlo en

el papel... al mismo Jesus : aquellos judíos que

así se portaban con Jesus en el Calvario traían

en,sus cuerpos una legion de demonios que á tal

maldad los impelían : los cristianos que están in

devotos en la iglesia , están en pecado mortal , y

de consiguiente son esclavos del demonio , ya

que no los llamemos tambien demonios, por

cuanto impelen á otros á desacatos semejantes

con sus sacrilegas irreverencias.

Procura, pues, tú, cristiano muy amado que

esto lees , procura estar en la iglesia con aten

cion y devocion , ora asistas á la misa, ora bayas

entrado para alguna otra devocion , sin que par

les en ella jamás , pues la casa del Señor es casa

de oracion y no de parlerías. Si la necesidad ó .

utilidad lo exigen , sea con las menos palabras

posibles y en voz baja ; y si hay quien te precisa

a responder, sea tambien con brevedad, y sin

que nadie lo entienda ; de lo contrario, haciéndo

te reo del mismo delito que el que te habla, cual

sobre él, descargaría sobre ti Jesus una lluvia de

azotes que te arrojarían ahora del templo y des

pués de la gloria, como á su vez arroja á los ju

díos profanadores del templo de Jerusalen.

Tambien te pido encarecidamente que asistas

al templo con vestido modesto^ y que no ofenda

al pudor; con la chaqueta puesta á lo menos , y
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jumas con manta á lo gitano , si eres hombre; y

sin escote escandaloso , sin ir arremangada de

brazos á estilo de mondonguera , cubierta la ca

beza al estilo de tu país , no con velo trasparen

te , y menos descubierta , si eres mujer ; porque

esto lo reprende san Pablo, y después de él los

santos Padres. ¿No es cierto, que si la necesidad

6 utilidad te precisan á comparecer delante de

algun personaje á de la autoridad procuras ir con

decencia y aseado? ¿Porqué, pues, no harás

otro tanto , cuando menos, al presentarte á Jesus

rey de reyes y señor de los que dominan, cuando

entras en la iglesia? Adviértote finalmente , que

jamás permitas que contigo vaya á la iglesia perro

alguno , porque es indecente y reprensible.

Concluida la misa, despues de haberse retira

do del altar el sacerdote, ó dado fin á tus parti

culares devociones, saldrás del templo con suma

modestia; tomando en la pila agua bendita , ha

rás la señal de la cruz , como al entrar hiciste, y

harás reverencia al Señor, (con dos rodillas si

está expuesto el Santísimo , con una si está me

tido en el sacrario, y si no le hay, inclinacion de

cabeza á la imagen principal), procura no come

ter irreverencias , ni hacer garabatos al formar

la señal de la cruz , porque con ello se complace

al demonio : da lugar á que se salga la gente con

orden, sin rempujar, y no cual si hubieses de

escapar del templo como si se hubiera de venir

abajo , ó cual ovejas del corral agitadas por un

loboó mal pastor: deja, pues, que vaya saliendo

la mayor parte de la gente, y entonces con tran

quilidad podrás salir , y tendrás lugar para san

tiguarte con detencion ; y para que así puedas

hacerlo, voy á darte una pequeña explicacion da

esta señal del cristiano .

El signarse y santiguarse es una profesion



abreviada de los princi pales misterios de nuestra

Religion sacrosanta : signándonos formamos tres

cruces ó tres veces la señal de la cruz, con lo que

confesamos un Dios en tres personas ; la cruz que

formamos en la frente, simboliza al padre} la que

formamos en la boca, simboliza al Hijo , y la que

en los pechos, simboliza al lispírim santo. Santi

guándonos formamos una cruz desde la frente ú

la cintura , y del hombro izquierdo al derecho :

el descender la mano de la frente á la cintura,

simboliza que el Hijo , segunda Persona de la

santísima Trinidad, descendió del senodel eterno

Padre al de la santísima virgen María: y coa pa

sar la mano del hombro izquierdo al derecho, sig -

nilicamos que el misterio de la Encarnacion fue

obra del Espíritu santo: ciérrense ó júntanse, por

fin, las- manos, y con esta union simbolizamos la

union de las dos naturalezas divina y humana en

una sola Persona , que es Cristo. Las manos así

juntas se arriman al pecho ó se adoran, para dar

á entender la gran veneracion con que son respe

tados los altos misterios simbolizadoscon las cru

ces y acciones que formamos, signándonos y san

tiguándonos ; y la cruz que se forma, simboliza

á Jesucristo crucificado.

I Oh , si reflexionasen los cristianos lo que ha

cen y dicen al tiempo do santiguaise , y lo que

simbolizan las cruces que forman , con cuánta

mayor devocion y frecuencia usarían de la señal

üe la cruz , á imitacion de san Luis , que muy á

menudo se santiguaba, diciendoque así se lo lia-

bia enseñado su madre I ¡ Ali, de cuántos males

espirituales y corporales se librarían , que es ca

balmente lo que pedimos á Dios al pronunciar las

palabras de que va acompañada la accion de san

tiguarnos , cual lo experimentó san Benito , que

con la señal de la cruz evadió la muerte quu la
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estaba preparada en un vaso de veneno, y otros

muchos que podría citarl Sigue por lo tanto esto*

consejos , carísimo en Jesucristo, usa de la santa

cruz a menudo, pero con especialidad lias de ha

cerlo al levantarte y al ir á la cama, al salir de

casa, al entrar y salir de la iglesia, y al dar prin

cipio á cualquier obra. Quisiera que esto lo en

señasen los maestros á sus discípulos, los padres

á los hijos, y los amosá sus dependientes; porque

si de niños lo aprendiesen, j olí, y de cuantos da

ños se preservarían todos !...

EXPLICACION DE LOS MISTERIOS DE LA M1S1.

E.I Sacerdote representa á Cristo nuestro reden

tor. en.su sagrada pasion. £1 Amito simbolízala,

cotona de espinas y el lienzo con que cubriendo

su divino rostro, burlábanse de él. £1 Alba sim

boliza el vestido blanco con que le trataron como

á loco en la casa de Herodes. El Cíngulo simboliza

los cordeles con que en el huerto fue atado. La

£ttola recuerda la soga que llevaba al cuel lo cuan

do le conducían preso. El Manípulo es símbolo

del cordel con que le sujetaron ¿la columna para

azotarle. La Cantlla simboliza el vestido de púr

pura con que le cubrieron en casa de Pílatos. El

Cáli¿ representa el sepulcro, la-Putena la loza con

que lo cubrieron,y los Corporales la sábana con que

fue amortajado su cuerpo santísimo. Las cinco

veces que e I sacerdote volviéndose al pueblodice:

Daminus voüi'jcum, significa las cinco apariciones

deCristo el diado su resurreccion, y la salutacion

uno ilió á sus discípulos y á las Alarias , y las

oracionesque el sacerdote dice después, son sím

bolo de las muchas veces que Cristo oró por no

sotros en el curso de su vida. El Gradual que se

canta después de la Epístola, significa la soledad

de Cristo en el desierto; y el Atleluya representa

los servicios que le prestaron los ángeles después
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de haberle tentado el demonio. El Evangelio sig

nifica la predicacion de Cristo. Y para decir el

Evangelio se pasa el misal al otro lado del altar,

para significar que Cristo pasaba de unos á otros

pueblos, predicando el Evangelio. Cuando se lee

el Evangelio estamos en pié, para denotarla pron

titud con que debemos obedecer la ley de Cristo,

la cual se nos promulga en el Evangelio: al con

cluirse este, débese poner cuidado en no meter

ruido arrastrando los pies , por ser indecoroso

en el templo; hágase si una inclinacion de cabe

za en señal de sumision , como lo observarán en

el diácono y subdiácono. El Credo es un compen

dio de cuanto debe creer el cristiano; y se arro

dilla el sacerdote al Et homo facias est, para dar

á entender la grande humildad del Señor en tomar

nuestra naturaleza, y cuanto por consiguiente de

bemos humillarnos nosotros á Dios, que es nues

tro Señor.El volverse al pueblo el sacerdote,y de

cir : Orate fratres , nos recuerda aquel paso en que

Cristo, después de haber orado en el huerto con

sudor de sangre, se acercó á sus discípulos, y les

dijo: Velad y orad, si no quereis caer en la ten

tacion. En el Canon dice en secreto las oraciones

el sacerdote , recordándonos que Cristo se retiró

de los judíos , y se fue en secreto con sus discí

pulos á EITren; y tambien para inspirarnos un

gran respeto; porque es sabido que lo que se ha

ce con demasiada publicidad , porque se vulga

riza, con facilidad se desprecia. El Pater nosttr

simboliza aquellas palabras que Cristo dirigió al

eterno Padre inmediatamente antes de espirar.

El lie, Missv est , significa que el sacerdote hizo

oficio de embajador y ministro enviado por Dios

para ofrecerle aquel sacrificio por toda la Iglesia

católica , por las almas del purgatorio , y para

alcanzar para todos la divina gracia.
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MÉTODO

PARA OIR DEVOTAMENTE LA SANTA MISA.

OFRECIMIENTO.

O Dios mio , yo os ofrezco este san

io sacrificio del Cuerpo y Sangre de

nuestro señor Jesucristo, en testimonio

de que os reconozco por mi supremo

señor y criador ; en accion de gracias

por todos los beneficios que os habeis

dignado hacer no solamente á mí, sino

á todas las demás criaturas ; en satis

faccion de mis culpas y de las de to

dos los hombres ; en sufragio de las

almas del purgatorio, especialmente

de las mas necesitadas , y de las que

tengo mas obligacion ; y finalmente

para alcanzar de vuestra divina piedad

gracia de conversion á los pecadores

y de perseverancia á los justos , á fin

de vivir y morir en gracia vuestra.



 

Significa como Jesucristo tomó sobre si nues

tros pecados, y quiso satisfacer por ellos,

á cual fin se encarnó en las entra

ñas de Maria santísima.
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A LA CONFESIÓN,

Al llegar el sacerdote al alfar le santigua

rás, harás la confesion generaly luego dirás :

Dios y Señor mio : al considerar

que vuestra inmensa Majestad qui

so anonadarse tomando carne hu

mana en las entrañas de una pu

rísima Virgen , para poder así

padecer y morir en satisfaccion de

mis pecados y de los de lodo el

mundo , no puedo dejar de confun

dirme , mayormente viendo cuan

mal he correspondido á tamaño

beneficio ; mas ahora arrepentido

de veras , os pido perdon de esa

ingratitud , y que me concedais el

poder contemplar devotamente los

pasos de vuestra pasion y muerte

que se representan en lasantaMisa,

y con esto hacerme participante de

vuestros nu'ritos. Amen.



 

Signifícalos deseos quetenianlos Stos. Padres

en el limbo , de la venida de Cristo al

mundo , para redimirlos á ellos

y á nosotros.



AL INTROITO.

Amorosísimo Jesus mió ; herid

mi alma con una flecha de vuestro

amor , para que no cese de excla

mar : ¡ O dulcísimo Jesus ! venid

y sacadme de la cárcel de mis vicios

y pecados ; y alumbradme con la

luz de vuestra santa gracia , para

que en todo me sirvais de modelo

y siempre os alabe. Amen.
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Kyrie eleison significa Señor, tened miseri

cordia de nosotros , y es una invocacion

<¡w se hace á la santísima Trinidad,

para implorar su. misericordia.
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A LOS KYRIES.

Dios mió , que sois en tres Per

sonas distintas un solo Dios ver

dadero-, tened misericordia de mí.

Dadme , por este misterio de vues

tra santísima Trinidad, las tres

virtudes principales : viva fe, para

que os conozca ; esperanza firme,

para que os desee ; y una caridad

ardiente , para que os arne sobre

todas las cosas.
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Significa la alegria de los ángeles y de lols

pastores en el nacimiento de Cristo.



AL GLORIA 1N EXCELSIS.

O Criador mió amabilísimo , á

quien cantaron gloria y alabanzas

los ángeles , publicando la paz en

la tierra el día en que nacisteis

para dar principio á padecer por

mí ; asistidme con vuestro amor,

para que os ame y dignamente os

alabe por lo mucho que desde el

pesebre hasta la cruz padecisteis

por mí ; y dadme la paz interior y

exterior para estar siempre unido

con Vos y con mis prójimos. Amen.
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Significa la bondad de Dios en comunicarse

a los hombres , «/ la adoracion de los

tres Reyes.



AL PRIMER DOMINUS VOBISCUM.

.

¡ Ó resplandeciente luz del eter

no Padre ! que iluminasteis á los

reyes magos para que os adorasen,

y quisisteis ser circuncidado, para

padecer y derramar por mí vues

tra sangre ; iluminad mi alma pa

ra que os adore como á oran ¡poten

te, os ofrezca mirra de mortificacion,

incienso de oracion y oro de per

fecta caridad , quedando circunci

dada y apartada de todas las cosas

de este mundo.'Amen.



 

Significa como los apóstoles predicaron la,

pendencia.



Á LA EPÍSTOLA Y GRADUAL.

ó Maestro sapientísimo, que ins

truísteis á los Apóstoles para que

enseñasen á los hombres las ver

dades católicas , y sin embargo

quisisteis ser llevado y acusado

falsamente ante el tribunal de Pila-

tos ; enseñadme á apartarme de las

falsas doctrinas de los hombres per

versos, y á creer y poner en prác

tica las verdades que me enseñais

por vuestros ministros. Amen.



 

Significa cuando desnudaron á Cristo para

ser azotado, y la voluntaria ofrenda que

hizo de si mismo á su Eterno Padre tn

satisfaccion de nuestras culpan
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AL DESCUBRIRSE EL CÁLIZ Y

AL OFERTORIO.

U Jesus inocentísimo, que después de

haberos ofrecido á vuestro eterno Padre

á pagar por nuestros pecados, quisisteis

ser desnudado , azotado y coronado de

espinas por aquellos inhumanos verdu

gos; haced que yo me desnude de todos

los afectos terrenos , poniendo en Yos

todo mi cuidado y amor y me ofrezca

con entera voluntad á sufrir todas las

adversidades y tratajos á honra y gloria

de vuestra divina Majestad. Amen.

AL LAVABO.

Significa como Pílalos se lavó las manos des

pues de haber declarado inocente á Jesus,

Señor mio Jesucristo , Hijo de Dios

vivo , que estando declarado por ino

cente y sin culpa por el presidente Pi-

latos, no reusasteis oir las furiosas

voces y gritos de los infieles judíos ;

concededme vuestra santa gracia, para

que yo pueda vivir con inocencia entre

los enemigos de mi alma, y que nunca

sea perturbado ni afligido por los malos

pensamientos y por voluntad de los

hombres perversos. Amen.



 

Significa la entrada triunfante de Cristo en

Jerusalen y la alegría con que el pueblo

lo recibió.



AL PREFACIO Y SANCTUS.

¡ ó Rey de Israel ! cuya triunfal

entrada en Jerusalen fue festejada

con cánticos de júbilo y aplausos,

y sin embargo quisisteis ser vili

pendiado por el mismo pueblo , y

condenado por Pilatos á morir en

una cruz ; haced que yo aborrezca

todas las satisfacciones mundanas,

que abrace los desprecios , y que

coloque mi gloria en llevar la cruz

de la mortificacion y penitencia de

mis culpas. Amen.
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Significa el prtncipto de la pasion de Cristo

señor nuestro.
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AL CANON.

¡ Ó Pastor fidelísimo de nuestras

almas! que las amasteis hasta el

extremo de dar por ellas la vida,

padeciendo antes en vuestra pasion

innumerables afrentas é injurias ;

os suplico , Seflor , que me deis

gracia para sufrir por vuestro amor

todas las calumnias y persecucio

nes, para que después de mi muer

te pueda descansar en Vos, y ben

deciros por una eternidad Amen.
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Significa la elevacion de la cruz, despues de

clavado Cristo en tila.



AL LEVANTAR LA HOSTIA.

Yo os adoro , ó sagrado Cuerpo

de mi señor Jesucristo , que en el

ara de la cruz fuisteis digno sacri

ficio para la redencion de todo el

mundo.



 

la sangre que derramaba dt

llagas Cristo clavado en la cruz.
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AL LEVANTAR EL CÁLIZ.

Yo os adoro , Sangre preciosa

de mi seDor Jesucristo , que derra

mada en la cruz , fuisteis ofrecida

al eterno Padre para nuestra sal

vación.



 

Significa la continuacion de la pasión de

Cristo y su muerte.
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A LO QUE DEL CANON SIGUE DESPUÉS

DE LA ELEVACION- BE LA HOSTIA Y EL CÁLIÍ.

Sefior Dios mió Jesucristo , que

estando clavado de pies y manos

en la cruz rogasteis al eterno Pa

dre por todo el género humano , y

con especialidad por los que aca

baban de crucificaros ; dadme , os

suplico, una verdadera mansedum

bre y paciencia , con que , segun

vuestro consejo , ame á mis ene

migos , y haga bien á los que me

aborrecen y hacen mal. Amen.
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Significa como José y Nicodemus bajaron á

Cristo de la cruz.
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A LA ELEVACION DE LA HOSTIA CON

EL CÁLIZ.

¡ O obedientísimo Jesus ! os su

plico me deis gracia para ayudar

á bajaros de la cruz con la en

mienda de mis culpas , y con esto

me haga digno de colocaros en mi

corazon como en un sepulcro ; para

que unido de este modo con Yos,

jamás me separe de vuestra divina

compañía. Amen.

 

'
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Significa como Cristo bajó al limbj y sacó de

allí las almas de los santos Padres
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AL SED LIBERA NOS A MALO.

ó mi dulcísimo Jesus : así como

vuestra alma unida á la divinidad

descendió al limbo para dar liber

tad á las almas de los santos Pa

dres ; os suplico que saqueis la mia

del limbo de la culpa , librándola

del infierno , para que al salir de

esta vida pueda cuanto antes ir á

cantar vuestras alabanzas junto

con los santos Padres en la gloria

Amen.



 

Significa como Cristo despues de resucitado

se apareció á dos discípulos en el castillo

Ae Emaús, y dividiendo el pan,

lo conocieron.
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Á LA FRACCION DE LA HOSTIA.

Ó Sabiduría infinita , que habiendo

resucitado aparecisteis k los discípulos

que iban á Emaús , y os disteis a co

nocer en el modo de partir el pan,

dejándolos en gran admiracion y con

suelo; os suplico, Señor, que os digneis

manifestarme cuanto pueda serme útil

para mi salvacion, á fia de que pueda

disfrutar de los admirables frutos de

vuestra resurreccion. Amen.

AL PAX DOMINI.

Significa la aparicion de Cristo resucitado á

los apóstoles dándoles la paz.

O gloriosísimo Jesus , que en vues

tra resurreccion triunfante os apare

cisteis á vuestros discípulos, y les incul

casteis la paz y union; concededme,

Señor , que mi alma resucite á la vida

de la gracia , para nunca mas apar

tarse de Vos , y así siempre os ame,

y merezca subir con Vos á la patria

celestal , para gozar de aquella inter

minable paz y descanse eterno. Amen.
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Significa cuando Cristo dió poder á los após

toles para perdonar los pecados.
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AL AGNUS DEI.

¡ O amorosísimo Jesus ! que co

nociendo nuestra flaqueza , disteis

á los apóstoles facultad de perdonar

todos los pecados, para que así pu

diésemos nosotros volver á vues

tra amistad y gracia ; dadme á mí

tambien poder para vencer mis

malas inclinaciones, y para librar

me de los vicios , á fin de que

jamás os ofenda. Amen.
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Significa como Cristo comió con sus discípulos

antes de subir á los cielos.



— 98 —

A LA COMUNIÓN.

¡O dulcísimo convite de mi señor

Jesucristo! ¡ah! ¡dichoso el que

se presenta á él adornado con la

vestidura nupcial de la gracia!

¡ Ay Dios mio ! mis deseos son de re

cibiros digna y frecuentemente ; pe

ro Señor, no soy merecedor de tanta

dicha : no obstante conflo en vues

tro poder, que prepararéis mi alma

de manera, que sea digna morada

vuestra. Amen.
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Significa como Cristo subió á los ciclos con

su propia virtud
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DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.

O Jesus suavísimo, que en vues

tra ascension quisisteis por vuestra

propia virtud subir al cielo , para

gozar de la compañía de vuestro

eterno Padre ; humildemente os

suplico , me concedais la gracia,

de que mi alma nunca se separe de

Vos , á fin de que apartada de las

cosas del mundo y solo suspirando

por las eternas, os alabe sin cesar.



 

Significa cqmo Crislo envió el Espíritu santo

á susMscípulos , como se lo había

pronosticado.



AL DAR EL SACERDOTE LA RENDICION.

Jesus amorosísimo , que envias

teis el Espíritu santo á vuestros

discípulos , cuando estaban arre

batados en altísima contemplacion :

limpiad , os suplico , interiormente

mi corazon , para que el mismo

Espíritu divino , hallando agrada

ble morada en mi alma , se digne

adornarla y consolarla con sus di

vinos dones y gracias. Amen.
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Concluido el Evangelio , le arrodillarás,

Gracias os doy , divino y soberano

Señor , por los beneficios que acabais

de otorgarme dejándome oir este santo

sacrificio de la misa : perdonadme las

faltas que en ella he cometido , y ha

ced que quede impresa en mi corazon

la memoria de vuestra pasion y muer

te, y que tenga un verdadero dolor

de mis pecados, ya que fueron la cau

sa de vuestras penas. Amen.

Reza un Padre nuestro, Ave Maria y Cre

do: luego el acto de contricion: Señor mio

Jesucristo , y finalmente dirás :

Señor , ahi os dejo mi corazon : con

vuestra bendicion iré á ocuparme en

mis obligaciones ; dádmela pues , Se

ñor, y santiguándole dirás : La bendi

cion de Dios omnipotente, Padre, Hijo,

y Espíritu sanio , descienda sobre mí,

y en mí permamzca siempre. Amen.

Virgen Maria, sed siempre mi am

paro y guia.



Cuando el sacerdote en la misa no dice

Gloria ó Credo, podrás omitir la oracion que

á ellos corresponde.

Si prefieres ocuparle en oracion mental,

puedes oir la misa meditando algun paso de

la Pasion, ó rezando el santo Rosario, con

templando especialmente los misterios de do

lor. Y para que te sea mas fácil , después de

haber rezado el primer misterio, y figurán

dote que estás viendo á Jisus en las agonías

del huerto, habla asi contigo mismo :

Alma mía, ¿quien es este que padece? El

Hijo de Dios hecho hombre por mi amor... el

Hijo del eterno Padre... el Rey del cielo y de

la tierra... mi Dios... mi Padre... mi Cria

dor... mi Redentor...

¿Y qué padece? \ Ay qué terribles y crue

les penas ! . . . Precisamente habian de ser ellas

las mas horribles y espantosas , cuando su

sola memoria le puso en tan mortal agonía,

gue le arrancó un sudor copioso de sangre. ..

Padre mío, exclamaba nuestro buen Jesus a

su eterno Padre , Padre mio. .. Si es posible,

apartad de mi este cáliz, para que no haya de

bebería... pero no se haga mi voluntad sino la

vuestra. Aquí se le presentaron todos los tor

mentos de su pasion y muerte, las setenta y

dos espinas que habian de atravesar su san

tísima cabeza , los cinco mil azotes que ha

bian de abrir y llagar sus sagradas espaldas,

los bofetones, las salivas, las mofas, los des

precios, la cruz, los clavos, la hiel y vina
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gre , las contumelias , y sobre todo nuestra

ingratitud

¿ Y por quien padece esto? Por mí, infeliz

pecador; por mí, que villanamente lene ofen-
• dido tantas y tantas veces ; por mí , que en

cuanto lia estado demi parte, le he vuelto á

crucificar con una crueldad inaudita , siem

pre que le he ofendido mortalmente

¿ F porqué padece esto? Porque quiere lle

varme al- cielo ; porque no quiere que me

condene; porque no quiere que caiga en-

aquellos abismos de fuego, en los que ha

bria de arder... rabiar... y desesperarme

eternamente por mis pecados

Y en vista de lodo lo dicho ¿ no estimaré

á mi Dios que me ha amado hasta tal extre

mo? ¿j No aborreceré y lloraré mis culpas que

han sido para mi Dios y Señor la causa de

tantas penas ? ¿ Podré menos de tener pacien

cia en los trabajos que él se sirva enviarme

para satisfacer por mis pecados , sabiendo

que con ellos he merecido tantas veces las

horribles penas del infierno? ¡ Ay Diosmio !...

Sí ; moriré primero que pecar... jamás vol

veré á ofenderos... ya propongo aceptar con

espíritu de penitencia todas mis penas y tra

bajos, y ofrecéroslos en union delos que pa

decisteis por mi amor , para que, unidos á

los vuestros , me sirvan de satisfaccion por

los muchos y muchos pecados que he come

tido. ¡ Ayrni'Diosy Padre mio!... ¡ojaláque

no o» hubiese jamas ofendido !. . . ¡ ojalá que
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siempre os hubiese servido y amado!... Vir

gen santísima , divina Madre , ya que sois el

refugio de los pecadores y la Madre del di

vino amor , alcanzadme de vuestro Hijo la

gracia de que llorando yo ahora y detestan

do mis culpas , no precisamente por temor

del castigo , sino por ser ofensas contra un

Dios de infinita bondad , alcance su gracia y

amistad , y después la eterna gloria. Amen.

Y para mas obligaros os saludaré con un Pa

dre nuestro y diez Ave Marias.

Si sabes ocuparle en estos santos pensa

mientos, aunque no hagas otra cosa en toda la

misa, ni reces una sola decena del Rosario ella

será bien oída y este rato será bien empleada

en el santo servicio de Dios. Pero si no sabes

entrar en estas santas consideraciones ó por

hallarle distraído (mientras que no lo estés

voluntariamente) ó por sequedad y fallade de

vocion sensible, ó por otras causas, con las

cuales no pocas veees te probará el Señor para

desprenderle de las cosas del mundo y hasta

de ti mismo, no por esto te has de turbar, sino

atentarte á la paciencia, en vista del ejemplo

de Jesucristo , que estuvo por espacio de tres

horas en la mayor desolacion en el huerto y

en la cruz ; y pasar adelante en rezar lo de

más que falte, siguiendo la misma práctica

y parándole en aquello en que le sientas

movido. '
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TIIISAKIO

Á LA SANTÍSIMA TRINIDAD.

OFRECIMIENTO PARA GANAR LAS INDULGENCIAS.

Rogárnoste, Señor, por el estado de la san

ta Iglesia y prelados de ella; por la exalta

cion de la Fe católica, extirpacion de las he

rejías , paz y concordia entre los principes

cristianos, conversion de todos los infieles,

herejes y pecadores ; por los agonizantes y

caminantes ; por las Benditas almas del pur

gatorio, y demás piadosos fines de nuestra

santa madre la Iglesia. Amen.

TRISAGIO.

f. Bendita sea la santa é individua Trinidad

ahora y siempre y por todos los siglos de

los siglos, v). Amen.

f. Abrid, Señor, mis labios.

R). Y mi voz pronunciará vuestra alabanza.

j. Dios mio , en mi favor benigno entiende.

Señor, á mi socorro presto atiende.

Gloria sea al Padre,

Gloria al eterno Hijo,

Gloria al Espíritu santo,

Por los siglos de los siglos.

15!. Amen. Alleluya, ó Alabanza sea dada á

~FtS Señor, rey de la cierna gloria.

¿-\ ACTO DE CONTRICION.

^porosísimo Dios, Trino y Uno, Padre,

1-k.tspirilu santo, en quien creo, en quien

y
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espero , á quien amo con todo mi corazon,

cuerpo y alma, sentidos y potencias: por ser

Vos mi Padre , mi Señor y mi Dios, infinita

mente bueno y digno de ser amado sobre to

das las cosas ; me pesa , Trinidad santísima;

me pesa , Trinidad misericordiosísima ; me

pesa, Trinidad amabilísima, de haberos ofen

dido , solo por ser quien sois : propongo y

os doy palabra de nunca mas ofenderos, y de

morir an tes que pecar ; espero en vuestra su-

ma.bondad y misericordia infinita, rae habéis

de perdonar todos mis pecados, y me daréis

gracia para perseverar en un verdadero amor

y cordialísima devocion de vuestra siempre

amabilísima Trinidad. Amen.

HIMNO.

Ya se aparta el sol ardiente,

y asi , ó luz perenne unida,

infunde un amor constante

á nuestras almas rendidas.

En la aurora te alabamos,

y tambien al mediodía,

suspirando por gozar

en el cielo de tu vista.

Al Padre, al Hijo y a Ti,

Espíritu que das vida,

ahora y siempre se dén

alabanzas infinitas. Amen.

ORACION AL PADRE.

O Padre eterno , fuera de cuya posesion

yo no veo otracosaque tristeza y tormento:

y sino digalo cualquiera de cuantos siguen
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la vanidad. Diga el sensual que su dicha es

el gozar de sus placeres ; diga tambien el am

bicioso que su mayor contento es el gozar

¿e su gloria; que yo por. mino cesaréjamás

ide repetir con \ uestros profetas y apóstoles,

que mi suma felicidad, mi tesoro y mi gloria

es el unirme á mi Dios, y mantenerme invio

lablemente arrimado á él.

Ahora se reza tin Padre nuestro, Ave Ma

ria, y nueve veces : Santo , Santo, Santo, Se-

fior Dios de los ejércitos : llena está la tierra

de vuestra gloria.

Y el coro responde : Gloria al Padre, glo

ria al Hijo, gloria al Espíritu santo.

ORACIÓN AL HIJO.

O Verdad eterna, fuera de la cual yo no

-veo otra cosa que engaños y mentiras. ¡ Oh

•cómo todo me parece desabrido á vista de

vuestros suaves atractivos ! 1 Oh cómo mepa

recen mentirosos y asquerosos los discursos

de los hombres , en comparacion de las pa

labras de vida, con las cuales Vos hablais al

corazon de aquellos que os escuchan ! \ Ah!

¿ cuando serála hora en queVos metrataréis

sin enigma, y me hablaréis claramente en el

seno de vuestra gloria? l Oh qué trato ! 1 que

belleza ! ¡ qué luz !

Un Padre nuestro, Ave Maria y nueve ve

ces: Santo , Santo , Santo, etc.

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO.

O amor, ó don del Altísimo, centro delas

dulzuras y de la felicidad del mismo Dios :
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¡ cual atractivo para una alma , el verse en

el abismo de vuestra bondad , y toda llena

- de vuestras inefables consolaciones ! i Ah !

placeres engañadores, ¿ cómo habeis de po

der compararos con la mínima de las dulzu

ras , que un Dios , cuando le parece , sabe

derramar en una alma fiel? ¡Obi si una sola

gotita de ellas es tan gustosa , i cuanto mas

será, cuando Vos las derramaréis como un

torrente sin medida y sin reserva! ¿Cuando

será esto , ó mi Dios r cuando será ?

Un Padre nuestro, Ave Maria, y nueve ve

ces : Santo , Santo , Santo , etc.

ANTÍFONA.

A ti , Dios Padre ingénito , á ti . Hijo uni

génito , á ti , Espíritu santo paráclito , santa

e individua Trinidad, de todo corazon te con

fesamos, alabamos y bendecimos. A ti se dé

Ja gloria por los siglos de los siglos.

y. Bendigamos al Padre , y al Hijo y al

Espíritu santo. 15!. Alabémosle y ensalcémos

le en todos los siglos.

ORACION.

Señor, Dios Uno y Trino, dadnos conti

nuamente vuestra gracia, vuestra caridad y

la comunicacion de Vos , para que en tiem

po y eternidad os amemos y glorifiquemos,

Dios Padre, DiosHijo.y Dios Espíritu santo,

en una deidad por toaos los siglos de los si

glos. Amen.

DEPRECACION DEVOTA Á LA SS. TRINIDAD.

f. Padre eterno, omnipotente Dios :
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ri. Toda criatura te ame y glorifique.

verbo divino , inmenso Dios : Toda ele.

Espíritu santo , infinito Dios : Toda etc.

Santísima Trinidad, un solo y Dios verdade

ro : Toda etc.

Rey de los cielos, inmortal é invisible: Toda.

Criador, conservador y gobernador de todo

lo criado : Toda criatura etc.

Vida nuestra, en quien, de quien y por quien

vivirnos : Toda criatura etc.

Vidadiyina y una en tres Personas : Todaelc.

Cielo divino de celsitud majestuosa : Toda.

Cielo supremodel cieloocultoáloshombres:

Toda criatura etc.

Sol divino é increado: Toda etc.

Círculo perfectísimo de capacidad infinita:

Toda criatura etc.

Manjar divino delos ángeles: Toda etc.

Hermoso iris arco de clemencia: Toda etc.

Luz primera y triduana, que al mundo ilus

tras : Toda criatura etc.

De todo mal de almay cuerpo : Líbranos, tri

no Señor.

De todo pecado y ocasion de culpa: Líbranos.

De vuestra ira y enojo : Librarías , etc.

Derepentinaydeimprovisamuerle:¿íftranos

De las asechanzas y cercanías del demonio :

Líbranot , etc.

Del espíritu de deshonestidad y de su suges-

tion : Líbranos , etc.

De la concupiscencia de la carne : Líbranos.

ü« toda ira, odio y mala voluntad: Líbranos.
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De plagas de peste , hambre , guerra y ter

remoto : Líbranos , elc.

De tempestades en el mar ó en la tierra :

Líbranos, etc.

De enemigos de la fe católica: Líbranos, etc.

De nuestros enemigos y sus maquinaciones:

Líbranos , ele.

De la muerte eterna : Líbranos , etc.

Por vuestra Unidad en Trinidad , y Trinidad

en Unidad : Líbranos , etc.

Por la igualdad esencial de vuestras Perso

nas : Líbranos , etc.

Por la alteza del misterio de vuestra Trini

dad : Líbranos , elc.

Por el inefable nombre de vuestra Trinidad:

Líbranos , elc.

Por lo portentoso de vuestro nombre , Uno

y Trino : Líbranos , etc.

Por lo mucho que os agradan las almas en

ser devotas de vuestra santísima Trini

dad : Líbranos, etc.

Por el grande amor con que librais de males

á los pueblos donde hay algun devoto de

vuestra Trinidad amable : Líbranos, etc.

Por la virtud divina que en los devotos de

vuestra Trinidad santísima reconocen los

demonios contra sí : Líbranos , etc.

Nosotros pecadores : Te rogamos, óyenos.

Que acertemos á resistir al demonio con las

armas de la devocion á vuestra Trinidad:

Te rogamos, óyenos.
Que hermoseeis cada dia mas con los colo-
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ridosde vuestra gracia vuestra imágen que

está en nuestras almas : Te rogamos, etc.

Que todos los fieles se esmeren en ser muy

devotos de vuestra santísima Trinidad :

Te rogamos , etc.

Que lodos consigamos las muchas felicida

des que están vinculadas para los devotos

de esta vuestra Trinidad inefable: Te rog.

Que al confesar nosotros el misterio de vues

tra Trinidad , se destruyan los errores de

los infieles : Te rogamos , etc.

Que todas las almas del purgatorio gocen

mucho refrigerio , en virtud del misterio

de vuestra Trinidad : Te rogamos, etc. .

Que os digneis deoirnos por vuestra piedad:

Te rogamos, etc.

Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal,

líbranos , Señor , de todo mal.

Esto se repite tres veces.

OTRO TRISAGIO MAS BREVE,

QUE SERIA MUY ÚTIL QUE LOS FIELES LO REZASEN

CADA DIA DESPUÉS DEL ROSARIO.

Bendita y alabada sea la santísima Tri

nidad, Padre,Hijo y Espíritu santo.

Santo , Santo , Santo , Señor Dios de los

ejércitos, llenos están los cielos y la tierra

de vuestra gloria.

Gloria al Padre , gloria al Hijo , gloria al

Espíritu santo así como era en el principio,

sea ahora y siempre. Amen.

Creo en la santísima Trinidad,
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Espero en la santísima Trinidad.

Amo á la santísima Trinidad.

Me pesa de haber ofendido á la santísima

Trinidad.

Deseo ver á la santísima Trinidad.

Alabado, adorado y bien recibido sea Je

sucristo sacramentado. Que se llenen de con

fusion y se conviertan los sacrilegos , blas-

- íemos y los que hablan mal.

Alabada , adorada y honrada sea la inma

culada Concepcion de Maria santísima , vir

gen y madre de Dios. Que se llenen de con

fusion y se conviertan los deshonestos y de

más pecadores.

Alabados y venerados sean todos los án

geles y santos del cielo. Que sean confundi

dos y vencidos para siempre los demonios y

todos los condenados en el infierno. Amen.

INDULGENCIAS CONCEDIDAS

Á LOS QUE RECEN EL TRISAUIO.

El papa Clemente XIV concedió 100 días

de indulgencia por cada dia que lo rezarán,

y si es domingo 300 y al que lo rezare cada

dia duranteun mes indulgencia plenaria, con

fesando y comulgando en cualquier dia de

dicho mes.

El Emo. Sr. Cardenal de Solís, arzobispo

de Sevilla, concedió 100 dias por cada vez

que dirán Santo Dios etc. Otros 100 porcada

vez que dirán Gloria al Padre ; gloria al

Hijo, (¡loria al Espíritu santo. Otros 10<> por

el acto de contricion , 100 por la antífona,
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100 por la última oracionylOO por los gozos.

El arzobispo de Lima concedió 80 dias de

indulgencia á los que dirán el trisagio y en

todas las demás cosas como el referido

Sr. arzobispo de Sevilla.

El patriarca de las Indias concedió 100 dias.

El Sr. obispo de Sta. Cruz concedió 40 dias

por sí y 40 por la facultad que le dió el

Sr. Arzobispo de Lima.

Los limos. Sres. obispos deBarcelona, Sa

lamanca , Pamplona , Cádiz , Cuba y Gue-

manga concedieron 40 dias cada uno , con

tal que riieguen por la exaltacion de la santa

Fe católica etc.

VISITA

A JUSCS SACRAMENTADO, f)

ACTO DE ADORACIÓN.

Señor mio Jesucristo , Hijo de Dios

vivo , aquí vengo en compañía de la

santísima Virgen , ángeles , santos y

santas del cielo y justos de la tierra, a

visitaros y adoraros en esta Hostia con

sagrada,donde creo firmísimamente que

estais tan presente, poderoso y glorioso

. (*) Si no puedes ir á la iglesia , harás 1» vi

sita desde tu casa , ó desde el lugar en que te

halles , dirigiéndote al lugar en quo está el Se-

uor sacramentado.
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como estais en el cielo, y por vuestros

méritos espero alcanzar la gloria eterna,

siguiendo yo en todo vuestras divinas

inspiraciones ; y en agradecimiento á

vuestro infinito amor quiero amaros con

todo mi corazon, potencias y sentidos.

Suplicoos, Salvador de mi alma, por

la sangre preciosa que derramasteis en

vuestra circuncision y en vuestra san

tísima pasion , que ejerciteis conmigo

este oficio de salvarme, dándome, po

niendo por intercesora á vuestra santí

sima Madre , los dones de la oracion y

devocion junto con la perseverancia,

para que al acabar esta vida, me guieis a

la eterna que gozais en el cielo. Amen.

Se rezará con atencion y fervor la estacion,

que consiste en decir seis Padre nuestros,

seis Ave Marias , y seis Gloria Patris, y se

ofrecerá diciendo :

Ó Señor , que en ese admirable Sa

cramento nos dejasteis la memoria de

vuestra pasion , dadnos gracia para

adoraren él vuestro Cuerpo y Sangre; y

concedednos por un efecto de vuestra

infinita misericordia la indulgencia pie
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naria de este santo jubileo ; por la qnc

os pedimos nos alcanceis la salud y fe

licidad del Sumo Pontífice, de nuestro

Prelado diocesano, y de nuestro católico

monarca y real familia. Tambien os

ruego, Dios mio, por el descanso eterno

de las benditas almas ; y finalmente os

suplico nos deis gracia para no apartar

nos jamás del camino de nuestra salva

cion, á fin de que después de esta

miserable vida os podamos ver y gozar

eternamente en la bienaventuranza de

la gloria. Amen.

QUE ACOSTUMBRABA DECIR SAN CAYETANO, I DEBE

REZARSE DE RODILLAS BELANTE EL SMO. SACRA

MENTO, EXPUESTO Ó DENTRO DEL TABERNÁCU

LO, PARA IMPLORAR LA DIWA MISERICORDIA.

Ó Señor y Dios mio : desde el excelso

trono y santuario en que habitais en los

cielos, dad una mirada, y ved esta sa

crosanta Victima que os ofrece nuestro

grande Pontífice é Hijo vuestro, Jesu

cristo, por los pecados de sus bermanos,

y para que se nos borre la muchedum

bre de nuestras iniquidades. La voz de
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la sangre de nuestro hermano Jesucristo

clama á Vos desde la cruz. Escuchad.

Señor, aplacad vuestro justo enojo;

echad sobre nosotros una mirada de

compasion y de ternura, y perdonadnos.

Por vuestro mismo amor, ó Dios mio,

no tardeis en concedernos esta gracia,

yaque vuestro nombre ha sido invocado

sobre esta ciudad y sobre vuestro pue

blo, y usad para con nosotros de vues

tra grande misericordia. Así sea.

El que rece cada día esta orarían puede ganar

1 P uno indulgencia plenaria cada primer jueves de

mes: 2 P siete años y siete cuarentenas de indulgen

cia todos ¡os otros juéves,y 3 ? cien días en lardemos

días. Para lo 19 yt? se debe confesar y comul

gar. Son aplicables á los difuntos. Concedido en 11 oc

tubre de 1Í96 por el papá Pio VI, con la condicion

de rogarpor las necesidades de la tanta Iglesia , etc.

\ISITA A MARÍA SANTÍSIMA.

¡ Dios te salve , Maria , virgen y madre de

Dios ! aunque miserable pecador, vengo con

la mayor confianza á postrarme á vuestros

piés santísimos, bien persuadido de que sois

Vos la que con vuestra proteccion poderosa

alcanzais al género humano todas las gracias

del Señor. Vos sois riquísima, y yo un mi

serable ; Vos sois madre , y yo aunque in-
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digno , soy vuestro hijo : Monstra te esse

matrem : haced conocer que sois mi madre.

I Qué madre tendria valor para dejar padecer

a su hijo, si pudiese socorrerle ! Y Vos, que

sois tan poderosa ¿no me socorreis? Acor

daos ¡ ó piadosísima virgen Maria ! que no

se ha oido decir jamás , que haya quedado

abandonado el que acudio á vuestra protec

cion, é imploró vuestro amparo: y ¿seré

precisamente yo el primero y único que ha

lle cerrada esa puerta que se abrió siempre

para todos? Mas aunque así sucediese no

desconfiaré; antes gritaré mas fuerte y no

desistiré hasta que me concedais lo que os

pido. Sí, Madre y Señora mia ; oid mi súpli

ca ; alcanzadme la perseverancia en el santo

servicio ; y si tengo la desgracia de caer en

pecado , lo que Dios no permita , haced que

no halle reposo hasta que haga una buena

confesion, y alcance el perdon de mi pecado.

Tambien os pido la perseverancia de los

justos, y la conversion de los pecadores.

¿Qué deseais que haga yo por ellos? me

ofrezco con gusto á ser el instrumento de su

conversion. Igualmente os suplico por las

benditas almas del purgatorio, por mis pa

dres, amigos, bienhechores, y por todos los

que se han encomendado á mis oraciones ;

por el Papa y por nuestro Prelado , por los

cardenales , arzobispos , obispos , parrocos

y demás clero secular ; por Jos regulares de

ambos sexos , á fin de que sean lodos unos
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sanios , y asi santifiquen á los demas : jun

tamente imploro vuestro favor por la pro

pasacion de la santa Fe católica, extirpacion

fie las herejías , cismas y vicios , por el mo

narca y gobernantes de la nacion , provin

cias , ciudades y pueblos, para que tengan

toda la prudencia , ciencia y acierto de ba-

lomon, y á fin de que procuren como él y

logren la riqueza, la paz y felicidad de la

monarquía; y finalmente os ruego por todos

mis projimos , particularmente por los en

fermos 'presos, desterrados, caminantes y

navegantes , para que á todos les concedais

las gracias que necesitan.

Para mas obligar vuestro corazon , os pi

do todas estas gracias por el amor que siem

pre habeis tenido á la Trinidad santísima,

uor vuestro amor al augustísimo Sacramen

to por el amor que tuvisteis y teneis a vues

tros padres S. Joaquín y Sta. Ana, a vuestro

esposo S. José, al apóstol S. Juan, y a vues

tros principales devotos S. Ildefonso, santo

Domingo, S. Buenaventura, S. Bernardo,

S. Ignacio y S. Ligorio; y si no basta todar

vía, pongo por medianeros y abogados a

los nueve coros de los ángeles , a los pa

triarcas y profetas , á los apóstoles y evan

gelistas , á los mártires , pontífices y confe

sores , a las vírgenes y viudas , a lodos los

santos y santas del cielo y justos de la tierra.

Sí, Virgen «antisima, y madre del Verbo

cierno , con lan poderoso valimiento no po
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dréis dejar de oír mis súplicas y de alcanzar

me lo que os pido. Amen , Jesus.

Tres Padre nuestros , Ave Marias y Glo

ria Patri á la beatísima Trinidad en accion

de gracias por las que concedió á Maria

santísima.

ROSARIO

INTRODUCCIÓN,

La oracion llamada rosario es la devocion mas

grata á Dios y á la santísima Virgen, á la par

que la mas provechosa á todos los hombros des

pués de la santa misa : con decir que la misma

Aladre de Dios la enseñó al gran patriare* santo

Domingo como un eficaz remedio para socorrer

tíl^Becesidades del mundo, y conceder las gra

cias que los mortales necesitan para salvarse ; y

que las decenas de que se compone son como loa

escalones de la gran escalera por donde suban

al cielo las almas , queda hecho el elogio de esta

devocion la mas agradable á María. Felices rnil

veces aquellas personas y familias que no dejan

pasar día sin pagar a-uaria este tributo de de

vocion, porque ellas recibirán de esta buena

Madre muchas y de toda clase de gracias en vi

da , y mas especiales aun en la hora de ¡a muer

te , y por fin la gloria.

Es verdad que algunos tienen costumbre da

rezarlo todosó casi todos los dias, pero tan mal,

que ames podría mirarse como un insulto que

un culto dirigido á María , y que por ello mas

bien se acarrean la indignacion de la Virgen qua
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-sus gracias : para quo , pues , ni no hayas de ex

perimentar este mal . aunque como de paso tu

diré como lias de rezarlo.

Al comenzar á rezar el rosario , to pondrás

modesto y devoto, dejando toda postura que pa

rezca menos á propósito para Rabiar con la Reina

de los ángeles y de los hombres : no parlaras, no

dormirás, ni pronunciarás bostezando , ni liarás

colas, ni rezarás casi cantando, que es lo quu

promueve á indevocion ó excita sueño ; no te

meterás en preguntar cosa ajena de aquel acto,

ni comenzarás hasta que hayan concluido los

demás , porque da asco el ver como algunos em

piezan el Santa María, cuando los otros aun no

han llegado á la mitad del Dtot te salve, María,

echándolo todo á perder, y formando una alga

rabía con que se divierte el demonio , mas bien

que un coro de personas consagradas á honrar á

la Madre de Dios: no lo hagus, pues, tú asi:

procura con cuidado que todas las palabras va

yan con pausa regular , que se pronuncien ente

ras y no como mascadas ó entrecortadas , que se

dé lugar á que los compañeros puedan hacer lo

mismo , y que todo vaya con edificacion. Por

cierto que si hubieses de hablar á una reina de

la tierra , procurarías no solo estar modesto y

compuesto en su presencia , sino que pondrías

gran cuidado en lo que hablaras, y gran atencion

á lo que te hablara : aviva , pues , tu fe , y sabe

que rezando el rosario hablas con Dios y con

María , que son los reyes y señores de cielos y

tierra , y esto te obligará á estar .modesto y aten

to ; y para que puedas alcanzar las gracias cor

porales y espirituales , temporales y eternas quo

suelen conceder á los que devotamente rezan,

pon delante de tu consideracion las personas quo

concurren en cada uno de los místenos quo mo-
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«litas, y esto te ayudará 'tambien para conocer

cuauto lian hecho Jesus y María para salvarte :

con estas reflexiones el corazon se partirá de do

lor por haber pecado , y haber correspondido á

los beneficios mas grandes con ingratitudes las

nías negras : te encenderás en vivos deseos de

imitar á Jesus y á Maria , y les pedirás las gra

cias que necesitas, que no dudes te las concede

rán ; y no solo procurarás salvarte tú , sino que

tambien harás por donde puedan salvarse otros,

lo que pedirás y conseguirás por ellos. Reza,

pues, reza devota y atentamente el sanio rosario,

y espero que para hacerlo pondrás en práctica lo

que acabo de advertirte.

Si rezando te sientes soñoliento , levántate al

punto, si estás sentado ; reza paseando ó refresca

los ojos con agua. Pero lo mejor y mas acertado

seria que toda la familia os arrodillaseis delanto

de una imágen de la santísima Virgen, que nun

ca debe fallar en tu cuarto 6 aposento , á la cual

saludaréis al entrar y salir de él , diciéndola á

lo menos : Ave , Mario, purísima , sin pecado con

cebida.

En los lunes y jueves se meditan los miste

rios gozosos : en los martes y viérnes los do

lorosos , y en los miércoles, sábados y do

mingos los gloriosos. En los dias de (a so-

hmnidad dt algun misterio, se dicen lot que

corresponden a dicha festividad.

MODO DE IlEZAB EL SANTO ROSARIO.

Por la señal, etc.

f . Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum.

iV- Benedicta tu in mulieribus et benedictas

iructus ventrig luí Jesus.
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7- Domine , labia mea aperies.

Rl. Et os mcum annuntiabit laudem liiam.

7. Deus , in adiutorium meum inlende.

B). Domine , ad adjuvandum me festina.

y. Gloria Patri, et Filio, et Spiritui sanelo

H). Sicut eral in principio , et nunc , et sem-

per, et in sarilla saeculorum. Amen. Allelu-

ya, ó laus tibi, Domine, Rex aeternae gloria?.

Ofrecimiento.'

Dios y Señor nuestro, dirigid y encaminad

todas nuestras acciones, pensamientos y pa

labras á honra y gloria vuestra , y salud de

nuestras almas ; y á Vos, Reina de los ánge

les, Maria santísima, os suplicamos nos al

canceis gracia para rezar con devocion vues

tro santísimo rosario, el que ofrecemos á

gloria vuestra y de vuestro preciosísimo Hi

jo, para el provecho de nuestras almas y

satisfaccion de nuestras culpas; en accion

de gracias de los beneficios recibidos , por

la paz y concordia entre los principes cris

tianos , exaltacion de la sania Fe católica,

extirpacion de las herejías , conversion

de los pecadores, para sufragio de las al

mas del purgatorio, especialmente de las

que tenemos mas obligacion : y finalmente

para alcanzar , por medio de vuestra sobe

rana intercesion , gracia de vivir y morir

santamente. Amen.

Los misterios que hoy hemos de meditar

son...
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MISTERIOS DE GOZO. ( Lunes y juéves.)

El primer misterio de gozo es la encarna

cion del Hijo de Dios en las purisimas entra

ñas de Maria santísima : en reverencia de

este misterio rezarémos un Padre nuestro,

diez Ave Marias y un Gloria Patri.

El segundo misterio de gozo es , cuando

Maria santísima fué á visitar á su prima san

ta Isabel : en reverencia etc.

El tercer misterio de gozo es el nacimien

to del Hijo de Dios en el portal de Belen : en

reverencia etc.

El cuarto misterio de gozo es la purifica

cion de Maria santísima y presentacion del

Hijo de Dios en el templo : en reverencia etc.

El quinto misterio de gozo es, cuando

Maria santísima después de haber perdido á

su Hijo, lo encontró en el templo disputando

con los doctores de laley: en reverencia etc.

MISTERIOS DE DOLOR, (martes y viernes. )

El primer misterio de dolor es la triste y

afligida oracion de nuestro señor Jesucristo

en el huerto, con tal agonía que sudó sangre

y agua : en reverencia de este misterio etc.

El segundo misterio de dolor es , cuando

Cristo señor nuestro fué aladeen una colum

na y azotado con gran crueldad , hasta cor

rer la sangre por tierra: en reverencia.

El tercer misterio de dolor es, cuando

nuestro redentor Jesus fué coronado de es

pinas , escupido , abofeteado , y tratado con

ignominia: en reverencia ele.



El cuarto misterio de dolor es , cuando

Cristo señor nuestro llevó la cruz sobre sus

espaldas con gran pena y fatiga hasta la

montaña del Calvario : en reverencia etc.

El quinto misterio de dolor es, cuando

Cristo nuestro redentor fué clavado de piés

y manos en la cruz , en donde dió la vida

.por nuestro amor : en reverencia etc.

MISTERIOS DE GLORIA.

(Domingos, miércoles y sobados.)

El primer misterio de gloria es la triunfan

te resurreccion de Cristo señor nuestro : en

reverencia etc.

El segundo misterio de gloria es la admi

rable ascension de Cristo señor nuestro en

euerpo y alma al cielo : en reverencia etc.

El tercer misterio de gloria es la venida

del Espíritu santo sobre el sagrado colegio

apostolico : en reverencia etc.

El cuarto misterio de gloria es la asuncion

de Maria santísima en cuerpo y alma al cie

lo : en reverencia etc.

El quinto misterio de gloria es la corona

cion de Maria santísima por reina y señora

de cielos y tierra : en reverencia etc.

Salutacion.

Dios te salve , Hija de Dios Padre ; Dios te

salve , Madre de Dios Hijo ; Dios te salve,

Esposa del Espíritu santo; Dios te salve,

templo y sagrario de la santísima Trinidad.

Amen.
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Accion de gracias.

Infinitas gracias os damos, soberana Prin

cesa , de los favores que lodos los dias reci

bimos de vuestra benéfica mano : dignaos,

Señora, ahora y siempre tenernos bajo vues

tra proteccion y amparo , y para mas obli

garos os saludarémos con upa Salve. Dios

le salve, Reina y Madre de misericordia etc.

LETANÍAS DE NUESTRA SEÑOBA.

Kyrie eleison.

Christe eleison.

Kyrie eleison.

Christe , audi ñus.

Cliriste , exaudí nos.

Pater decoelís Deus.Mi-

serere nobis.

Fili redemptor mundi

Deus. Miserere.

Spiritus sanete Deas.

Sanela Trinitas unus

Deus.

Saneta María. Ora pro

nobis.

Saneta DeiGenitrix.

Saneta Virgo virginum

Mater Christi.

Mater divina? gratiíe.

Mater purissirna.

Mater castissima.

Mater inviolala.

Mater intemerata.

Mater immaculata.

Mater amabi lis.

Mater admirabilis.

Mater Crealoris.

Mater Saltatoria.

Virgo prudentissima.

Virgo veneranda.

Virgo prasdicanda.

Virgo potens.

Virgo clemens.

Virgo íidelis.

Speculum jusliliae.

Sedes sapientiao.

Causa

Vas spirituale.

Vas honorabile.

Vas insigne devotionis.

Rosa mística.

Turrísdavidica.

Turris eburnea.

Domus aurea.

Fojderis arca.

Janua ccelí.

Slclla matutina.

Salus inlirruorum

Refugíum peccatorum.

Consolatrix afflictorum.

Auxilium cbristiano-

rum.

Regina Angelorum.



— 123 —

Regina Sanclorum om-

Regina si ne labe con

cepta.

Regina sacralissimi Ro-

Regina Palriarcharura.

Regina Proplietarura. nium.

Regina Apostolorum.

Regina Martyrum.

Regina Confessorum.

Regina Virginum. sarii.

Agnus Doi , qui lollis peccata mundi , Parce no

bis , Domine.

Agnus Dei , qui tollis ele. Exaudí nos, Domine.

Agnus Dei, qui lollis peccata&c. Miserere nobis.

/. Ora pro nobis, saneta Dei Genilrix.

^. Uldigni eflieiamur promissionibus Chrisli.

Oreraus.

Gratiam niara , qusesumus Domine, mentibus

noslris infunde, nlqui, Angelo nuntianto, Christi

Filii lui ¡ncanialionem cognovimus , per passio-

nemejiiselcrucemadresurrectionisgloiiiamper-

ducamur. Per cumdem Christum &c. i?. Amen.

CORONA. DE LOS SIETE DOLORES

Por la señal , etc.

y. Ave, Maria, gratia plena, etc. pag. 118.

Preparacion.

Virgen sin mancilla, Madre de piedad,

llena de afliccion y amargura, con rendi

miento de mi corazon os suplico ¡lastreis mi

entendimiento y encendais mi voluntad, pa

ra que con espíritu fervoroso y compasivo

contemple los dolores que se proponen en

esta santa corona, y pueda conseguir las"

gracias y favores prometidos á los que se

ocupan en este santo ejercicio. Amen.



Primer dolor. Me compadezco , Señora,

de Vos, por el dolor que padecisteis con el

¡inundo de Simeon cuando os dijo: que

vuestro corazon seria el blanco de la pasion

de vuestro Hijo. Haced , Madre mia , que

sienta en mi interior la pasion de vuestro

Hijo y vuestros dolores; obligándoos en

memoria de este dolor con un Padre nuestro,

siete Ave Marias y un Gloria Patri.

Segundo dolor. Me compadezco , Señora,

de Vos, por el dolor que padecisteis en eJ

destierro á Egipto, pobre y necesitada en

aquel largo camino. Haced, Señora, que

sea libre de las persecuciones de mis ene

migos: obligándoos etc.

fercer dolor. Me compadezco, Señora,

de Vos , por el dolor que padecisteis por la

pérdida de vuestro Hijo en Jerusalen por

tres dias. Concededme lágrimas de verdade

ro dolor para llorar mis culpas, por las ve

ces que he perdido á mi Dios, y que lo halle

para siempre : obligándoos etc.

Cuarto dolor. Me compadezco, Señora,

de Vos , por el dolor que padecisteis al ver

á vuestro Hijo con la cruz sobre sus hom

bros, caminando al Calvario con escarnio,

baldones y caídas, llaced , Señora, que lle

ve con paciencia la cruz de la mortificacion

.y trabajos: obligándoos etc.

Quinto dolor. Me compadezco, Señora,

«le \os, por el dolor que padecisteis al ver

morir a vuestro Hijo clavado en Ja cruz en
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tre dos ladrones. Haced, Señora, que viva.

crucificado con mis vicios y pasiones: obli

gándoos etc.

Sexto dolor. Me compadezco, Señora, de

Vos, por el dolor que padecisteis al recibir

en vuestros brazos aquel santísimo cuerpo

desangrado .con tantas llagas y heridas. Ha

ced, Señora, que mi corazon viva herido de

amor divino , y muerto á todo lo profano :

obligándoos etc.

Séptimo dolor. Me compadezco, Señora,

de Vos, por el dolor que padecisteis en vues

tra soledad, sepultado ya vuestro Hijo. Ha

ced, Señora, que quede yo sepultado á todo

lo terreno , y viva solo para Vos : obligán-

dos etc.

En memoria y reverencia de las lágrimas

que lloraron vuestros purísimos ojos en la

vida , pasion y muerte de vuestro Hijo , os

ofrezco tres Ave Marias.

Oracion.

Purisima virgenTMaria, traspasada de do

lor con la espada que profetizó Simeon ;

cuidadosa y necesitada huyendo á Egipto ;

triste v atribulada buscando el Hijo perdi

do ; ifena de amargura y lágrimas encon

trándole con Ja cruz á cuestas ; afligida y

ansiosa viéndole agonizar y morir ; angus

tiada y atormentada con el Hijo muerto en

los brazos ; solea y sin consuelo dejándole

sepultado: humildemente os ruego, que la

gracia que os pido , siendo a mayor gloria
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de Dios y bien de mi alma , me la alcanceis

de su divina Majestad , y sino que se haga

en todo su santísima voluntaa , y que yo

nunca le ofenda. Juntamente os suplico in

tercedais por nuestro santísimo Padre , por

la paz y concordia entre los principes cris

tianos , exaltacion de la santa Fe católica,

destruccion de las herejías , conversion de

los infieles y confusion de los turcos: mi

rad con ojos de piedad á vuestros devotos,

y concertedles especialísímos auxilios de

gracia para mayor gloria de Dios y vuestra.

Amen.

Se concluirá con la Salve , ó con la letania

laurelana , etc. pag. 122.

j. Ora pro nobis , Virgo dplorosissimar.

3). Ut d igni efficiamur promissionibus Christi.

Oremus.

Deus in cujus passione secundüm Simeonis

pronhetiam dulcissimam animam gloriosa

virginis et matris Maria? doloris gladiua

pertransivit: concede, propitius ; ut qui do

loris ejus venerando recolimus , passipnis

luas elfectum felicem consequamur. Qui vi-

vis et regnas in sécula saeculorum. 15). Amen.
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EXUOBTACION

Á TOSO CRISTIANO PARA QUE LLEVE CONSIGO

EL ESCAPULARIO , ROSARIO Ó MEDALLA

DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Muy útil y laudable es llevar puesto ó

consigo el escapulario de la santísima Vir

gen Maria , ó el rosario , ó alguna medalla,

porque con ello es honrada Maria , y noso

tros socorridos en las necesidades de cuer

po y alma. Infinitos son los ejemplos que se

leen en los libros de los innumerables que

han sido curados y hasta preservados de

males del cuerpo por medio del escapula

rio , rosario ó medalla de la virgen Maria ; y
•jor cierto que es tanta la eficacia de su yir-

ud y tan antigua , que se halla bosquejada

y simbolizada en el anticuo Testamento. En

efecto, se lee en el capitulo u. «. 26 del li

bro ni de los Reyes , que Abiathar fué libre

de la muerte , de la cual se habia hecho dig

no , como se lo dijo Salomon, ¿y porqué?

porque habia llevado el arca, que era figura

ó símbolo de Maria.

Muchos hay tambien que han curado de

males espirituales . pues que llevando ó po

niéndose la medalla de la santísima Virgen ,

se han convertido: bien pública, notoria y

casi reciente es la célebre conversion del

judío Ralisbona; y ¡cuántos y cuántos se

P
u



convierten todos los días por medio de las

medallas que distribuyen los individuos de

la archicofradía del Corazon de Maria , á la

par que por el mismo medio muchos y mu

chos mas se conservan en gracia, y progre

san en virtud I...

Procura por lo tanto , cristiano muy ama

do, procura traer siempre el escapulario,

rosario ó medalla de Maria santísima , y al

levantarte porja mañana adórala, pues que

es justo que imites en esta parte á los bue

nos hijos que besan la mano de sus padres

al levantarse : repite lo mismo al ir á acos

tarle, repítejo de noche si te despiertas, y

con especialidad si te molestase alguna ten

tacion , porque entonces invocando de veras

á Maria , no tienes por qué temer , ni hay

por qué acobardarte, pues yo te aseguro

que si prosigues constante en invocarla ,

saldrás siempre victorioso. Y no solo has de

traer tú puesto el escapulario , rosario ó

medalla; sino que has de procurar que otros

lo traigan también , á fin de que asi puedan

tambien preservarse de todos los males cor

porales y espirituales , y hacerse partícipes

de tan grande bien.
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SANTO EJERCICIO

DEL VIA-CRVOIS.

ADVERTENCIA.

La mayor y mejor de cuántas devociones prac

tica la piedad cristiana , el medio mas fácil y

menos dispendioso para granjearse el inaprecia-.

ble tesoro del sin número de indulgencias des

tinadas para los que en Jerusalen visitan perso

nalmente las estaciones y camino que condujo

A Jesus al Calvario . llevando en sus ya debilita*-

dos hombros el madero de la cruz , y puesto al

alcance de toda clase de personas sin distincion

de edades, sexos y condiciones, por la razon

sencillísima de no tenur que abandonar para ello

ni sus casas , ni sus familias, ni sus quehaceres,

bastando practicarla con espíritu de fe y de com

puncion ; tal es el ejercicio llamado Via Crucit,

por expresa concesion y confirmacion de Cle

mente XII.

Para que todos los cristianos se resuelvan á

mirar esta devocion como un excelente incentivo -

ilel amor que debemos tener á Jesus que tanto

hizo y padeció por nosotros, ¿no bastará acor

darse que la santísima virgen Maria dio princi

pio á ella en Jerusalen ya el mismo día de la

catástrofe mayor que han presenciado los mor

tales, y luego de haber dejado a la víctima del

pecado y del amor , su Hijo querido , en el se

pulcro, prosiguiéndolo después lo restante de su

vida, segun sor Maria de Agreda afirma? ¿no

E
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obligará á ello el saber que , segun asegura Lu-

dovico lilosio , Cristo dijo á uno de sus siervos

estas palabras : No hay cosa tan conforme á mi

güito , como el ver que ¡ai almas meditan con de

vocion y humildad mi pasion ? Que lo tome, pues,

con empeño cualquier cristiano , y vera cuan

cierlo es que con él le vendrán todos los bienes.

Si son muchos los que se juntan para hacerlo,

será muy del caso que vaya con ellos un sacer

dote , y no pudiendo ser así , que pidan con fer

vor á JDios , que se digne concederles el espíritu

de fervor y devocion, para poder renovar la

memoria de lo mucho que su divina Majestad

padeció por nosotros en tan penoso viaje.

Por lo mismo que esta práctica es tan fácil,

me prometo de todo buen cristiano que, á lo

menos los domingos , como consagrados á Dios,

la mirará como un excelente medio para santifi

car con ella la fiesta , como ya está en uso en

varias poblaciones ; aunque mejor seria que tam

bien lo anduvieran los viernes , y aun mejor ca

da dia. El celebérrimo beato Leonardo de Puerto-

Mauricio en el curso de sus misiones llega á un

país «-u que cada dia andaban el Via-Crucii casi

todos los habitantes , y ¡ sea Dios loado por ello !

halló que por este medio se conservaban limpios

de pecado , adelantaban en el camino de la vir

tud , y atesoraban para la gloria un gran caudal

de méritos. ¿Habrá, pues, en vista de esto

quien deje de practicarlo ? Y dice el mismo bea

to , que el meditar devotamente en la pasion del

Redentor, es mas útil y meritorio que ayunar á

pan y agua , que macerarse hasta derramar san

gre con disciplinas, y que rezar todos los salmos

d . David. Creo, pues, y espero que no habrá

quien á esto no consagre á lo' menos un ralo to

dos los d,as , por lo mismo que es tan meritorio
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como fácil , y puesto al alcance de todos; pues

que, aun cuando sea trabajando, y sin salir do

su propio sitio , puede practicarse.

Hase de advenir, que hay algunos sacerdotes

que por concesion de la Santidad de Grego

rio XVI están facultados para bendecir imáge

nes de Cristo, delante de las cuales pueden ha

cerse todas las estaciones, y ganar las indulgen

cias por los que física 6 moralmente se hallen

impedidos de visitar los lugares ó iglesias seña

ladas al efecto.

Las oraciones que se ponen en cada estacion

no son tan necesarias, que si no se rezan, dejen de

ganarse las indulgencias ; se han puesto única

mente para facilitar este ejercicio á toda clase de

gentes ; pues basta que en cada estacion se me

dite lo que Cristo padeció en ella , que es lo que

principalmente se exige.

Como la primera y esencial condicion para

ganar estas y demás indulgencias sea el estar en

gracia de Dios, antes de dar principio á este y

á otros semejantes ejercicios, procure todo cris

tiano prevenirse con un fervoroso acto de con

tricion ; y lo podrá rezar ó segun su devocion , »5

segun se pono á continuacion ; y al fin el ofreci

miento, precediendo siempre la señal de la cruz .

INTRODUCCION.

Por la señal de la santa cruz , etc

ACTO DE CONTRICION.

Señor mio Jesucristo, Dios y hombre ver

dadero , Criador, Padre y Redentor mio , en

quien creo y espero , y a quien amo sobre

todas las cosas , solo por ser Vos quien sois

bondad inmensa, infinitamente misericor
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«lioso, y por la sangre preciosísima que por

mi amor derramasteis en el árbol santo d«

la cruz , digo , que me pesa de haberos

ofendido ; me pesa, Dios mio, de que no me

pese mas : y aun cuando no hubiere infier

no que temer ni gloria que esperar, solo por

ser Vos quien sois me arrepiento, aborrezco

mis culpas, y me pesa de haber pecado ; y

quisiera, Señor, que vinieran sobre mí to

dos ios males, y aun la muerte, antes que

ofenderos de míevo : propongo, Señor, nun

ca mas pecar , y apartarme de las ocasiones

de ofenderos ; y os ofrezco mi vida, obras y

trabajos en satisfaccion de todos mis peca

dos : y así como lo pido, así espero en vues

tra bondad y misericordia infinita que me

los perdonaréis , y me daréis gracia para

enmendarme , y perseverar hasta el fin de

mi vida en vuestra amistad y gracia. Amen.

OFRECIMIENTO.

Soberano Señor, con todo rendimiento

ofrezco á vuestra divina Majestad cuanto

hiciere, meditare y rezare en este santo

ejercicio , para que á Vos sea agradable , y

á mí de algun merito ; principalmente por la

intencion , fines y motivos que han tenido

vuestros Vicarios en la tierra , en conceder

todas Jas indulgencias que intento ganar

por vuestra infinita bondad ; y asimismo en

remision de mis pecados y de Jas penas que

por ellos merezco, y para sufragio de las
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almas del purgatorio, especialmente las da

mis particulares obligaciones , segun el ór

den de caridad ó de justicia que puedo y

debo, ó como mas agradable fuere a vuestra

divina Majestad. Amen.

PBIMEHA ESTACIÓN.

Considera , alma cristiana , en esta prime

ra estacion, que es la casa de Pílalos, como

después de haber sido cruelmente azotado

el Redentor del mundo, pronunció aquel

inicuo juez la sentencia de muerte contra el

Autor de Ja vida; y aquí dirás la siguiente

oracion :

Ó suavísimo Jesus , que con infinita hu

mildad y rendimiento quisisteis padecer cual

vil esclavo, alado con duras cadenas en

presencia del pueblo sacrilego , y aguardar

la injusta sentencia de muerle que contra

vuestra divina Majestad pronunció aquel

juez inicuo ; concededme , Señor , que con

vuestro ejemplo mortifique yo mi orgullo;

y sufriendo con humildad las afrentas de

esta vida, quede libre de las cadenas de

los pecados con que está atada mi alma,

para que libre de ellos por vuestra gracia,

pueda llegar á gozaros en la gloria. Amen.

Rezarás un Padre nuestro , Ave Maria y

Gloria , y luego dirás:

Señor, pequé ; pésame de haberos ofendi

do; misericordia, mi dulcísimo Jesus: pro

pongo con vuestra gracia nunca mas pecar.

Amen.
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Luego besarás la tierra , con intencion de

adorar á Cristo nuestro señor con esta accion

de humildad , diciendo :

Adorárnoste, Cristo, y te bendecimos,

porque con la santa cruz me redimiste á mí

pecador y á todo el mundo.

Bendita y alabada sea la pasion y muerte

de nuestro señor Jesucristo , y la pura é in

maculada concepcion de Maria santísima,

madre y señora nuestra , concebida sin pe

cado original en el primer instante de su

sér : y todos responden: Amen.

Esto desde el Padre nuestro hasta acabar,

se repetirá en cada estacion.

SECUNDA ESTACION.

Considera, alma cristianaren esta segun

da estacion , que es el lugar en que carga

ron sobre los débiles y delicados hombros

de Jesus el grave peso de la cruz ; y aquí se

dice la siguiente oracion:

Ó Rey supremo de la gloria, que sufris

teis ser entregado á la voluntad de los ju

díos, para ser cruelmente atormentado , y

oyendo los rabiosos gritos de vuestros ene

migos, aceptasteis el grave peso de la cruz,

os suplico, Señor, que con vuestra gracia

resigne yo mi voluntad á la vuestra, y car

gue gustoso con la cruz de la penitencia,

para que haciéndola verdadera de mis peca-

dos , llegue á gozaros para siempre en la

gloria. Amen.

Lo demás como en la par/. 133.
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TERCERA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta tercera

estacion , que este es el lugar en que cami

nando Jesus con la cruz á cuestas llorando

y suspirando, cayó en tierra bajo el enorme

peso de ella ; y aquí le dirigiras la siguiente

oracion:

Ó araanlísimo Jesus , que cansado y fati

gado con la cruz ,. caísteis en tierra agobia

do por su gravísimo peso , para que cono

ciésemos la gravedad de nuestras culpas,

figuradas en ese madero ; suplico á vuestra

clemencia divina, que me deis gracia con

que me levante de la culpa , y firme y cons

tante en el cumplimiento de vuestros man

damientos , no deje jamás de mortificar mi

cuerpo , y que mi empleo sea amaros siem

pre en esta vida , para gozar después los

suaves frutos de la santísima cruz en la glo

ria. Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

COARTA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta cuarta

estacion , que este es el lugar en que, cami

nando nuestro amado Jesus con la cruz á

cuestas, encontró á su Madre santísima

triste y afligida , y que mirándose aquellos

dos finos amantes , sintieron traspasados de

dolor y amargura sus corazones ; y aquí di

rás la siguiente oracion :, .

O soberana Señora y Madre , la mas triste

y afligida de las mujeres, por la cruel espa-
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da de dolor que traspasó vuestro coraron

mirando á Jesus vuestro "hijo , eclipsada la

luz de sus ojos , afeado su rostro , atormen-
• tado con la pesada carga de la cruz y hecho

el oprobio de los hombres; alcanzadme,

Madre afligidisima, ya que mis culpas fue

ron la causa de tantas penas y dolores , que

pueda yo llorarlas amargamente , para que

purificado con la confesion y penitencia,

sea admitido en vuestra compañía en la

gloria. Amen.

Lo demás como en lapag. 133.

QUINTA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta quinta

estacion , que este es el lugar en que los ju

díos hicieron que Simon Cireneo ayudase á

Jesus á llevar la cruz, no por piedad que de

su Majestad tuviesen, sino por temor de que

muriese en el camino oprimido por la cruz ;

y aquí le rezarás la siguiente oracion :

O amantísimo Jesus, que por mi amor lle

vasteis la muy pesada cruz por el camino del

Calvario, y quisisteis que en la persona del

Cireneo os ayudásemos á llevarla, para que

de esta suerte participásemos de los tesoros

de la cruz ; dadme gracia , Señor , para que

con mucha devocion y espíritu fervoroso

abrace la cruz de la abnegacion de mí mis-

mo, y dé de mano á las costumbres viciosas,

para que siguiendo así vuestros pasos , al-

Ca/ceJos eternos gozos de la gloria. Amen.

Lo demás como en la, pag. 133,
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SEXTA ESTACION.

Considera , alma cristiana , eu esta sexta

estacion , que es el lugar en que salió al en

cuentro de nuestro piadoso Jesus aquella

santa mujer llamada Verónica, la cual vien

do á su Majestad tan fatigado , y su rostro

tan afeado con el sudor, polvo, salivas y bo-

feladas que habia recibido, movióse á piedad

y compasion, y quitándose las tocas le lim

pió con ellas; y aquí rezarás la siguiente

oracion :

O hermosísimo Jesus , que teniendo afea

do vuestro rostro con las inmundas salivas,

os le limpió con sus tocas aquella devota mu

jer , dejando estampada en ellas vueslra faz

santísima; os suplico, Señor, que estampeis

en mi alma la imágen de vuestro rostro , y

me deis favory gracia paraconservarlasiem-

pre con obras de perfecta caridad, para que

así la pueda presentar en vuestra eterna glo

ria. Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

SÉPTIMA ESTACION.

Considera, alma cristiana, en esta sépti

ma estacion, que es el lugar de la puerta ju-

d ¡ciaria , en donde por segunda vez cayó en

tierra el Señor, por estar ya totalmente des-

fallecidoy lastimado por el enorme peso de la

cruz; y aquí le dirigirás lasiguiente oracion :

O santisimo Jesus , por aquella gran fati

ga que sintió vuestro delicado cuerpo , que

no pudiendo ya resistir el gravísimo peso de
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la cruz , os hizo caer en tierra por segunda

vez: os suplico, Esposo de mi alma, que ilu

mineis mi entendimiento, áfinde que conoz

ca el inmenso peso de los pecados que co

meto, y que me deis gracia para que no me

arrastren áuna eterna pena, antes.viva siem

pre en mi el deseo de amaros , serviros y

alabaros en esta vida y en la gloria. Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

OCTAVA ESTACIOD.

Considera, alma cristiana, en esta octava

estacion, que es aquel lugar en que unaspia-

dosas mujeres, viendo que Jesus, á pesar

de su inocencia , era llevado públicamente

á ser crucificado , lloraban amargamente , y

las consoló el Señor, diciéndolas : «Hijas de

« Jerusalen , no lloreis mi muerte , llorad sí

« por vosotras y por vuestros hijos ; » y aquí

rezarás la siguiente oracion :

O divino y soberano Maestro, que andan

do el camino del Calvario, en medio de aque

lla inmensidad de penas, enseñasteis á las

piadosas mujeres que se dolían de vuestras

penas, que llorasen por sí y por sus culpas ;

concertedme, Señor, que con fervorosas lá

grimas de contricion llore yo mis pecados,

y con ellas se purifique mi alma de los mu

chos en que ha incurrido con obras pecami

nosas, para que purificado mi espíritu , esté

siempre en vuestra amistad y gracia , y os

goce eternamente en la gloria. Imen.

L0 <Um"» comben la pag. 133.
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NONA ESTACIÓN.

Considera , alma cristiana , en esta nona

estacion , que es el lugar en que el Señor

cayó por tercera vez en tierra con el gran pe

so de la cruz, hasta dar con su santa bocaen

ella ; y que esforzándose para levantarse no

le fue posible , antes cayó de nuevo ; y aquí

dirás la siguiente oracion:

O benignísimo Jesus , que sufristeis que

los judios atrepellasen vuestra sagrada Per

sona, conque os hicieron dar por tercera

vez en tierra; dadme gracia , Señor y Dios

mio, afín de que sufra yo las injurias de mis

enemigos , y que por vuestro amor me nie

gue á mi mismo ; para que llevando con pa

ciencia los trabajos y adversidades de esta

vida , llegue á gozaros en las delicias de la

gloria. Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

DÉCIMA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta décima

estacion, que es el lugardel monte Calvario,

al cual, habiendo llegado nuestro redentor

Jesus, le quitaron con crueldad sus vestidos

y le dieron á beber vino mezclado con hiel y

vinagre ; y aquí dirás la siguiente oracion.

O piadosísimo Jesus , que sufristeis y to

lerasteis de los sacrilegos judios que os ar

rancasen vuestros santos y reales vestidos^

con que se tornaron á renovar vuestras lla

gas, quedando desnudo delante de todos; su

plico á vuestra divinabondad, que por esto*
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dolores y penas, y por lo que os afligieron

al ofreceros el vino mezclado con hiel , me

concedais , Señor, que yo no beba los delei

tes que mezclados con labielde la culpa me

ofrece el mundo ; sino que desnudo de mi

amor propio siga al que por mí sufrió estar

desnudo en el arbol de la cruz, para verle

después en la gloria, Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

UNDÉCIMA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta undé

cima estacion , que es el lugar en que nues

tro piadoso Jesus fué tendido sobre la cruz,

y clavado de piés y manos en ella, y en que

oyendo su santísima Madre y Señoranuestra

el primer golpe del martillo , quedó angus

tiada por el dolor que le causó ; y aquí reza

la siguiente oracion :

Ó clementísimo Señor , por aquel inmenso

amor que abrasaba vuestro corazon , y con

que sufristeis ser tendido en la cruz , y cla

vados vuestros piés y manos santísimas en

ella, os pido, Dios mio , que por vuestra ine

fable caridad, no tienda yo jamas mis piés y

manos á maldad alguna : antes bien traspasa

do mi corazon con vuestro divino amor, vi

va siempre crucificado en vuestro santo ser

vicio ppr medio de la gracia y misericordia

infinita, y reine después con Vos en la frio

ria. Amen.

Lo dornas como en la pag. 133.
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DUODÉCIMA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta duodé

cima estacion , que es el lugar en que , cru

cificado ya nuestro sefior Jesucristo , deja

ron caer de golpe la cruz en el hueco de una

peña , y en que viéndolo tan mal tratado su

piadosa Madre, quedó sumergida en un mar

de dolores, por lo que la angustiaba la vista

de su amado Hijo; y aquí rezarás la siguien

te oracion :

O divino Jesus, esposo de nuestras almas,

que clavado en la santa cruz entre dos ladro

nes, fuisteis alzado y enarbolado ála vista

de todo el mundo, y padecisteis atroces tor

mentos ; os suplico, Señor, que cureis los ma

les de mi alma, y que menospreciando yo al

mundo con sus vanidades y locuras, se le

vante mi espíritu á la contemplacion de las

cosas divinas y eternas, y solamente os ame

á Vos, y por amor vuestro aborrezca al

mundo y á mí mismo, hasta veros en la glo

ria. Amén.

Lo demás como en la pag. 133.

DÉCIMATERCIA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta décima-

tercia estacion , que es el jugar en que la

Reina de los ángeles recibió en sus brazos

el cuerpo de su abantísimo hijo nuestro sal

vador, el difunto Jesus, cuando José y Ni-

codemus le bajaron de la cruz-; y aquí reza

rás la siguiente oracion :

O soberana Reina de los ángeles, y Madre
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dolorosisima, por aquella inmensidad de pe

nas que inundo vuestro corazon, cuando des

de los brazos de la cruz recibisteis en los

vuestros á vuestro Hijo santísimo, muerto á

la violencia de tantos tormentos; os suplico,

piadosísima Madre, que os digneis recibir

en vuestros brazos mi alma, cuando se sepa

re del cuerpo , y presentarla á vuestro Hijo

santísimo, para que acordándose de lo que

su divina Majestad y Vos, Señora, por ella

padecisteis, la juzgue, no segun merecen

mis culpas, sino segun los infinitos méritos

de su sangre derramada por mi amor, y los

de vuestras inmensas penas , para después

acompañaros en las alegrias de la gloria.

Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

ÚLTIMA ESTACIÓN.

Considera, alma cristiana, en esta última

estacion , que es el lugar de la sepultura de

Cristo nuestro salvador ; y aquí dirás la si

guiente oracion :

O divino y soberano Redentor de.nuestras

almas , que con infinito amor quisisteis pa

decer por todas ellas tantas penas y tormen

tos, hasta morir afrentosamente en una cruz

entre dos ladrones , para borrar con vuestra

sangre divina la sentencia de muerte que

estaba ya firmada por nuestras culpas , y

finalmente ser sepultado para después resu

citar á inmortal vida , os suplicamos, Señor,

que por los infinitos méritos do vuestra san
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tisima pasion , muerte y sepultura , hagais

que estén sepultados para nosotros en per

petuo olvido todos los deleites de este mun

do , y esté siempre viva en nuestros corazo

nes la memoria de vuestra santísima pasion

y muerte, y el deseo de amaros y serviros

en esta vida, para después de ella poder re

sucitar en vuestra eterna gloria. Amen.

Lo demás como en la pag. 133.

El que haga con devocion este ejercicio del

Via-Crucis , puede ganar veinte indulgencias

plenarias , un sin fin de parciales , y librar

una alma del purgatorio (FerrarisV. Indulg.

art. v.)

MODO PRÁCTICO

BE IMITAR CON ESPÍRITU DE MORTIFICACION

A JESUCRISTO LLEVANDO LA CRUZ.

El cristiano que desea ir en pos de Jesu

cristo llevando la cruz , ha de tener presen

te que este nombre Cristiano quiere decir

lo mismo que discípulo ó imitador de Cristo,

y que es indispensable , si quiere llevar con

toda propiedad tan honorífico y noble titu

lo, hacer lo que en su santo Evangelio nos.

encarga Jesus; á saber, que si le queremos

imitar ó ir en pos de él , hemos de oponer

nos ó negarnos a nosotros mismo» , tomar la

cruz y seguirle. Con estas palabras , segun

explican los Expositores, Jesucristo nos pi
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de la mortificacion interna y exlerna , sí ¡c

queremos seguir. La mortificacion interna

está comprendida en estas palabras , que se

niegm á si mismo , ó que no tenga propia

voluntad ; y la mortificacion externa en es

tas otras : que tome su crus. La mortifica

cion , segun la bella comparacion de san

Francisco de Sales , nos es tan necesaria

como la sal para la conservacion de las car

nes : de suerte que así como sin sai las car

nea muertas se echan á perder , fermentan ,

y son luego pasto de gusanos , mas con la

sal se conservan todo el año ; así nosotros

con la sal de la mortificacion nos conserva

rémos en la virtud , y sin ella serémos pasto

de todos los vicios , y por último nos perde

rémos del todo : y hé aquí porque san Pa

blo decia con tanta seguridad : Hermanos...

si vivís segun la earne , regalándola , y no

mortificándola, moriréis, os condenaréis:

empero si mortificais la carne, viviréis, os

salvaréis. Por lo tanto deseando yo vuestro

provecho espiritual , he juzgado muy del

caso bosquejaros lo que entendemos por la

palabra mortificacion , y el modo de practi

carla , para así poder ayudar al Señor á lle

var la cruz.

Mortificar, pues, no significa matar, sino

sujetar y enfrenar , y asila palabra mortifi

cacion dice lo mismó que una ordenacion,

concierto y reglamento de los movimiento:

tte la parle inferior del hombre , para que
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esté tiempre en armonía con la parte supe

rior , hecha por la razon ilustrada por la fe.

«¿Que cosa es la mortificacion? » pregunta

un contemplativo (el P. Croiset , tom. 2,

viernes de Ceniza ) y responde : « Es una

« muerte de amor , que mala la vida crimi-

« nal , que desprende al alma de los senti-

« dos; que la separa de su cuerpo, y la hace

« vivir del espíritu : es un sacrificio de amor:

« el Espíritu santo es el sacerdote ; el cuer-

« po la víctima ; el altar el corazon ; la peni-

« tencia el cuchillo ; él amor es el fuego , y

* la gloria su fruto : es un martirio de amor

« sin crimen y sin tirano ; menos sangriento

«que el de la fe, pero mas prolongado y

« mas gravoso , aunque libre y en cierta

« manera mas voluntario: es la continuacion

« del sacriücio de Jesus, que cumple su pa-

«sion, hace á nuestros cuerpos miembros

« del suyo , nos anima con su espíritu , nos

« hace participantes de sus dolores, nos me-

« rece los tesoros de su gracia , y nos eleva

« al trono de la gloria. » Hasta aquí dicho

autor : y pareciéndome que con lo dicho en

tenderás ya que no es tan fiero el leon como

lo pintan , y que ya mirarás como risueño lo

que antes te asustaba, paso ya á su especi-

íica division.

La mortificacion , pues , es de dos mane

ras , una de obligacion , y la otra de devo

cion. La de obligacion tiene por objeto re

frenar ó quitar todo cuanto noi puada ser
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impedimento para cumplir los preceptos de

la ley de Dios, y obligaciones del propio es

tado. La de supererogacion ó devocion tien

de á privarse de aquellas cosas , que aun

cuando no sea malo o pecado el ejecutarlas,

es sin embargo de gran provecho abstener

se de ellas , para ofrecer al Señor un sacri

ficio muy agradable á él: por ejemplo, el

mirar un ameno jardin , el beber un vaso de

agua fresca, etc. , no es en sí pecado ; y sin

embargo es incalculable la utilidad que trae-

al espíritu el privarse de ello por amor de

Dios y de Maria. Y dije que la utilidad de es

ta especie de mortificacion es incalculable ,

porque casi raya en la necesidad , pues que

es cosa sentada, que el que no sepa ó no

quiera mortificarse en lo de supererogacion

o devocion, tampoco sabrá ó podrá en lo

que sea de obligacion.

Esta mortificacion de devocion se divide

en activa y pasiva. La activa consiste en

buscar por eleccion propia, y por el grande

amor que uno tiene á Dios y a la santísima

Virgen , cosas que causan pena y humilla

cion , para así ofrecerles un obsequio. La

pasiva consiste en sufrir con paciencia, re

signacion y conformidad con la voluntad de

Dios todo cuan ¡o nos causa pena, sin haber

lo nosotros buscado ni intentado , como son

las persecuciones , calumnias , oprobios ,

robos, enfermedades, frio, calor y otras co

sas semejantes. Sin embargo de que la mor
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lificacion interna es la mejor y mas noble,

como que es el alma de todas ellas ; para

proceder con método , darémos primero al

gunas nociones de la mortificacion externa,

con que nos abrirémos paso á lo demás-.

MORTIFICACIÓN EXTERNA.

MORTIFICACIÓN DE LA VISTA.

Es parte de la inocencia el ser uno ciego,

decia Séneca: y en verdad que por una tris

te experiencia sabemos que son infinitos los

que se han precipitado en los vicios y cri

menes , perdiendo la inocencia por la vista;

cuya consideracion arrebato á un filósofo

gentil á que por sus propias manos se ar

rancase los ojos , como refiere Tertuliano.

Es verdad que un cristiano no puede ni debe

imitar á este infeliz , que con un crimen pre

tendió evitar otros crímenes ; pero sí debe

mortificar la vista , á imitacion de Jesucris

to señor nuestro, que siempre la trajo mo

destamente recogida, por cuyo motivolos

Evangelistas nos refieren las veces que la

levantó , como que era en él cosa singular

y no acostumbrada. Por lo que lú procura

rás mortificarla en los casos siguientes :

1. Te abstendrás de mirar aquellos ob

jetos que podrian suscitar en tu alma pen

samientos pecaminosos, como son, figuras

deshonestas, comedias poco decentes , con

especialidad si van acompañadas de baile ,

el que por la circunstancia del modo de ves

tir y saltar , debe considerarse como causa
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provocativa de pensamientos torpes : y en

efecto , muchísimos que en todo el decurso

de la comedia habian tenido como adorme

cida la concupiscencia, al ver romper el

baile, sintiéronse asaltados de un tropel de

pensamientos impuros , que abrasándolos

en el fuego de las delectaciones morosas ,

los hizo cometer otros tantos pecados mor

tales. Son muchos los que experimentan lo

que Alipio , de quien nos refiere san Agus

tín , que fué al teatro con propósito de no

mirar cosa mala; pero puesto allí, miró,

pecó é hizo pecar á otros. No vayas , pues,

tú á aquellas reuniones en las que los asis

tentes visten con poca modestia, á los bailes,

digo, y saraos; y cuando vayas por las calles

y plazas , nunca fijes la vista en personas

del otro sexo , especialmente si visten con

menos decencia : y para que tu cuidado y

recelo sea mayor , cumple a mi deber decir

te, que hay ciertas personas, de quienes se

sirve el demonio como de banderas de en

ganche, cuyo oficio es reclutar almas para

el infierno.

2. Tambien apartarás la vista de la»

cosas vanas , curiosas y no necesarias , di

ciendo como el Profeta: Apartad, Señor,

mis ojos , para que no vean la vanidad. El

saber mortificarse en estas y otras cosas por

inocentes y honestas que sean en si , es un

medio poderosísimo para adelantar en la

perfeccion. De san Francisco de Borja »e
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lee , que.cuando cazaba con halcones, en el

acto de arrojarse estos sobre la presa , ba

jaba los ojos , y se privaba de mirarlo : y da

san Luis Gonzaga , cuenta su historia , que

se privaba de mirar los espectáculos mas

curiosos en que habia de asistir por preci

sion. Haz tú lo mismo algunas veces, espe

cialmente cuando por precision hayas de an

dar por las calles, plazas y lugares públicos.

Dije algunas veces, no siempre, porque

exigir que lo hicieras siempre, seria no

conseguir nada , por pedir demasiado. Te

causará alguna repugnancia al principio , lo

sé ; pero después experimentarás ya mucha

facilidad , y con ella paz , alegria y mérito

en este mundo y gran premio en el otro.

3. Cuando no quieras mortificarte sino

dar algun recreo y solaz á la vista, mirando

las flores, árboles, jardines, edificios y

otras cosas honestas por este estilo , y que

no encierran peligro de pecar, acostúm

brale á levantar el espíritu al Criador , pen

sando que él es el manantial y origen de to

da hermosura, belleza y orden, y que de él

han recibido aquellas criaturas ú objetos

cuanta hermosura , gracia y órden ves bri

llar en ellas ; y dando un paso mas , di : Si

tanta es la hermosura de las cosas del mun

do , que es un destierro , ¿ cual será la de la

patria celestial?

MORTIFICACION DEL OIDO.

í. Has de procurar mortificar el oido,
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no escuchando jamás cuentos impuros, con

versaciones ni canciones deshonestas , que

como dice san Pablo, corrompen las buenas

costumbres, y que por desgracia tanto abun

dan en nuestros infelices dias. De estos des

honestos y mal hablados se sirye el demo

nio como de anzuelo para pescar las almas,

ó cual el cazador de pájaros, de reclamo

para coger á las inocentes é incautas aveci

llas. ]0h! á cuántos y cuántas se les oye ex

clamar todos los dias : nunca habría yo pe

cado ni sabido de tales indecencias , si no

hubiera oido tal conversacion, expresion, etc.

Huye por lo tanto de los deshonestos y mal

hablados.

2. Tambien te guardarás de escuchar

murmuraciones , defectos de personas y de

cosas de mundo ; las que aun cuando no te

causaran otro daño , a lo menos te llenarán

Ja cabeza de mil cosas impertinentes , que

viniendo de tropel al tiempo de la oracion ,

la misa y demás devociones , te inquietarán

y distraerán bastalo sumo. Cuando te halles

-entre los que así hablan , procura, si .pue

des, distraerlos, mudando de conversacion

ó haciéndolos alguna pregunta útil : y si es

ta estratagema no surtiera el efecto desea

do, márchate si puedes : y sino con un sem

blante serio y severo dales á entender que

tales conversaciones "no merecen tu aproba

cion -. y no lo dudes , se corregirán ; porque

dice el Espíritu santo : El viento cieno disi
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pa las nubes , y la cara triste reprime la len

gua del murmurador.

MORTIFICACION DEL OLFATO.

Mortificarás el olfato ; huyendo de vanos

olores , como son esencias , pastillas , bál

samos , aguas de olor , etc. ; porque quien

usa tales cosas propias de afeminados , in

dica ser persona sensual. Que á Dios como

á supremo señor se le honre con incienso y

otras cosas aromáticas , es muy conforme á

razon ; pero que las use un mortal que en

breve ha de ser pasto de gusanos , fétido ,

asqueroso y abominable , es reprensible

hasta lo sumo. Déjate , pues , de olores ,

antes bien procura sufrir con paciencia los

malos olores de los hospitales ó aposentos

de los enfermos , cárceles etc. , no dejando

por causa de ellos el visitarlos, pues que

por ello te ha de premiar Dios , como lo

promete en su santo Evangelio.

MORTIFICACION DE LA LENGUA.

Gran cuidado has de poner en mortificar

la lengua , para que no se deslice, en pala-;

bras vanas, inútjles, de propia alabanza ó

torpes , en maldiciones , blasfemias ú otras

cosas que pueden ser injuriosas á Dios, per

judiciales a ti mismo ó al prójimo. El que no

peca con la lengua, dice el apóstol Santiago,

ya es hombre perfecto: y explicando estas

palabras Origenes , dice : que el que tiene la

feliz suerte de librarse de los pecados de len

gua, se puede afirmar de él que es verdadc
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fomente perfecto ; y se puede presumir que

fácilmente dirigirá y gobernará sus afectos el

que ha conseguido domar la lengua. Y en

efecto ; la experiencia nos enseña que la

lengua es la universidad de maldades, y que

hasta personas espirituales son cogidas por

el demonio en los lazos de la lengua. Por

eso es indispensable poner un exquisito cui

dado en gobernarla, y á este fin valerse del

consejo que da san Bernardo, diciendo: Bit

ad limam, quod semel ad linguam: pasar dos

veces por la lima, lo que una sola vez ha de

pronunciar la lengua: dando á entender que

antes que hables, has de considerar con de

tenimiento si lo que vas á decir es o no se

gun la voluntad de Dios, si será de provecho

ó de daño al prójimo. Con esta reflexion

evitarás muchas palabras de las que después

de dichas, te habia de pesar. Habla, pues,

poco, conforme al consejo de Séneca, que

decia : jamás me pesó de haber callado , pero

si de haber hablado, Y el Espíritu santo ase

gura, que hablando mucho no faltan pecados.

Calla , pues , repito , y no hables sin necesi

dad , caridad y obediencia, y al efecto pue

des valerle de las advertencias siguientes :

1. Piensa que Dios apunta las palabras

que dices , y que de todas te pedirá cuenta

en el dia del juicio, hasta de las ociosas,

como nos dice en su santo Evangelio.

2-* Antes de hablar , levanta el corazon á

Dios, y pídele gracia para no propasarte, di
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tiendo con el Profeta: Poned, Señor, un se

llo á mi boca ; y á mis labios una puerta que

los cierre de todos lados , para hablar segun

las debidas circunstancias.

3.* Huye de aquellas conversaciones ,

personas y lugares en que sabes por expe

riencia que te deslizas en el hablar , o se

derrama tu espíritu.

i." No te chancees, ni provoques á chan

zas pesadas , ni uses de equívocos que pue

dan tomarse en mal sentido , ó que puedan

apesadumbrar al prójimo.

S." Habla con sencillez é ingenuidad , y

sin ficcion ; pero jamás saques á plaza las

faltas del prójimo ; v aun cuando estas sean

ya públicas y sabidas , ó sean defectos na

turales , siempre será bueno que tomes el

mejor partido , que es callar , porque á na

die le gusta que se publiquen o se hable de

sus defectos.

6.* Aborrece las disputas, ó el sostener

te terco en tus trece : cuando hayas de ma

nifestar tu parecer, hazlo con modestia y

dulzura , con deseo de que triunfe la verdad,

y nunca por salir con la tuya , ni por el pru

rito de que se cumplan tus antojos : muy al

contrario, si la conciencia lo permite , pre

fiere acomodarte al parecer de otros antes

que porfiar; pues que esto es de gran pro

vecho espiritual, porque es cosa sabida, que

mejor es ser modesto que porfiado. ¡ Cuan

tos altercados , desuniones y pecados evita
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rás practicando estos consejos \

7. Nunca digas palabra que ceda en

propia alabanza, ni cuentes lo que has di

cho ó hecho con el objeto de ser tenido por

sabio, valiente ó virtuoso, porque por lo

mismo que no sienta bien la alabanza en

boca propia, te barias despreciable. Para no

faltar , pues , en cosa de tanta importancia ,

acuérdate que Dios te ve , te oye y te hade

pedir cuenta de cuanto hables.

MORTIFICACION DEL GUSTO.

De mil maneras se puede ejercitar la mor

tificacion del gusto : y es de tanto interés ,

que san Gregorio no titubea en afirmar: que

quien no procura vencer antes la gula, en

vano se prometerá vencer los demás vicios.

Téngase , pues , como máxima inconcusa,

ó como principio fundamental , que el hom

bre no ha de vivir para comer y beber, si

no que ha de comer y beber para vivir. Se

ha de comer y beber para sustentar la na

turaleza, y no para regalar los sentidos; y

estos principios son los que han de re

gular la cantidad y calidad de los alimentos.

El que no se mortifica en la comida , decia

santa Catalina de Sena, es imposible que pue

da guardar su inocencia, pues que por la gu

la se perdió Adan.

Toda destemplanza en la comida y bebida

es perjudicial al cuerpo y al alma. Ya no se

duda que la mayor parte de las enfermeda-

aes son efecto de la gula. Las apoplejías, las
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diarreas , las obstrucciones , los dolores de

estómago, los de costado, y otros males que

seria largo enumerar , comunmente no re

conocen otra causa que los excesivos ali

mentos. Pero estas enfermedades del cuer

po, aunque grandes males, son muy insig

nificantes en comparacion de los males es

pirituales que acarrea la gula.

£s imposible , decia Casiano , es imposible

que no experimente tentaciones impuras el que

está lleno de comida: y he aquí porque los

Santos que tan alto aprecio hacían de la

castidad, refrenaban con tanto cuidado la

gula. Dice santo Tomás , que cuando el de

monio tienta con la gula á una persona , y es

vencido, deja ya de tentarla con la impureza.

San Gerónimo escribiendo á la virgen Eus-

toquio , el vino y la mocedad , la decia , son

un doble incentivo del deseo de ilícitos place

res. Y entre otras cosas añadia: le aviso ,

que como eaposa que eres de Jesucristo, huyas

del vino coma de un veneno. Y Salomon en

los Proverbios dice: El vino .es lujurioso ; es

un fomes de la incontinencia: y luego pre

gunta: ¿para quien serán los lamentos? ¿no

es verdad que serán para los que son dados

al vino , y que procuran apurar las copas 1!

Porque sabe todo esto el demonio , que se

huelga de nuestras desgracias en este y en

el otro mundo , ha hecho abrir tantas taber

nas , figones , cafés y fábricas de licores ,

que so:i comí otra? tantas fábricas d« pól
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vora para hacer guerra á la castidad y de

más virtudes , pues que de la impureza na

cen todos los males , hasta la herejía, segun

nuestro adagio : No hay hereje sin mujer.

Y así para librarte dé tamaños males, an

da alerta con la comida y bebida: nunca en

tres en taberna , café ó figon , sino por ne

cesidad : ni comas ni bebas sino en las ho

ras acostumbradas: y entonces echa la ben

dicion sobre la comida antes de empezar á

comer , y al concluir da por ella gracias i

Dios. No quieras hacerte semejante á aque

llos animales inmundos , que puestos bajo

de la encina, tragan la bellota, sin levantar

su cabeza , para mirar quien les prodiga e4

regalo ; antes bien al comenzar á tomar ali

mento , levanta tu pensamiento á Dios , y de

Tez en cuando dile interiormente : Señor , ni

como ni bebo para deleitarme en estas cosas ,

sino para alimentarme y para tener fuerza

para serviros. Mas no por esto quiero decir

¿me sea una falta el sentir gusto en la comi

da , porque eso es natural y bien ordenado

por Dios ; pero sí lo seria si se comiera por

el gusto como por único fin. No es lo mismo

comer con gnsto , que comer por gusto : lo

primero es lícito , porque sin el incentivo

del gusto ¿quien comería? Lo segundo es

pecado ó defecto . porque es invertir el ór

den , es colocar el fin en lo que solo es mc-

fiio ó instrumento ; es gozar de lo que solo

M debe usar : es en fin destruir aquella má
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\inia que dejamos sentada , á saber , que el

hombre no ha de vivir para comer y deber ,

»ino beber y comer pUra vivir.

Es un acto de mortificacion muy loable el

no quejarse jamás de la comida ó bebida :

que el superior vele en fayor de los demás,

está muy puesto en razon ; pero un particu

lar nunca diga que está crudo ó cocido ,

frío ó caliente , soso ó salado ; sino que co

ma lo que traigan y del modo que lo trai

gan , á no ser que conozca serle dañoso al

cuerpo ó al alma, como si fuese cosa que le

hubiese de causar alguna indisposicion , ó

que se opusiera á algun precepto. Santo

Tomás jamás pidió comida alguna en parti

cular , y siempre decia que con lo que le

presentaban , quedaba satisfecho. San Igna

cio jamás reusó plato alguno , ni se quejó

aunque estuviera mal cocido ó mal guisado.

San Juan Climaco tambien comia de todo y

muy despacio, á un de que los demás fue

ran comiendo , para concluir juntos. Tam

bien es una excelente mortificacion privar

se ó abstenerse de aquellas viandas o frutas

que son mas análogas al propio gusto, y

haciéndolo con disimulo , se pueden practi

car muchos actos de virtud , presentando ú

ofreciendo á Dios estos sacrificios ú obse

quios , llevando la cruz de Cristo , y no ser

como aquellos de quienes con lágrimas se

lamenta san Pablo , que son enemigos de la

eruz de Cristo , y cuyo Dios es el vientre.
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HOHTIFICAC10N DEL TACTO.

Nunca hagas ni toques cosa alguna fea ,

porque ya sabes que eso es un horrendo pe

cado. Te abstendrás tambien de aquellacos-

tumbre ¡adecente y baja que tienen algunos

de juguetear ó agarrarse , y otros enredos

semejantes , por ser cosa intolerable é inde

corosa : no eches en olvido aquel adagio :

juego de manos , juego de villanos : no solo ,

pues , no lo has de hacer con personas de

otro sexo, sino tampoco con las del propio ;

y no solo por ser contra la buena educa

cion , sino tambien por ser contra castidad.

MORTIFICACION DE TODO EL CUERPO.

El enemigo- mas fiero y cruel de nuestro

alma, y el mas temible es nuestro cuerpo ,

ó la carne , ya porque siempre está junio á

ella , ya porque es el mas tenaz ; de suerte

que puede decirse que todos los dias le ar

ma asechanzas para hacerla caer en pecado.

Es un potro indómito que fácilmente se des

boca, difícilmente obedece al freno, ó se re

duce á servir al espíritu para que fué for

mado; de suerte que por poco (jue se le

suelte la brida, no solo exigirá lo justo , y

lo que racionalmente debemos concederle

como necesario, sino que nos arrastrará á

la pasion. No debemos olvidar que al cuer-

PO hemos de cuidarlo cual cuidariamos á

un bruto de labranza, á quien dariamos lo

para servirnos de él , y no para

so Ponade que poniéndose de
lozano , no admitiera el yugo ó ar
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rojase la carga : lo propio , pues , hemos de

hacer con el cuerpo , esto es, hemos de dar

le lo que necesita para vivir y trabajar, pero

no para regalarlo, só pena tambien de que

lozaneando se haga indómito , y nos arras

tre á todos los desórdenes , haciéndonos vi

vir no segun la razon, sino segun la pasion

cual animales irracionales , y aun peor , por

cuanto aquellos están dotados v son regidos

Bor el instinto natural , lo cual sin disputa

ega á faltar á la persona que vive segun la

pasion. Como el médico al encargarse de un

enfermo le ordena al punto la dieta, esto es,

que se prive de comer y beber no solo en la

cantidad , sino tambien en la calidad de

ciertos alimentos que conoce serle nocivos;

ordenándole tambien que se preserve de los

aires poco sanos y de conversaciones, rece

tándole al mismo tiempo las medicinas que

estima mas á propósito , y análogas para la

restauracion de la salud ; así ni mas ni me

nos es indispensable tratar á nuestro cuerpo

enfermo de las pasiones y de malas inclina-'

dones: es preciso empezar por la dieta,

privándole ó moderándole aquellos manja

res ó bebidas que pueden irritar ó dar em

puje á las pasiones , apartarlo de aquellas

personas y jugares que pueden traerle al

gun perjuicio espiritual, propinándole al

propio tiempo ciertas mortificaciones , cual

otras medicinas , bajo el consejo de un pru

dente y sabio director , ó á lo menos sufrir
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«on paciencia y sin queja aquellas cosas

que nos mortifican sin buscarlas , ora ven

gan de los prójimos, ora de los animales é

insectos , ó ya , por último , de los elemen

tos ó de la nfiluraleza ; como por ejemplo ,

sufrir con paciencia y con espiritu de peni

tencia el frio y el no poderse calentar o ar

rimarse á la lumbre en invierno ; el dolor de

cabeza en la primavera ; el calor , moscas ,

pulgas , etc. en verano ; los mosquitos ó

chinches al otoño , etc.

Conozco yo á cierta persona, que cuando

las pulgas le pican, se habla de esta suerte á

sí misma: « Mira, estos bichos pican así á los

« mortales, porque el primero y padre de ellos

«cometió un solo pecado : si , pues , por un

« solo pecado de uno pican á todos los mor-

« tales , 4 con cuánta mas razon todos debe-

« rian picarte á ti , que tantos pecados has

« cometido? » Y los deja que hagan su de

ber , picando y cebándose en él , sufriendo

con Ja mayor paciencia y en espíritu de pe

nitencia esta mortificacion. Si tú no alcan

zas á tanto, porque tienes menos virtud , sé

álo menos un poco mas sufrido qne -hasta

aquí: piensa que mas padecerás en el infier

no, á donde irás si tienes la desgracia de

morir en pecado mortal ; ó en el purgatorio,

á donde indispensablemente irás , si no le

mortificas ahora, ó no haces penitencia de

Jas faltas veniales ó del reato de las morta

les, aun cuando estén ya confesadas ; por
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que ya le acordarás que dice el catecismo,

que con el sacramento de la Penitencia se

perdonan las penas del infierno, pero no to

das las del purgatorio, que merece**! pecedor.

Bueno y muy útil te seria que hicieras

tambien alguna otra mortificacion volunta

ria, á imitacion de san Pablo, quien decia:

Castigo mi cuerpo, para reducirlo á uve. str-

va aí espíritu: pero antes de practicar las

mortificaciones voluntarias, consúltalo con

humildad y docilidad con tu director , y él ,

hecho cargo de tu salud , ocupaciones y

otras circunstancias, te dirá lo que puedes

hacer que sea mas agradable á Dios.

IHIERJBA.

APETITO SENSITIVO.

El apetito sensitivo encierra dos poten

cias: llámase la una irascible, y concupis

cible la otr^ : estas dos potencias son el

asiento de las pasiones. Por esta palabra

pasion entendemos los movimientos desor

denados del apetito sensitivo, que arreba

tándose los objetos con cierta impresion en

los sentidos, hace que semejante movimien

to se llame pasion.

Once son las pasiones: seis de la parte

concupiscible, y cinco de la parte irascible.

Las seis primeras son : amor, odio, deseo ,

inga, gozo y tristeza. Las cinco de la parte

irascible son: esperanza, desesperacion, te

mor, audacia é ira. •,



— 1G2 —

Las pasiones en sí mismas ni son buenas

ni son malas. Pueden compararse con los

humores del cuerpo , que , si están bien

equilibradas, causan ó conservan la salud

corporal ; pero que si se desconciertan, dan

por resultado las enfermedades, y por fin Ja

muerte : así las pasiones , si están regidas y

ordenadas por la razon , son un mineral de

virtudes morales ; pero si se desconciertan ,

son un manantial de vicios , culpas y peca

dos. Por esta razon conviene en gran mane

ra tenerlas del todo sujetas á las leyes de la

razon, y si acaso , sin advertirlo , se levan

tan contra ella como caballos indómitos ,

luego al reparar en ello , sujetarlas con las

riendas de la misma razon. De tener de esta

suerte mortificadas las pasiones se sigue el

inapreciable bien de la tranquilidad del áni

mo , la paz del corazon , y ya en este mundo

se goza de un cielo anticipado,

MORTIRICACION DE LA IMAGINACION.

La imaginacion no puede estar ociosa;

conviene por lo tanto tenerla siempre ocu

pada en cosas útiles , y al efecto te servirán

los avisos siguientes:

1.° Procurarás darla pasto de pensamien

tos útiles y provechosos, teniendo gran cui

dado en dar de mano al momento a los pen

samientos malos, porque si una vez los dejas

entrar,no los echarás después tan facilmente.

*-° Guarda las puertas de los sentidos
corporales, teniéndolas cerradas á cuanto
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pueda perjudicar al alma; pues has desabor

que eu vano trabaja para mortificar la ima

ginacion, el que no procuraantes mortificar

ios sentidos corporales.

3.° No estés ocioso jamás : procura siem

pre estar ocupado en cosas del servicio de

Dios del bien del prójimo , y en lo que de

mandan los deberes de tu estado : porque

asi ocupada la imaginacion, no se desvane-

cera^en cosas inútiles ó dañosas.

*..* Piensa que estás en la presencia de

"ios, que es aquel juez que ha de juzgar no

solo tus palabras y obras , si que tambien

tus pensamientos. ¿Y delante de este Dios

Juez te atreverás á pensar en lo que no

le atreverias delante de un hombre que pe

netrase tu» pensamientos?

MORTIFICACION DEL ENTENDIMIENTO.

Es el entendimiento la raiz de cuanto bue

no y malo hay en el hombre. Grande sacri

ficio hace a Dios el que le rinde su propio

entendimiento ó juicio, con especialidad en

los casos siguientes :

1.° En apartar ó vencer la desidia ó ne

gligencia en saber las cosas de su obliga

cion , las que cada uno debe saber perfecta

mente, para no incurrir eu la indignacion y re

probacion de Dios, segun dice elApóstolcon

' a ? Palabras: El que ignora, seráignorado.

i. En sujetar su propio parecer ó juicio

al de los superiores , juzgando acertado lo

que ellos mandan , y obedeciendo siempre ,

si lo mandado no es contra la ley de Dios,
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3.° En sujetar el propio juicio ó parecer

al parecer de otro , aun cuando este no sea

tan sabio ni superior, á no ser en cosas ma

las , porque en este caso ni puede ni debe

sujetarlo ; pero fuera de este caso , procurar

no disputar ni porfiar , sino condescender,

porque la condescendencia , como dice san

Francisco de Sales , es hija de la caridad , y

engendra y nutre la paz y amor en las fami

lias y entre los demas prójimos.

4.* En mortificar los deseos de saber co

sas dañosas é inútiles , ora sea de lo que en

señan los libros prohibidos , ora de lo que

hablan las personas murmuradoras que tie

nen gusto en contar vidas ajenas , ó lo que

pasa en las casas ó en la poblacion.

S.° No juzgar las obras ni palabras aje

nas , á no ser que á ello obligue el oficio de

superior , porque este debe velar y sospe

char sobre lo que dicen, hacen ó pueden

hacer las personas que le están sujetas , ó

para corregirlas si nan hecho ó hablado

mal , ó para prevenirlo ó impedirlo ; pero

en cuanto á lo demás , juzgar siempre de

ellos Jo mejor que se pueda : y en las cosas

evidentemente malas , juzgar siempre con

piedad , pensando que nosotros hartos de

fectos tenemos, y que si nos hallásemos en

el caso que el projimo , y Dios no nos detu

viese , seriamos peor que él.

MORTIFICACIÓN DE LA MEMORIA.

La memoria hase de mortificar en las co

sas siguientes:
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1." Refrenar los pensamientos viciosos, y

procurar olvidar los agravios que nos haya

hecho nuestro prójimo ; hacer lo mismo con

las cosas lascivas , que se hayan visto ú

9¡do , y cualquier otra eosa mala que venga

á la memoria.

1" Cerrar la puerta á lodos los pensa

mientos vanos é inútiles que llenan el alma

de imaginaciones , é impiden la atencion en

la oracion.

3." No dar lugar á los pensamientos por

buenos que sean , si vienen fuera de tiempo,

como por ejemplo en la oracion , misa y de

más devociones , si no son conformes á estas

mismas obras. Y para que la memoria esté

. bien ocupada, no hay como ejercitarse en es

tar siempre en la presencia de Dios.

MORTIFICACION

BEL AMOR PROPIO Ó DE LA PROPIA VOLUNTAD.

Hablando el venerable Blosio de la mor

tificacion de la voluntad, dice, que á Dios

no se le puede ofrecer sacrificio, mas agra

dable que el de la propia voluntad : y en

otra parte dice , que quien mortifica la pro

pia voluntad para hacer la de los otros para

gloria ó amor de Dios , agrada mas al Señor

que si ayunase mucho tiempo ápan y agua,

y que si rigorosisimamente se macerase con

disciplinas. Y al contrario , es tanto el mal

que causa al alma la propiavoluntad no mor-

. tifirada , que dice san Bernardo , que no ha

bria infierno , si no hubiese voluntad propia.
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La mortificacion de la propia voluntad se

ha de ejercitar en los casos siguientes:

1.° Averiguar ó poner gran cuidado en

saber cual sea la voluntad de Dios en cada

obra que se ha de hacer.

2.° Pedir á Dios esta mortificacion, des

confiando de sí, y poniendo en él la confian

za , pensando que todo se puede con su san

ta gracia.

3.° Decir con frecuencia estas jaculatorias

ú otras semejantes : Dios mio , ¿ qué quereis

que haga? Enseñadme, Señor, anegar mipro

pia voluntad, y hacer la vuestra. Hágase vues-

ira voluntad así en la tierra como en el cielo.

No quiero, Dios mio, sino lo que Vos quereis.

Haced de mi, Señor, lo que os plazca.

4.° Procurar hacer la voluntad de los

otros mas bien que la propia en aquellas co

sas indiferentes , que pueden hacerse ó de

jarse de hacer lícitamente , ó hacerlas de es

te ó del otro modo , sujetándose á todos por

amor de Dios. Esta santa práctica es de

grande provecho , por ir acompañados los

actos de propia sujecion de los de otras vir

tudes , y si con cuidado se aprovechan las

ocasiones , que muy á menudo se nos pre

sentan, se agradará mucho á Dios, y se cor

rerá muy velozmente por el camino de la

perfeccion. En esto faltan muchas personas

que son reputadas por espirituales y aman

as de ia perfeccion , y en la realidad lo son

muy poco : excelentes y muy buenas míen
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tras puedan hacer lo que quieran y del mo

do que quieren , sin la menor sujecion ni

contradiccion; pero hacedles un poco de re

sistencia, contrariad su voluntad . y veréis-

las al momento echar chispas de fuego , pa

labras picantes, poner hocico, manifestar

con ceño su enojo , dispuestas á los arreba

tos , y mas fáciles de encenderse en cólera

al primer encuentro , que un fósforo al roce

de un objeto áspero. A estos puede apli

cárseles aquel dicho que tanto les cuadra :

sanios en la plaza y diablos en casa, porque

son inaguantables, por cuanto no hay quien

discurra por donde se ganan ni por donde

se pierden. | Infelices I

o.° Ejercitarse en hacer muchos actos

contrarios á la propia voluntad , no solo en

aquellas cosas a que viciosamente se halla

inclinada la voluntad , ó se desean ; sino

tambien en las indiferentes á que se tiene al

guna aficion , y esto con toda propiedad, es

negarse á sí mismo.

6.° Procurar en todo ponerse por modelo

á Jesucristo, fijando dentro de su corazon

un grande deseo de ser humillado y despre

ciado de todos, y por lo mismo huir de los

oficios de autoridad y honra , y abrazar los

despreciables y viles. No referir jamás cosa

alguna que ceda en propia alabanza, ano

obligar a ello la gloria cíe Dios y provecho

del prójimo. Al ser reprendido , aun cuando

se halle inocente , callar y no excusarse ,
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ofreciéndolo todo á Dios , y considerando

que los pecados propios, ó actuales ó pasa

dos, merecen esto y mucho mas: y en todo

ello no apetecer ser tenido por humilde y

virtuoso , sino por culpado é imperfecto.

7.° Tener una voluntad pronta y deter

minada para hacer no solo lo que los supe

riores mandan , sino tambien lo que se co

nozca que quieren , sin esperar que lo ma

nifiesten ó lo manden.

8.° Arrancar del corazon toda aficion á

las cosas criadas , de suerte que no se ame

sino á Dios ó por Dios. Este desprendimien

to de las cosas criadas es utilísimo para

adelantar en la perfeccion. Por lo tanto se

ha de poner un gran cuidado en no aficio

narse a cosa alguna por pequeña ó vil que

sea , porque á veces estas cosas ocupan el

corazon tanto ó mas que las grandes y que

las de mucho aprecio, brillo y raras. De

aqui se sigue que , al momento de sentirse

uno aficionado a tales cosillas ó pequeneces,

es indispensable privarse de ellas, antes que

se les apegue el corazon ; porque toda afi

cion desordenada á las criaturas cierra la

puerta al amor de Dios , y la abre al amor

propio : teniendo entendido , que cuanto se

posee ó usa en este mundo , se ha de tener

sin aficion ó anego, estando siempre dis

puestos á dejarlo todo , siempre que seesti-

me conveniente, y no apreciarlas sino en

cuanto son útiles para servir á Dios.
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9.° Abrazar los trabajos, penas , injurias ,

afrentas y oprobios con entera resignacion

á la voluntad de Dios : y para caminar á la

perfeccion se ha de hacer de las cuatro ma

neras siguientes:

1.' Sufrir con paciencia las cosas por ár

duas y difíciles que sean , conforme á lo de

san Pablo , que dice : in tribnlatione palíen

les : pacientes en la tribulacion.

2. Sufrir no solo con paciencia , sino

dando gracias al Señor por el beneficio que

nos dispensa, haciéndonos gustar el caliz

que él se reservó para sí y para sus mas es

cogidos amigos.

3.° Sufrir no solo con paciencia y naci

miento de gracias , sino tambien con ale

gria , á imitacion de los apóstoles , de quie

nes se lee que , salían alegres de la presen

cia de los tribunales por haber tenido la dicha

de padecer desprecios por el nombre de, Jesus.

i." Sufrir no solo con paciencia, naci

miento de gracias y alegria, sino tambien

con -deseos de padecer mas y mas por amor

de Jesucristo , á su imitacion , que estando

clavado en la cruz , con tantas amarguras ,

desprecios y penas de muerte, aan se abra

saba «n sed de padecer mas. ¥ en los que

con toda verdao aman á Dios, á proporcion

de lo vivo que es el amor, es tambien vehe

mente el deseo de padecer , reputando glo

rias las adversidades, como de sí mismo ase

gura san Pablo: léjos de mi yloriarme en dira
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cosa que en la cruz de mi señor Jesucristo.

Aquí tienes, ó cristiano muy amado, lo

que has de hacer si quieres seguir á Jesu

cristo : te has de negar á ti mismo , tomar

la cruz é ir en pos de él : quien esto no

practique , jamás será perfecto. Aun cuan

do nuestra naturaleza lo repugne , es indis

pensable hacer que ceda á ello. Pero | qué

dolor I esto es lo que no se hace. Jesucristo

tiene muchos que le siguen al Tabor ; pero

al Calvario ] cuán raros ! Quiero decir , que

cuando envia prosperidad y glorias , toaos

son amigos de Dios ; pero en enviando en

fermedades , desgracias ú otros males , en

tonces le vuelven las espaldas. No seas tú

del número de estos , sino toma lo que te

dé. Si te envia prosperidad, dale continua

mente gracias , admirando su bondad ; y si

te prueba con desgracias , confórmate a su

voluntad , creyendo que esto te conviene, y

que él padeció mas aun por ti sin merecerlo :

y de esta suerte podrás llegar por fin á la glo

ria celestial, que tan de veraste deseo. Amen.

LA PACIICNOIA.

MEDIOS PARA ADQUIRIRLA.

¡Cristiano! en este valle de lágrimas y

penas eres un desterrado ; y he aquí porque

la paciencia le es tan esencial como el pan

de que te alimentas. ¿La quieres de veras?

yo le la prometo , sin temor de que me des

mientas , con tal que practiques los aviso»
siguientes: i
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1. Estando enfadado , calla. Ninguna ac

cion has de hacer , ni proferir palabra arre

batado de ira . porque despues no solo te

pesaria de lo dicho o hecho , sino que qui

zás serian ya irremediables los males que

con tus arrebatos hubieses causado.

2.° Acuérdate que si Dios te hubiera qui

tado la vida cuando pecaste la primera vez,

ahora arderías ya en los infiernos , pade

ciendo allí mucho mas que ahora aqui ; y si

te dieran á escoger entre lo que ahora pa

deces y lo que allí padecieras , ¿no prefe

ririas esto á lo del infierno ? Pues entonces

hazte cargo de que Dios te conmuta en es

tas penas las que alli debias padecer. ¿Y no.

las sufrirás?...

3.° Levanta tu consideracion al cielo , y

mira cuanta es la gloria que alli te aguarda^

si sufres con paciencia: no pueden compa

rarse las penas de esta vida con la gloria y

galardon que por ellas te dará Dios des

pués : y has de saber que , como dice san

Gregorio , nadie puede llegar á los grandes

premios del cielo, sino por el camino de

grandes trabajos; y estos trabajos han de

sufrirse con paciencia y en gracia, de lo

contrario de nada sirven para ir al cielo,

4.° Piensa que nadie será coronado de

gloria sin haber sufrido con paciencia y gra

cia ; de suerte , que san Juan vió que lodos

los santos del cielo llevaban palmas, que

son el símbolo del martirio ó paciencia coa
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que habian sufrido las penas de esta vida.

Lee las vidas de los santos y sanias, las de

Jesus y Maria, y verás con qué paciencia

sufrieron las calumnias , persecuciones^ pri

vaciones y toda clase de tormentos, sin em

bargo de estar inocentes ; y tú , miserable

pecador , que tantos años ha deberias arder

en los infiernos ¿ no sufrirás?

5.° ¿No bastan estos ejemplos para aquie

tarle ? Pues voy á poner oteo delante de tus

ojos, que creo te moverá: ven conmigo, va-

mos-al Calvario,.. ¿ Ves aquellos dos que es

tán al lado de Jesus ? pues son dos ladro

nes: ambos padecen una misma clase de

penas, ambos están alli ajusticiados;... pero

¡ qué fin tan distinto el de entrambos ! el

uno pasa del suplicio al paraíso , y el otro

de la cruz al infierno, ¿y porqué? porque

este se desespera impaciente , al paso que

el otro sufre su condena con paciencia. En

tiende, pues, que todos los hombres llevan

su cruz en este inundo ; pero con esta dife

rencia, que el que la lleva con paciencia,

gracia y humildad , persuadido que por sus

pecados merece aquello y mucho mas , irá

;il cielo con el buen ladron ; mas el que la

lleva rabiando , blasfemando y desesperado,

irá con el mal ladron á rabiar por una eter

nidad á los infiernos.

G.° La virtud de la paciencia la alcanza

os pidiéndola con humildad á Jesus y á

Mana santísima, rezándoles á este fin todos



los dias por la mañana un Padre nuestro y

tres Ave Martas. En los trabajas dirás con

frecuencia : Jesus mio , asistidme : Virgen

santísima, ayudadme: sea par amor de Dios :

sea en descuento y satisfaccion de mis peca

dos. A la noche examina si has faltado entre

dia, y si hallas haber faltado, di tantas Ave

Manas cuantas fueren las faltas.

ADVERTENCIA.

Para que la paciencia sea fructuosa y me

ritoria, es indispensable sufrir las i;enas en

estado de gracia; porque al que está en pe

cado mortal de nada le sirve para ganar el

cielo el mucho sufrir con paciencia: solo sí

le sirve para la tierra, quiero decir, para

ganar bienes temporales. Y para que esto se.

entienda mejor , quiero valerme del mismo

símil ó ejemplo con que Jesucristo exhortó

á sus discipulos á la paciencia , anuncián

doles que mientras vivan en este mundo, se

rán «orno una mujer que está de parto , la

cual en el acto del alumbramiento padece,

es verdad , dolores intensos ; pero después

los da por bien empleados con el gozo que

le causa el ver que ha dado al mundo un

hernioso niño. En efecto: los verdaderos

cristianos mientras están en este mundo ,

son como madres que están de parto : rtan-

les mucho que sufrir las penas y trabajos

inseparables de este valle de lágrimas, y les

causan alguna tristeza ; pero al fin de la vi

da se alegrarán al ver que lian dado á luz
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celestial. Pero asi como, aquella madre que

se regocija por el feliz éxito de su parlo r

sentiria aflicciones amarguísimas, si des

pués de tanto padecer, viera muerto el fruto

de sus entrañas , viendo que en vez de serle

pava consuelo , solo habia de servir para

pasto de gusanos ; de la misma suerte todo

cristiano da, por decirlo así, á luz para la

patria celestial , como otros tantos niños vi

vos, y los mas hermosos, todo lo bueno

que hace y el mal que padece con pacien

cia, si esta en gracia de Dios; pero si está

en pecado mortal , las obras buenas que ha

ce y Io& trabajos que padece con paciencia,

son como otros tantos niños que da á luz en

medio de los dolores de esta vida; pero ni

ños muertos, que solo sirven para pasto de

la tierra, quiero decir, para alcanzar bienes

terrenos y temporales , mas no para los ce-

Jestiales , por cuanto son obras muertas.

Por lo. tanto PACIENCIA Y GRACIA ; y si alguna

vez hay la fragilidad de perder esta gracia ,

ó de caer en pecado, hacer cuanto antes un

fervoroso acto de contricion, y confesarse

lo mas pronto que se pueda, para no tener

la infeliz suerte de dar á luz muertas tantas

obras, sin que le sirvan para la patria celes

tial. Sin embargo , que no omita el pecador

las' obras buenas y el sufrir los males con

paciencia, siquiera para alcanzar de Dios la

verdadera conversion ; pero esté persuadido
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qne aun cuando obre aquellas y sufra estos,

mientras no esté en gracia de Dios, jamás

merecerá el cielo.

OBLIGACIOWICS

DE VARIOS ESTADOS.

OBLIGACIONES DE LAS CABEZAS DE FAMILIA.

1. Mantener la familia segun su propio

estado.

2. No disipar la hacienda en juegos ni

en vanidades.

3. Satisfacer debidamente el salario á los

criados , jornaleros , etc.

4. Vigilar sobre las costumbres de sus

hijos y dependientes.

5. Procurar que frecuenten la palabra de

Dios y los santos Sacramentos.

6. Corregirlos con prudencia.

7. Castigarlos sin pjsion de ira , ele.

8. Tratarlos con benevolencia.

9. Tenerlos ocupados.

10. Asistirlos en sus enfermedades.

11. Edificarlos con el buen ejemplo.

12. Encomendarlos á Dios , y proporcio

narles buenos maestros , amos , etc.

13. Procurar la debida separacion entre

hijos é hijas , y personas de diferente sexo.

14. No admitir persona alguna, que pueda

con sus conversaciones ó de cualquier oira

manera ser motivo de escándalo á la familia.

OBLIGACIONES DE LOS HIJOS 1 DEPENDIENTES.

1. Mirar y considerar á los padres y

amos como a representantes de Dios.
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2. Amarlos de corazon.

3. Respetarlos debidamente , y hablar

bien de ellos tanto en su presencia como

estando ausentes.

4. Obedecerlos con prontitud.

5. Servirlos con fidelidad. "*

6. Socorrerlos en sus necesidades!

7. Sufrir sus defectos , callando siempre.

8. Rogar á Dios por ellos.

9. Tener cuidado de las cosas de casa.

OBLIGACIONES DE LOS MARIDOS.

1. Amar ala mujer, como Jesucristo á

la Iglesia.

2. No despreciarla , porque es compañe

ra inseparable.

3. Dirigirla como á inferior.

4. Tener cuidado de ella , como á guar

da que es de su persona.

5. Mantenerla con decencia.

6. Sufrirla con toda paciencia.

7. Asistirla con caridad.

8. Corregirla con benevolencia.

9. No maltratarla con palabras ni obras.

10. No hacer ni decir cosa alguna delan

te de los hijos , aunque pequeños , que pue

da serles motivo de escandalo.

OBLIGACIONES DE LAS ESPOSAS.

1. Apreciar al marido.

2. Respetarle como á su cabeza.

3. Obedecerle como á superior.

» Asistirle con toda diligencia.

°- Ayudarle con reverencia.



6. Contestarle con mansedumbre.

7. Callar cuando está enojado y mientras

dure el enfado.

. 8. Soportar con paciencia sus defectos.

9. Repeler toda familiaridad.

W. Cooperar con el marido en la educa

cion de sus hijos.

11. No desperdiciar las cosas de casa, ni

sus bienes.

12. Respetará los suegros como á padres.

. 13. Ser humilde con las cuñadas.

14. Mantener buena armonía con todos

los de casa.

OBLIGACIONES DE LOS JÓVENES.

1. Asistir á la doctrina.

2. Respetar á los ancianos.

3. Evitar las diversiones peligrosas.

4. Huir de la ociosidad y compañías sos

pechosas.

5. No retirarse tarde de noche.

6. Mortificar su propio cuerpo.

7. Huir de los enamoramientos, cancio

nes profanas , etc.

8. No tomar ninguna cosa ocultamente ,

aunque sea de su propia casa.

9. Rogar áDios y tomar consejo de hom

bres prudentes , para acertar el estado que

*e debe tomar.

OBLIGACIONES DE LAS DONCELLAS.

1. Observar suma modestia en cualquier

accion.

2. Ser muy mirada en las palabras.
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3. No desear ver ni ser vista.

4. No vestir con vanidad.

5. Huir el conversar á solas con los hom

bres.

6. Abominar los galanteos , bailes , tea

tros , etc.

1. Amar los ejercicios de piedad.

8. No estar ociosa ni un solo instante.

9. Hacer alguna discreta mortificacion.

OBLIGACIONES DE LAS VIUDAS.

1. Ser ejemplar de virtud á las doncellas

y casadas.

2. Amiga del retiro.

3. Enemiga de la ociosidad.

4. Amante de la mortificacion.

5. Dada á la oracion-

6. Celosa de su buen nombre.

OBLIGACIONES DE LOS HACENDADOS.

- 1. Dar gracias á Dios por sus bienes.

2. No poner en ellos la confianza.

3. No aumentarlos con usuras.

4. No conservarlos con injusticia.

5. No servirse de ellos para fomentar

pasion alguna.

6. Ser caritativo con los pobres y con la

Iglesia.

7. Pensar á menudo que los ricos están

muy en peligro de condenarse , por el mal

uso que hacen de las riquezas.

OBLIGACIONES DE LOS POBRES.

l. Resignarse á la voluntad de Dios en

su pobreza.
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2. No apropiarse cosas ajenas, aunque

sea bajo el pretexto de pobreza.

3. Industriarse á fin de proporcionarse

un honesto bienestar.

4. Procurar hacerse ricos de bienes eter

nos.

5. Acordarse que tambien Jesucristo y

Maria santísima fueron pobres.

OBLIGACIONES DE LOS MERCADERES.

1. Contentarse con unagananciamoderada.

2. Dar á lodos lo justo en peso y medida.

3. No falsificar las mercaderias.

4. No apoderarse de todo un género,

ocasionando la miseria al pueble.

5. Abstenerse de toda especie de fraude

ó engaño.

6. Ser caritativo con los pobres.

OBLIGACIONES DE LOS ARTISTAS Y JORNALEROS.

1 . Ofrecer á Dios con frecuencia todas

las privaciones y fatigas.

1 Trabajar con toda diligencia y exac

titud.

3. No trabajar en dia festivo ; no renegar

ni blasfemar.

4. No retener las cosas ajenas.

5. No ocasionar gastos ni hacer daño á

sus propios amos.

6. No perder el tiempo.

7. No faltar á la palabra dada.

8. En el trabajo no murmurar, ni tener

conversaciones libres , etc.
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1.° Ten , en cuanto puedas, tu corazon en

Dios y Dios en tu corazon, pensando conti

nuamente en él.

2.° La santísima voluntad de Dios sea el

centro de todos tus deseos y el principio de

todas tus acciones.

3.° N9 pierdas nunca á Dios de vista tanto

en público como privadamente.

4,° La vida de Jesucristo sea tu modelo en

todo lugar y en cualquier estado en que te

encuentres.

MÁXIMAS IMPORTANTINIMAS.

1." Has de morir , y en la hora que menos

pienses. Tanto si lo piensas como si no lo

piensas : tanto si lo crees , como si no lo

crees ; morirás y serás juzgado : y te salva

rás ó te condenarás segun el bien ó el mal

que hayas obrado , y de eso no te escapa

rás , por mas que digas ó hagas.

2." ¿Y qué te aprovechará el adquirir to

das las riquezas, y alcanzar todos los hono

res , y dar al cuerpo todos los gustos , si

pierdes tu alma ?

3." Las riquezas y los honores se queda

rán en el mundo ; el cuerpo en la sepultura

para ser comido de, gusanos ; y el alma en

pecado , como la de aquel Epulon , en el in

fierno ; donde nos dice el Evangelio que fué

sepultada.
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MÁXIMAS

PARA CADA DIA DEL MES.

1." Dios me ve. Dios me oye. Dios me ha

dejuzgar.

2." Dios es mi criador, mi redentor, mi

bienhechor, mi padre : ¿me atreveré, pues ,

á ofenderle ?. . .

3." El alma es mía, es sola, es eterna.,..

¡ desdichado de mí , si la pierdo !

4." Salvada el alma, todo está salvado:

perdida el alma , todo está perdido , y per

dido para siempre.

5." ¿De qué le aprovechará, al hombre

ganar todo el mundo, si pierde su alma?

6..* No hay paz , felicidad ni contento para

quien vive apartado de Dios.

7." La muerte llega en la hora en que me

nos se piensa.

8." En un instante se peca; en un instanté

se muere , y en un instante se cae en el in

fierno.

9." La muerte es conforme á la vida.

10." Somos criados únicamente para Dios

y para el cielo.

11." Todo es vanidad, menos amar áDios,

12." Un momento de placer.... ¿y des

pués?.... después una eternidad de tormen

tos.

13."¿Quien podrá habitar en medio del

fuego devorador del infierno y entre los ar

dores sempiternos?
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14." ¿Qué haria un condenado si tuviese

el tiempo que yo tengo? y yo ¿qué hago ?

15." El infierno está lleno de buenos de

seos no puestos por obra.

16." El camino del cielo es estrecho, y son

pocos los que andan por él : el del infierno

es ancho , y son muchos los que le siguen.

Conviene vivir con los pocos , para salvarse

con los pocos.

17.° Breve padecer, y eterno gozar.

18." Quien desprecia los pecados venia

les , no tardará á caer en los mortales.

19." En la hora de la muerte nada nos

consolará sino las buenas obras ; nada nos

dará pena , sino el mal que hayamos hecho.

20." Fué conveniente que Jesucristo pade

ciese , y así entrase en su gloria.

21. Cristo en ayunas , yo en harturas ;

Cristo desnudo , yo bien vestido ; Cristo en

tre penas , yo nadando en delicias. . .

22." Haz al presente lo que quisieras ha

ber hecho en fa hora de la muerte , pues en

aquel instante querrás hacerlo ; pero ya no

será tiempo.

23." Velad y orad , para no caer en tenta

cion : Jesucristo es quien nos avisa.

24." Es necesario orar , sin cesar.

25." Sin hacerse violencia á sí mismo, no

se entra en el reino de los cielos.

,26.' j Ay del mundo por causa de los es
cándalos ! pero mas desgraciado aun aquel

por quien viene el escándalo. Jesucristo es

quien lo dice.
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27." ¿Qué consuelo reciben ahora los con

denados de los deleites que gozaron en este

mundo, y con los que compraron el in

fierno?

28." El que no hace todo cuanto puede pa

ra salvar su alma, óno tiene fe ó es un loco.
29.a Para salvarse, conviene tener la eter

nidad en la cabeza , á Dios en el corazon , y

al mundo debajo de los piés.

30.* Si deseamos entrar al cielo , acor

démonos siempre que la puerta del cielo es

MAR1A.

31." El Ángel custodio está siempre con

nosotros: respetemos su presencia, agra

dezcamos su amor, confiemos en su ayuda,

y tengamos una tierna devocion á san José.

No nos olvidemos jamás de rogar por las

benditas ánimas del purgatorio , por la con

version de los pecadores , y por las necesi

dades de la Iglesia y del Estado.

CINCO MÁXIMAS ESPIRITUALES

PARA ALCANZAR LA PERSEVERANCIA FINAL EN EL

SERVICIO DIVINO, QUE ES LA CORONA DE LAS. VIII-

TUDES, Y EL TÉRMINO DE NUESTRO CAMINO Á LA

PATRIA CELESTIAL.

Como de nada nos aprovecharia tomar el

camino para ir al cielo , si no andamos con

tinuamente por él hasta llegar al fin ; á la,

manera que á una persona que quisiese ir á

Madrid , de nada le valdrian sus deseos y

el ponerse en camino para aquella capital, si

&e estaba quieta en la carretera y no practi
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naba ¡o» demás medios para conseguirlo ; asi

tambien para no hallarle burlado en la hora

de la muerte , que será el término de nuestra

peregrinacion, procurarás en el negocio de le

dos los negocios, que es el de la salvacion eter

na , poner en practica estas cinco máximas ,

que si las guardas con toda fidelidad, puedes

estar seguro de que llegarás felizmente á la

patria de los bienaventurados , en donde go

zarás de Dios por toda una eternidad. Amen.

La primera es: Antes morir que pecar. Sí;

así debes estar resuelto ; dejarlo todo antes

que dejar á Dios. En esto consiste la obser

vancia del _primer mandamiento de la ley

del Señor. Por eso san Alfonso Ligorio cla

maba : que se pierda todo , antes que perder

á Dios , y que sea disgustado todo el mundo,

antes que lo sea Dios. Mas si por desgracia ,

atendida nuestra fragilidad , te sucediere

caer en algun pecado mortal, no dés por eso

lugar á la desconfianza ni á la perturbacion

interior, con que procurará engañarte el es

píritu maligno. Lo que debes practicar , es

excitarte luego á dolor y contricion de lu

culpa , considerando lo que has hecho ; y

aborrecerla por ser ofensa de un Dios, a

quien debes todo tu amor , por ser tu Dios ,

tu criador, tu redentor, tu padre... y pro

poner confesarla á la mas posible brevedad.

Te has de portar como una persona que ha

tomado veneno, que para arrojarlo antes

que le quite la vida , procura lomar luego
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un vomitivo eficaz: asimismo si por desgra

cia cometes tú una culpa mortal , has de

vomitarla luego por medio de una santa y

dolorosa confesion , si no quieres que ella ,

como un fuerte veneno , le precipite á la

horrible y eterna sepultura del infierno. De

lo contrario teme, cristiano: mira que no

tienes sino una alma, y que si la pierdes

¡ ay infeliz de ti ! bajarás al infierno , de don

de no podrás salir jamás ; piénsalo bien ,

que por toda una eternidad has de ser ó feliz

en el cielo, ó condenado en el infierno....

piensa que si te condenas , de nada te apro

vecharán las riquezas , los gustos y los ho

nores , y que con nada de esle mundo po

drás cambiar tu desventurada suerte.

La segunda es: Apartarte de las ocasiones

de pecar. Si no lo haces así, ciertamente pe

carás; porque dice el Espíritu santo , que el

que ama el peligro perecerá en él. Si no

quieres caer , debes hacer como los anima

les, que habiendo de pasar por algun paraje

en donde han recibido daño ó han caido, se

retiran de él aunque sea haciendo algun ro

deo. Obrando lo contrario , te sucederá lo

que se observa en una casa, que por mucho

que la limpien y quiten el polvo , si no ma

tan las arañas ,' luego vuelve á estar llena

como antes de las telas que fabrican; ó bien

te acontecerá lo que sucede al labrador que

ha corlado la mala yerba, que si no la ha

arrancado de raiz luego vuelve á brotar co
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mo antes. Por lo que si sabes que en el bai

le , en el juego , en las conversaciones amo

rosas con personas de diferente sexo , en el

trato con este ó aquel sugelo, en tal lugar ó

en tal casa caiste en desgracia de Dios, ofen

diéndole, has de huir de allí como de un lugar

apestado , en donde encontraste la muerte.

La tercera es : La oracion al Señor, y la

devocion á Maria santísima. Como la perse

verancia final es un don especialísimo de

Dios , segun enseña nuestra madre la Igle

sia, y no la concede el Todopoderoso, dice

san Alfonso Ligorio , sino á los que se la pi

den ; por esto enseña santo Tomás , que se

ha de pedir siempre , para poder entrar en

el cielo. Siempre hemos de decir al Señor :

Venga á nosotros vuestro santo reino , aho

ra el de la divina gracia , y después el de la

eterna gloria. Para alcanzar estos doñea ,

hemos de valemos de la devocion á Maria

santísima, como uno de los medios mas po

derosos. Ella es «1 conducto del cielo por

donde manan todas las gracias que necesi

tamos, para apartarnos del mal y para obrar

el bien. Ella es la puerta del cielo, como en

seña Ja iglesia; y nadie alcanza la miseri

cordia del Señor, sino por su mediacion,

dice san German patriarca de Constantino-

pía. Por este motivo debes encomendarte

todos los dias á Maria santísima, y tributar

la algunos obsequios, como son, rezarla

con devocion el santo rosario , y hacerla al
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guna novena y algun ayuno, si la salud y el

trabajo te lo permiten : si no puedes hacer

estas cosas , private á lo menos de alguna

de aquellas que podrias hacer lícitamente

como por ejemplo , oler una flor , beber un

vaso de agua, mirar ó ir á.tal punto que

seria de tu gusto, etc. Sobre todo procura

imitar sus virtudes , la humildad , la manse

dumbre , la pureza y el amor que ella tuvo

á Dios y al prójimo. Te encargo con mucha

especialidad aquella oracion , que te he

puesto entre los ejercicios de cada dia, para

que la reces diariamente. Aunque sea cor

ta, motivo por el cual no debes dejarla ja

más, yo te aseguro que si eres constante en

rezarla , alcanzarás por su medio ahora la

gracia y después la gloria eterna.

La cuarta es : La frecuencia de los santos

Sacramentos especialmente el de la sagrada

Comunion. Ellos son los conductos de la divi

na gracia, de aquella gracia que es el medi

camento que da salud á las almas. Jesucris

to los instituyó para curar nuestras enfer

medades espirituales , y para preservarnos

de las recaídas. A la manera que uno que

está enfermo , toma la medicina para curar

se de sus males , y procura alimentarse con

sustancias sanas y nutritivas á fin de no re

caer en ellos; asimismo si no quieres recaer

en tus dolencias espirituales, y morir eter

namente , debes recibir con frecuencia los

sacramentos de la Penitencia y de la Euca
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ristia, para alcanzar por medio del primero

la gracia de la curacion de tus pecados , ó

aumentar esta gracia curativa y remision de

ellos si ya la hubieses conseguido ; y por

medio del segundo aquella que alimenta tu

alma, y la fortifica para guardarte de caer

en pecado. En el sacramento de la Eucaris

tía se halla el pan de la vida. Este es el pan

vivo bajado del cielo , aquel pan que contie

ne en sí toda dulzura, y del cual dice el

mismo Jesucristo , que el que lo coma con

las disposiciones debidas vivirá eterna

mente: este pan es su mismo cuerpo, que él

dió para la vida espiritual del género hu

mano. El que no come, pues, el cuerpo del

Hijo de Dios hecho hombre; esto es el que no

comulga con frecuencia, iah cuan difícil es,

por no decir imposible, que viva con la vi

da de la gracia! ¿Viviria mucho tiempo

aquel hombre ó aquella mujer , que no to

mase alimento corporal sino de muy tarde

en tarde ; por ejemplo de año en año ?. .. Al

contrario, el que comulga con las disposi

ciones debidas ( no quiero decir con aque

llas que pide la alteza de Dios, porque estas

no pueden conseguirse , por ser Dios infini

to , y nosotros la misma miseria, sino estar

en gracia y comulgar con algun fervor ) , el

<jue comulga, digo, con las disposiciones

debidas , y comulga frecuentemente , ¡ ah !

i cómo corre lleno de salud y de vida por el

camino del cielo ! Por esto decía san Francis
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-co de Sales , que en el espacio de veinte y

cinco años que dirigía almas , con ninguna

otra cosa había conocido que se santifica

ban tanto, y casi se divinizaban , como con

la sagrada Comunion. Pero cuidado eon

frecuentarla en desgracia de Dios , con pe

cados veniales cometidos con conocimien

to , por costumbre , por vanidad ó por otros

fines que no sean rectos y honestos. Cuida

do.... y grande cuidado... en no engañarse

á sí mismo, engañando (lo que cuesta poco)

al director , á quien se le ha de pedir siem

pre permiso y consejo para verificarlo... La

frecuente Comunion es una de las cosas mas

útiles al cristiano, mas agradables y que

mas obligan á Maria santísima , de manera

que dice Señeri el Juniore que el que hace

voto ó promesa de comulgar doce domingos

seguidos (si antes á menudo ya comulgaba),

ó doce meses continuados, ó una vez al mes

(si antes no comulgaba á menudo) en honor

y gloria de Maria santísima , en memoria de

aquellas doce estrellas con que san Juan la

vió coronada en el Apocalipsis, alcanza de

esta grande Reina y Señora de las gracias

cualquier gracia que se je pide ; y si no al

canza la gracia pretendida será porque no

le convendrá ; pero entonces le concederá

otra gracia mayor y mas útil que la que pi

de , como la experiencia lo ha demostrado.

I Ojalá que los fieles en lugar de hacer oíros

volos y promesas hicieran esta, por cierto

que lograrian mejor lo que pretenden!



— 190 —

La quinta y última máxima es : Avivar la

fe de que estás en la, presencia de Dios. Esta

máxima, mandada por el Altísimo al sanio

patriarca Abrakam para que fuese perfecto,

cuando le dijo: Camino como un criado fiel

delante de mí, y sé perfecto; considerada con

atencion , no puede menos de dar un resul

tado el mas feliz. Porque ¿quien no ve des

de luego su grande importancia? Pensar y

creer estas verdades : Mira que Dios le ve...

Mira que hasta los pensamientos mas ocultos

los tiene presentes... Mira que en cualquiera

parle donde te quieras esconder para ofen

derle, siempre estarás delante de él, y que

rer pecar no se puede comprender... ¿ Seria

posible hallar un hombre que quisiese in

sultar á un rey poderoso en su misma pre

sencia , y delante de sus ministros de justi

cia con las armas en la mano para vengarle

á la mas pequeña señal de su voluntad ? A

no haber perdido el uso de la razon ó á no

estar ciego de una pasion violenta , no creo

que fuese posible. No obstante, esto sucede

todos los dias , á todas horas , en todos ins

tantes.... ¡Cuántos pecados se cometen á

cada momento, y toaos á la presencia de un

Dios infinito en grandeza y majestad!... ¡y

á la vista de innumerables criaturas que

obrarían todas como ministros de su divina

justicia , si las ordenara vengar sus dere

chos!... El aire sofocaria al pecador delin

cuente con sola una insinuacion de Dios ; la
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tierra se le tragaria ; el agua le ahogaria ; el

fuego le reduciria á cenizal ; la... en una

'palabra, todas las criaturas pelearian á favor

suyo contra los insensatos pecadores.... En

consecuencia, pues, ¿esta verdad bien pon

derada no será mas que suficiente para

apartarte de la culpa?. . . Aviva , pues , la fe

de ella , la que bien meditada no solo te

guardará de pecado , sino que te hará santo

y un gran santo. Así sea.

EJEMPLOS

DE VARIOS ESTADOS.

Hasta ahora , te he propuesto , amado

cristiano , el camino que debes seguir , los

medios de perseverar , y el modo de poderte

levantar , sí por desgracia cayeres , que es

el sacramento de la Penitencia: exige sin

embargo este sacramento mucha disposi

cion para acercarse á él debidamente , por

que de pira suerte , en lugar de levantarle ,

te hundirias mas en la iniquidad, añadiendo

á tus pecados el peso enorme del sacrilegio;

y si así mal confesado, te acercases á la sa

grada mesa, jay de til ¡qué otra nueva

maldad cometerias! Hariaste reo del Cuerpo

y Sangre de Jesucristo, y te tragarias, como

dice san Pablo, la condenacion. A fin, pues,

de apartarte de tan enorme delito, voy á re

ferirte algunos ejemplos de varios estados ,

copiados de san Ligorio en su libro titulado

iNSTfiüCCION AL PUEBLO.
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1.° Ejemplo de un hombre qu« hacia ma

las confesiones, y después cuando quiso

confesarse debidamente , no pudo ; porgue

bien lo expresa el mismo Dios, cuando dice:

Me, buscaréis'y no me encontraréis y moriréis

en cuestro pecado. Dice san Ligprio, que en los

anales de los padres capuchinos se refiere

de uno que era tenido por persona de virtud,

pero se confesaba mal. Habiendo enferma

do de gravedad , fué advertido para confe

sarse , é hizo llamar á un cierto Padre , al

cual dijo desde luego: Padre mio , decid que

me he confesado, mas yo no quiero confesar

me.— ¿Y porqué? replicó admirado el f&-

dre. _ Porque estoy condenado , respondio

el enfermo ; pues no habiéndome nunca con

fesado enteramente de mis pecados , Dios en

castigo me priva ahora de poderme confesar

bien Dicho esto , comenzo á dar terribles

aullidos, y á despedazarse la lengua, di

ciendo : ; Ufaldila lengua, que no quisiste

confesar los pecados cuando podías! Y asi

haciéndose pedazos la lengua, y aullando

horriblemente , entregó el alma al demonio.

Y su cadáver tornó negro como un carbon ,

¡se oyó un rumor espantoso , acompañado

e un hedor intolerable.

2." Ejemplo de una doncella que muño

tambien impenitente y desesperada. Cuenta

el 1*. Martin del Rio, que en la provincia del

Perú liabia una jóven india llamada Catali

na, la cual servia á una buena señora, que

I
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la redujo á ser bautizada y á frecuentar los

Sacramentos. Confesábase á menudo, pero

callaba pecados. Llegando al trance de la

muerte se confesó nueve veces , pero siem

pre sacrilegamente , y acabadas las confe

siones, decia á sus compañeras, que ella

callaba los pecados. Estas lo dijeron á la se

ñora, la cual sabia ya por su misma criada

moribunda, que estos pecados suyos eran

algunas impurezas. Avisó, pues, al confe

sor , el cual volvió para exhortar á la enfer

ma á que se confesase de todo ; pero Cata

lina se obstinó en no querer decir aquellas

sus culpas al confesor , y llegó á tal grado

de desesperacion , que dijo por último: Pa

dre, dejadme, no os canseis mas, porque per

deis el tiempo. Y volviéndose de espaldas al

confesor , se puso á cantar canciones profa

nas. Y estando para espirar , y exhortándo

la sus compañeras que tomase el Crucifijo ,

respondio: ¿Qué Crucifijo ni Crucifijo? no

le conozco ni le quiero conocer. Y asi murió.

Desde aquella noche empezaron á sentirse

tales ruidos y fetidez , que la señora se vió

obligada á mudar de casa; y después se

apareció ya condenada á una compañera

suya , diciendo que estaba en el infierno

por sus malas confesiones.

3.° Ejemplo de un jóven : en este ejemplo

se deja ver claramente aquel principio , ó

confesion ó condenacion para el que na pe

cado mortalmentc , y que todas las obras
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buenas y penitencias , «ih preceder la con

fesion, de nada sirven para salir del mise

rable estado de la culpa, á no ser que s«

tengaun deseo eficaz y verdadero de confe

sarse , si entonces no se puede. La razon es

evidente: el pecado mortal tiene una mali

cia infinita; para curar esta llaga infinita,

es absolutamente necesario un remedio in

finito : este remedio infinito son los méritos

de Jesucristo aplicados por medio de los

Sacramentos: resulta, pues, que si pudién

dose recibir los Sacramentos , no se reci

ben, ó á lo menos no se desean eficazmente

recibir cuando no se puede, jamás se alcan

za el remedio ; como desgraciadamente su

cedió al infeliz Pelagiq.

Cuéntase en la crónica de san Benito , de

Un cierto ermitaño , llamado Pelagio , que

puesto por sus padres á guardar ganados ,

nacia una vida ejemplar; de modo que todos

le daban el nombre de santo, y así vivió por

muchos años. Muertos sus padres, vendió

todos aquellos cortos haberes que le habían

dejado , y se puso á ermitaño. Una vez por

d"s?racia cdi^intió en un pensamiento de

impureza. Caido en el pecado , vióse abis

mado en una melancolía profunda, porque

el infeliz no queria confesarlo para no per

der el concepto de santidad. Durante esta

obstinación , pasó un peregrino que le dijo :

Pelaino , confiésate , que Dios le perdonará, y

recobrarás la paz que perdiste; y Uesapare
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ció. Después de eslo, resolvió Pelagio hacer

penitencia de su pecado , pero sin confesar

lo ; lisonjeándose une Dios quizá se lo per

donaria sin la confesion. Entró en un mo

nasterio, en donde fué al momento muy bien

recibido por su buena fama , y allí llevó una

vida áspera, mortificándose con ayunos y

penitencias. Vino finalmente la muerte y

confesóse por última vez ; mas asi como por

rubor habia dejado en vida de confesar su

pecado, así le dejó tambien en la muerte.

Recibido el Viático , murió , y fué sepultado

en el mismo concepto de santo. En la no

che siguiente el sacristan encontró el cuer

po de Pelagio sobre la sepultura: le sepultó

de nuevo , mas tanto en la segunda como en

la tercera noche le halló siempre insepulto ,

de manera que dió aviso al abad , el cual ,

unido con los otros monjes, dijo: Pelagio ,

lú que fuiste obediente en vida , obedece

tambien después de la niuerte; díme de par

te de Dios, ¿si es quizás su divina voluntad

que tu cuerpo se coloque en lugar reserva

do ? Y el difunto , dando un aullido espanto

so , respondió : ; Ay de mí ! que estoy conde

nado por una culpa que dejé de confesar :

mira, abad , mi cuerpo !!! Y al instante apa

reció su cuerpo como un hierro encendido,

que centelleaba horriblemente. Al puuto

echaron todos á huir; pero Pelagio llamó

al abad , para que le quitase de la boca U

partícula consagrada que aun tenia. Hecho
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y le arrojasen á un muladar, y así se ejecutó.

4.° Ejemplo de la hija de un rey de Ingla

terra: este caso es muy semejante al que an-

lecetle. Reliere el P. 'Francisco Rodríguez,

que en Inglaterra, cuando allí dominaba |a

religion católica , el rey Auguberlo tenia

una hija de tan rara hermosura, que fué pe

dida por muchos principes. Preguntada por

el padre si queria casarse , respondió que

habia hecho voló de perpetua castidad; Im

petróle su padre la dispensa de liorna; pero

ella permanecía lirpie en no aceptarla , di

ciendo que no queria otro esposo que Jesu

cristo : jan solo pidió á su padre que la de

jase vivir retirada en uua casa solitaria, y

como el padre la amaba, trató de no dis

gustarla, asegurándola una pension cual á

su rango com enia. Luego que estuvo en su

reliro, se puso á hacer una vida santa de

ayunos, oraciones y penitencias; frecuenta

ba jos Sacramentos, y asistía muy á menu

do á un hospital para servir á los enfermos.

Llevando tal género de vida, v jóven toda

vía, cayó enferma y murió. Cierta señora

que babia sido su aya, haciendo oracion

una noche. , oyó un gran estrépito ; .y vió

Juego una alma en figura de mujer en medio

de u ti gran fuego y encadenada por muchos

demonios, lacnal ladijn: Has de saber que yo

soy la desdichada hija de Auguberlo.-¡Cómo!

respondio Ja aya, ¿tú condenada después
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de una vida lan sania? — Juslanienle soy

condenada por mi culpa, contestó el aima".

—¿Y porqué-/—Sabe que siendo niña gus

taba que uno de mis pajes, á quien lenia

aficion, me leyese algun libro. Una \czesle

paje , después de la lectura , me tomó la

mano y me la besó.' Empezó á tentarme el

demonio , hasta que finalmente con el mis

mo ofendí á Dios. Cuando fui á confesarme,

por vergüenza no me atreví á decir este

pecado al confesor, únicamente se lo re

feri como un sueño que habia tenido aque

lla noche. Empecé después á hacer pe

nitencias y limosnas, á fin de que Dios

me lo perdonase, pero sin confesarlo.

Estando para morir, dije al confesor que

yo habia sido una gran pecadora : res

pondióme el confesor, que clebia desechar

aquel pensamiento como una tentacion: des

pués espire, y ahora me veo condenada por

toda una eternidad. Y diciendo esto, desapa

reció con tal estruendo , que parecía que se

hundía el mundo , dejando en aquel aposen

to tal hediondez, que duró por muchos dias.

Si esta infeliz se hubiera acercado debi

damente al sacramento de la Penitencia, can

taria al Señor cánticos de alabanza en el cie

lo ; mas ahora por su despreciable y maldita

vergüenza sirve de tizon en el infierno. ¿Y

cuántas personas hay de lodo estado , sexo y

condicion.que experimentarán igual castigo,

si no acuden contritos á este Sacramento -2
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5.° Ejemplo de una casada , muy pareci

do al antecedente : tambien lo refiere san

Ligorio. Cuenta el P. Serafin Bazzi , que en

nna ciudad de Italia habia una. noble se

ñora, casada, que era tenida por santa. A

punto de morir , recibió todos los Sacra

mentos , dejando muy buena fama de su vir

tud. Su hija rogaba de continuo á Dios por

el descanso de su alma. Cierto dia , estando

en oracion , oyó un gran ruido á la puerta :

volvió la vista y vió la horrible figura de un

eerdo de fuego que exhalaba un hedor insu

frible ; y tal fué su terror , que se hubiera

echado por la ventana ; mas la detuvo una

voz, que la dijo: Hija , detente, yo soy tu

desventurada madre, á quien tenían por san

ta; mas por los pecados que cometí con tu r>a-

dre y que por rubor nunca he confesado, Dios

me ha condenado al infierno; no riiegues, pues,

mas á Dios por mi, porque me das mayor tor

mento. Y dicho esto, bramando, desapareció.

Tal vez, amado cristiano, preguntarás:

¿Es posible que una alma condenada apa

rezca? A esta te responderé que si; y para

sacarte (te la duda, quiero explicarte las ra

zones : escúchame , pues , y vamos por par

tes. ¿Tú bien crees en las santas Escrituras

y en el Credo? Cierto que si, me contesta

rás, ó de lo contrario te diria que eres un

hereje. Pues de las Escrituras y el Credo

consta que nuestra alma es inmortal , y aun

con sola ia razon natural se conoce, como lo
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confesó el mismo Rusó, quien decía : « Aun-

« que no existiesen otras pruebas de la in-

« mortalidad de nuestra alma, que el triunfo

« del mal y la opresion de la virtud acá en la

« tierra , esto solo me quitaria cualquiera

« duda que tuviese de ella. » Tambien sabes

y crees , segun el Credo , en la remision de

los pecados ; es decir , que por muchos pe

cados que haya cometido una persona, si se

confiesa bien de ellos, le quedan lodos per

donados ; pero si muere sin haberse eonfe^

sado debidamente , basta un solo pecado

mortal para quedar condenada eternamen

te. Y asi como la bien ordenada justicia de

la tierra (que es una participacion de la jus

ticia del cielo) tiene cárceles y suplicios pa

ra encerrar y castigar á los malhechores,

tambien la justicia del cielo tiene cárceles y

suplicios en el purgatorio é infierno , para;

castigar á los que mueren en pecado ó no

del todo purificados. Sentados estos princi

pios , valgámonos de una semejan/a. ¿ Has

visto ú oido referir, que á veces el juez ó ei

tribunal decreta que uno de los presos sea

expuesto á la vergüenza , y oue otro sea .

azotado por los parajes mas público»? Y no»

todos los demás presos han de salir á la ver

güenza, ni cuando sale aquel , lo ven todo»

Jos habitantes del mundo ni tan solamente1

lodos los de aquella ciudad por donde e*

paseado. Aplica ahora la semejanza. Dios

nuestro señor , juez supremo y dueño absqr
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luto de vivos y muertos, en cualquier hora

puede ordenar , y algunas veces ha ordena

do, que algunos de los encerrados en las

mazmorras del infierno , para confusion su

ya y escarmiento y utilidad nuestra , salgan

de aquella cárcel, y se aparezcan del modo

mas conforme al fin por el cual les manda

aparecer ; y cuando aparecen , no es menes

ter que todo el mundo los vea, basta los

vean algunos, y estos lo participen á los

demás, paraque escarmentando lodos en ca

beza ajena, pongan un grande y especial

cuidado en no hacer malas confesiones, y

para que por medio de una confesion gene

ral, acompañada de un verdadero dolor y

firme propósito , enmienden y hagan de

nuevo todas las mal hechas, para no tener

que experimentar después la misma desgra

ciada suerte. Uste es el fruto y la utilidad

que debes sacar de la lectura de estos y

otros ejemplos. .

6.° Ejemplo de una señora que por mu

chos años calló en la confesion un pecado

deshonesto. Refiere san Ligorio , y mas cir

cunstanciadamente el P. Anton Coróccio,

que pasaron por el país en que viyia esta se

ñora dos religiosos , y ella, que siempre es

peraba confesor forastero, rogó á uno de

ellos <rue Icvoyese, y so confeso. Luego que

hubieron partido los Padres , el compañero

dijo á aqueliconfesor haber visto que mien

tras aquella señora se confesaba, salían mu
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chas culebras de su boca , y que una ser-

niente enorme habia dejado ver fuera su ca-

beza , mas de mieyo se habia vuelto aden

tro, y entonces vió entrar Iras ella todas las

culebras que habian salido. Sospechando el

confesor lo que aquello significaba, volvió

al pueblo y a la casa.de aquella señora, y

Je dijeron que al momento de entrar en la

sala habia muerto de repente. Por tres dias

consecutivos ayunaron y rogaron á Dios por

ella , suplicando al Señor les manifestase

aquel caso. Al tercer dia se les apareció la

infeliz señora condenada y montada sobre

un demonio en figura de un dragon horri

ble, con dos sierpes enroscadas al cuello ,

que la ahogaban V la comian los pechos ,

ma-víbora en la cabe/a, dos sapos cu los

ojos, saetas encendidas en las orejas, lla

mas de fuego en la boca, y dos perros ra

biosos que la mordían y se la comían las

manos; y dando un ¡risíe y espantoso ge

mido , dijo : Yo soy la desventurada señora

une V. confesó tres dias hace; á medida que

iba confesando mis pecados, iban saliendo

como animales inmundos por mi boca , y

aquella serpiente enorme que su compañe

ro de V. vió asomaba la cabeza, y se volvió

adentro, era figura de un pecado deshones

to que siempre habia callado por vergüen

za : queria confesarle con V. , pero tampo

co me alrevi ; por eslo volvió á entrar den

tro y con él todos los demás que habian
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o. Cansado ya Dios de lanío etyerar-

me , rae quitó de repente la vida , y me pre

cipitó al infierno, en donde soy atormentada

por los demonios en figura de horribles ani

males. La víbora me atormenta la cabeza,

por mi soberbia y demasiado cuidado en

componerme los cabellos; los sapos me cie

gan los ojos, por las miradas lascivas; las

saetas encendidas me lastiman las orejas,

por haber escuchado murmuraciones, pa

labras y canciones obscenas ; el fuego me

abrasa la boca , por las murmuraciones y

besos torpes; tengo las sierpes enroscadas

al cuello y me comen los pechos , por ha

berlos llevado de un modo provocativo, por

lo escotado de mis vestidos y por los abra

zos deshonestos ; los perros me comen las

manos , por mis malas obras y tocamientos

feos; pero lo que mas me atormenta, es el

formidable dragon en que voy montada ,

que me roe las entrañas , y es en castigo de

mis pecados impuros. ¡ Mi , que no hay re

medio ni misericordia para mi, sino tormen

tos y pena eterna! ¡ Ay de las mujeres ! aña

dió, que se condenan muchas de ellas por

cuatro géneros de pecados: por pecados de

impureza; por galas y adomos ; por hechi

cerías y por callar los pecados en la con

fesión : lo» hoitíbres se condenan por toda

clase de pecados ; pero las mujeres princi

palmente por estos cuatro. Dicho esto ,

abriose la tierra, y se hundió esta desdicha
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da hasta el profundo del infierno , en donde

padece y padecerá por toda una eternidad.

Haz rellexion , cristiano , y atiende como

Dios nuestro señor mandó salir á esta infe

liz señora de la cárcel del intterno , y que

pasase por la vergüenza, para que los mor

tales supiesen la suerte que se les espera ,

si pecan y no se confiesan bien. ¡ Ojalá saca

ses tú de la lectura de este horroroso ejem

plo el fruto que otros han sacado, haciendo

una buena confesion , y enmendándose del

todo ! Un autor dice , que este caso ha con

vertido mas gente que doscientas cuares-

jmas. El misionero P. Jaime Corella hizo vo

to de predicarlo en todas las misiones , por

el grande provecho que causaba á los fie

les. Hasta un Prelado hizo una fundacion ,

para que en cierlos tiempos del año se pre

dicase 6 se leyese este caso en la iglesia.

Mas ¡ ay de ti , si no te aprovechas de él I

¡ ay (¡c ti , si no confiesas todos tus pecados!

¡ay de ti, si mal preparado , vas á recibir

la 'sagrada Eucaristía I Mejor fuera que no

hubieses nacido.

Apenas hay delito que mas ofenda á Dios,

que el de lu comunion sacrilega. Los santos

l'adres lo demuestran con palabras y ejem

plos asombrosos. El que comulga en peca

do mortal comete un delito mayor que He-

rodes , dice san Agustín ; mas horrendo que

Judas, dice san Juan Crisóstomo; mas terrible

que el que cometieron los judíos , crucin
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por lodos añade san Pablo: será reo del

Cuerpo y Sangre del Señor; esto es, dice la

Glosa, será castigado como si con sus ma

nos hubiese muerto al Hijo de Dios. Es la

comunion sacrilega un delito tan enorme,

que Dios no espera á castigarlo en el infier

no , sino que ya empieza en este mundo con

enfermedades y muertes; de modo que ya

en tiempo de los Apóstoles , segun san Pa

blo , muchos por sus comuniones sacrilegas

padecían gravísimos males corporales, y

otros morian. San Cipriano refiere de algu

nos de su tiempo , que lo mismo era recibir

indignamente la sagrada comunion, que ha

llarse acometidos de intolerables dolores en

las entrañas hasta morir reventados. San

Juan Crisóstomo conoció á muchos poseidos

del demonio , por causa de este delito , y

san Gregorio papa asegura , que en Roma

hizo grandes estragos la peste que sobrevi

no, por haberse continuado en aquella ciu

dad las diversiones, convites, espectáculos

é impurezas después de la comunion pas

cual ,, y lo mismo refiere de su tiempo san

Anselmo , por haber muchos cumplido mal

con este precepto. Se lee en la vida de san

Bernardo , que un monje se atrevió á co

mulgar en pecado mortal; pero ¡ cosa ter

rible ! apenas le hubo dado el Santo la sa

grada Hostia, mie reventó como Judas, y

eomo el su condonó eternamente.
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Refiere el célebre P. Arbiol , que habia en

cierto pueblo una señora, que en una fiesta

muy solemne fué á confesar , y el confesor

hallándola en ocasion próxima voluntaria ,

la dijo , no podia absolverla , si no se apar

taba primeramente de la ocasion , y que en

aquel día no podia recibir la sagrada comu

nion ; pero ella quiso recibirla sin hacer ca

so de lo que la dijo el confesor, y al mo

mento que tuvo la sagrada Hostia en la gar-r

ganta la ahogó , quedando muerta en la

misma iglesia en presencia de mucha gente.

Gran número de casos de esta naturaleza

podria referirte no solo antiguos sino tam

bien modernos, aunque al presente no suce

den tantos, por causa, segun creo, de que

los buenos por el temor se retraerian de fre

cuentar los santos Sacramentos, y Jesus,

por el amor que nos tiene y para nuestro

bien , prefiere dejar impunes visiblemente

los sacrilegios, y que los buenos le reciban

con frecuencia, á que estos no se atrevie

sen á recibirle atemorizados por ios casti

gos de los profanadores ; pero si á estos úl

timos no los castiga visiblemente , ya lo ha

ce invisiblemente, con ceguedad de entendi

miento , con dureza de corazon , y con su

abandono en este mundo , y después en el

otro con las penas eternas del intierno. En

comiéndate a Maria santísima para que te

alcance los auxilios que necesitas , para po

der recibir con frecuencia y dignamente '"

sanio» Sacramento)).
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Y á fin de que conozcas mejor cuanto

conviene recibir con buena disposicion loa

«cantos Sacramentos, y los diferentes efec

tos que causan , por conclusion le referiré

otro caso que se lee en las vidas de los san

tos Padres. Habia un obispo muy virtuoso ,

que habiéndosele avisado que dos personas

vivían en trato ilícito , suplicó al Señor , se

dignase manifestarle el estado de la con

ciencia de sus subditos. Oyó Dios su súpli

ca , y un dia después de haber distribuido la

sagrada comunion á grande concurso , vió

que los unos tenían el rostro negro como un

carbon , á otros les centelleaban los oíos , y

otros muy hermosos y vestidos de bianco.

Repitió la súplica el buen prelado , á fin de

que Dios le manifestase aquel misterio. Al

instante apareciósele un ángel, y le dijo:

Has de saber que estos que tienen el rostro

negro , son los impuros y deshonestos; esos

otros que les centellean los ojos , son los

avaros, «sureros y vengativos, y los qne

ves tan hermosos y vestidos de blanco, son

ilos que se hallan en gracia y adornados de

virtudes. Acudieron tambien á comulgar las

dos personas acusadas del trato ilícito, y

Jas vió igualmente resplandecientes y her

mosas , por lo que pensó el santo obispo

haber sido engañado ; mas el ángel le dijo ,

fine era verdad todo cuanto le habian dicho

«le ellas , pero que habiéndose apartado de

ta ocasion , y hecho una buen» confesion,
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y con esto habian quedado bien dispuestas

para recibir la sagrada comunion , la cual

les habia causado estos admirables efectos.

Por lanío , apreciado hermano en Jesu

cristo . por el grande amor que te profeso ,

le suplico y encargo no vayas jamás á reci

bir la sagrada comunion en pecado mortal ;

mas no te asustes , si en tan desgraciado es-

lado le encuentras ; confiésate bien antes , y

de veras arrepentido , excítate á muchos y

fervientes actos de humildad , confianza y

amor , y comulgando con esta disposicion ,

quedaras lleno de los grandes y celestiales

frutos que causa la sagrada Eucaristía á

quien la recibe dignamente: los mas princi

pales quiero aquí referirte, para que te afi

ciones mas y mas á frecuentarla.

1.° Aumentala gracia. 2. °Da luz álaalma

á fin de conocer el bien para seguirle , y el

mal para huirle. 3. °Aviva la fe y laesperan-

za. 4.° Enciende la candad. 5.° Modera la ira

y demás pasiones, preservándonos de pecar.
6.° Nos une con Jesucristo. 1.a Nos da una

suavidad espiritual, mediante laque so hacen

con gusto todas las obrasde virtud. 8.° Ahu>-

yenta los demonios, para que no nos tienten

tan á menudo. 9.° Calma los remordimientos

de la conciencia. 10.° Hace tener gran con

fianza en Dios enlahoradejamuerte.il. °Ali

menta el alma , dándola vigor , así como ef

panmateriallo da al cuerpo. 12.°Nos da e*-



S. Vestirás con modestia: come y bebe

con templanza : no profieras palabras inde

centes : no escuches ni sigas conversaciones

malas , y no dés libertad á tus ojos.

5. Acuérdate que Dios te mira, y que tie

ne poder para quitarte la vida y arrojarte á

los infiernos; como entre otros sucedió á

Onan , que murió en el acto de cometer un

pecado deshonesto , y fué condenado.

6. Frecuenta los santos Sacramentos.

Remedios para curar el vicio de hurtar.

1. No quieras para otro loque no quieres

para ti. No gustandote que nadie codicie ó

te quite lo tuyo , juzga si tu prójimo querrá

le codicies ó quites lo que es suyo.

2. Piensa á menudo que Dios mira á tus

manos y á tu corazon , y que los ladrones

serán arrojados á la hoguera del infierno.

3. El quitar lo ajeno engendra la pobreza ;

porque lo mal adquirido es causa de que se

pierda lo bien adquirido : por ello vienen en

fermedades, pérdidas y toda clase de males,

y por fin y postre el infierno. ¿ Y de qué sir

ve adquirir todo un mundo , si llevan el al

ma los demonios?

4. Haz limosnas ; porque así como el qui

tar lo ajeno engendra pobreza , el dar de lo

propio limosna es causa de la riqueza.

5. Así pues, cada dia segun tus facultades

liarás alguna limosna, no por vanidad ó am

bicion, sino por socorrer las miserias de tu

projimo. Por hacer bien no te ensalces, pero
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tampoco debes avergonzarte deél; quiero de

cir que ni lo hagas por ser visto , ni porque

te miren cuando lo hagas , dejes de hacerlo,

tíemetíios para los que han hecho comuniones

sacrilegas y malas confesiones.

1. El primer pecado que has de descubrir

al confesor ha de ser el que mas empacho te

cause , y con eso confundirás al tentador.

2. Si el rubor te embaraza, preven al con

fesor con esta ú otra expresion semejante :

Padre , lenyo cierto escrupulo , que apenas

tenyo valor para insinuárselo á V., y él se

dará por entendido, y buscará sus medios

para ayudarte. Mas si tu rubor no te permi

te decir osto, vé con otro confesor, porque

comcterias un horrendo sacrilegio , y halla

rías la muerte en donde Dios le quiere dar la

vida ó perfeccionarle en ella.

3. Muchas veces las confesiones son ma

las, no porque se haya faltado á la verdad,

sino por falta de enmienda; así como al salir

la ropa de la colada , decimos que esta fué

mala si no quitó las manchas de ella, y con

ra/on : de la misma suerte decimos que fué

mala la confesion <Je aquella persona , que

después que se confesó la vemos con los

mismos vicios de blasfemar, maldecir, odiar,

cometer impurezas, murmurar , etc. i etc. '

como si nada hubiera recibido. No hay qué

alucinarse; no se cumple con decir; toda

se lo dije al c< nt'csor ; pues que as¡ como

para ser buena una colada no basta haber
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metido en ella toda la ropa sucia , sino ha

ber hecho todo lo que exige para quitar to

das las inmundicias de la ropa; así para que

sea buena la confesion, es necesario que el

alma quede limpia de los pecados.

4. La causa de la mayor parte de las con

fesiones malas es el no apartarse de las oca

siones de pecar , y no cumplir con las peni

tencias medicinales : apártate , pues , de los

peligros, cumple con lo que dispone el

confesor , y practica aquellos medios que

aconseja la prudencia, y verás cuan marca

da será tu enmienda.

5. Antes de comulgar te probarás , y mi

rarás si estás en gracia ; y después de la Co

munion le detendrás á dar gracias , y no es

capes luego de la iglesia á imitacion de J udas.

liemedios <jeiiemles para librarse de caer en

las penas eternas del Infierno.

1 . Por la mañana y por la noche rezarás

tres Ave Marias; á Maria santísima, un l'a-

dre nuestro y Ave Alaria al santo Ángel cus

todio, y otro al Santo de tu nombre.

'¿. Pensarás á menudo que Dios te mira

y escucha, y que está en su mano el hacerle

caer muerto y sepultarte en los inliernos,

como con otros muchos lo ha hecho.

3. No te dejes engañar del demonio, que

te dirá: Peca, <¡ue después le confesarás. \ Ay

del que peca con confianza de que se confe

sará ! porque no la verá realizada ; ó si logra

confesarse, lo hará muí , dice Burdoni.
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4. Mortificarás las potencias y sentidos :

el que no sabe mortificarse en lo licito , me

nos sabrá en lo ilícito , y caerá en pecado.

5. Ayunarás por devocion algun dia ca

da semana , ó á lo menos te privarás tío al

guna de aquellas cosas nias de tu gusto.

(i." Cada dia tendrás media hora ó un

cuarto de hora de oracion mental.

7.° Tendrás especial devocion á la santí

sima virgen Maria.

8.° Frecuentarás los santos Sacramentos.

9.° Leerás libros buenos, y nunca los ma

los : si alguno de estos tuvieres , quémalo :

huye de malas compañías y de los luga

res y cosas que conozcas puedan serle oca

sion de pecar.

iü.° Procurarás cu todo tiempo cumplir

con los preceptos de la ley de Dios y las

obligaciones de tu estado.

Indulgencia es lo mismo que remision de

la pena temporal de los pecados perdona

dos. Esta idea supone que el pecado mortal

merece una pena eterna , cual es la del in

fierno ; y que el pecado venial la merece

temporal ó en esta vida ó en el purgatorio.

Si el pecado mortal está confesado debida

mente, pudiéndose ; ó no pudiéndose con

fesar , es detestado con perfecta contricion

y propósito de confesarlo , cuando se pueda

o a su tiempo; en virtud de esta contri'-'0"



,<> del sacramento de la Penitencia aquella

pena queda no borrada del todo , sino en lo

que tenia de eterna, y conmutada en tempo

ral mas ó menos duradera, segun hubiere

sido el dolor , amor y demás disposiciones

-del que se confesó ó hizo el acto de contri

cion : y esta pena , que decimos ser tempo

ral , ha de satisfacerse ó en este mundo ó

en el purgatorio , como «e dijo de los peca

dos veniales , por supuesto ya perdonados.

Mas esta pena temporal puede satisfacer

le de dos maneras ; o personalmente , ó por

medio de un tercero , ora sea en este mun

ido , ora en el purgatorio. Se paga personal

mente , si nosotros mismos nos aplicamos

con fervor á ciertas obras, que hechas en es-

4ado de gracia se llaman yson satisfactorias,

como son oracion, limpsnav ayuno, segun lo

definió el santo concilio de Trento ; y así con

toda clase de oracion , ya sea vocal'ya men

tal ; con toda clase de penalidades , ya sean

voluntarias ya forzadas ; ora nos \engan in

mediatamente de Dios , ora de los prójimos ,

-elementos ó animales, siempre que lo sufra

mos con resignacion ; con toda clase de 14-

inosnas bien sean espirituales bien corpora

les, con tal que las hagamos por amor de

Dios, podemos satisfacer aquella pena tem

poral debida al pecado ya perdonado : y

estas obras pueden ser tales, que ó por la

abundancia ó por la intensidad del amor

con que hayan sido hechas , tengan un me-
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filo tan grande como la pona referida , y en

tonces Dios se da por satisfecho, y nada

mas exige ni en este ni en el otro mundo.

Se paga por tercera persona , cuando un

amigo ó bienhechor carga con esta nuestra

deuda, y ofrece á Dios ñor ella obras de las

arriba expresadas ó meritos ya contraidos.

El pagar con obras lo hizo primero Jesu

cristo , y lo hacen ahora los justos nuestros

amigos , cuando oran , ayunan y dan limos

nas , y nos aplican su mérito : y el pagar

con méritos ya contraídos lo hace la Iglesia

depositaria y dispensadora de los méritos de

Cristo , de la santísima Virgen y de los San

tos, que como es infinito el de aquel , y so

bró mucho á estos , quedó en el tesoro de la

Iglesia , y de este nos da con que ayudarnos

á pagar (digo que nos ayuda , porque pu-

diendo pagar algo nosotros, no seria justo

que ella lo pagara todo : y así es que no ga

naría las indulgencias , el que por su parte

no procurase nacer frutos dignos de peni

tencia ú obras satisfactorias ; porque no se

debe olvidar, que las indulgencias no si;

instituyeron para fomentar la pereza ú hol

gazaneria); de suerte que si la Iglesia nos

da de dicho tesoro lo suficiente para cancelar

nuestra deuda, entonces á esta cantidad Ja

llamamos indulgencia plenaria: y si solo no*

da una suma determinada, la llamamos in

dulgencia parcial.

Con lo dicho , pues , ya se deja conocer ,



que la indiligencia plcnaria es «na remision

ile toda pena ; esto es , de cuan lo puede, per

donar la ¡glesia; y así quien tiene la feliz

suerte de ganarla, queda sin deuda alguna

delante de l»ios en este y en el otro mundo.

La parcial es la que soFo perdona y re

mite la pena equivalente á la que relaja el

que la concede. Y así cuando uno gana una

indulgencia de tantos afios , dias, etc., de

cuarenta dias por ejemplo , no se entiende

que se le descuenten cuarenta dias de pur

gatorio ; sino que se le condona lo que ha-

bria podido satisfacer con cuarenta dias de

aquellas penitencias establecidas antigua

mente por la Iglesia, y qne por cuanto ser-

vian de regla para vindicar los delitos , y

eran establecidas por ella, se-llaman canó

nicas: estaba mandado , por ejemplo, que

el (¡tic, blasfemase del nombre de Dios , de la

santísima \"íri/en ó de algun sanio , estuviese

en la puerta de la iglesia siete dominaos mien

tras tamisa parroquial, y que en el ultimo

estuviese allí sin capa y descalzo; y/f/iw en los

niele viernes precedentes oi/imase fí pan y

ñaua, esli-indole prohibido entrar en laiijle-

sia todo este tiempo. Que el f¡ve echase vita

maldicion contra sus padres , estuviese cm-

lenih dias á pan y afina, ele. Ahora bien,

el que cumplía exactamente con humildad

y en estado de gracia estas penitencias, es

ciprio quo no solo satisfacía la pena impues

ta porto Iglesia, sino que tambien dolanli1



de Dios merecia por ella que se le remitiese

mas o menos de la pena temporal que en es

te ó en el otro mundo había de satisfacer por

aquellos pecados ya perdonados (cuanta se

le remitía , y cuanta habia de pagar «o lo

diré, porque como Dios no lo ha revelado,

no lo sabemos ) : pues esta parte de pena

aue con los cuarenta ayunos ó con los siete

omingos de estar penitenciado en la puer

ta de la iglesia , habria pagado á Dios , es

la que la Iglesia le aplica ahora de su te

soro, cuando concede una indulgencia de

siete dias , de cuarenta , etc. , y asi de las

demás parciales : por consiguiente el que

afortunadamente logra una indulgencia de

140 millones de dias, que son los que poco

mas ó menos están concedidos al que, siendo

cofradedel Rosario, rezauna parte de él, ga

na y satisface tanto á Dios , como satisfaría

con 140 millones de ayunos á pan y agua.

Pero como la Iglesia no dispensa sin dis

crecion , ó como se dice vulgarmente , á tro

che y a moche , estas sumas de su tesoro ,

sino bajo ciertas condiciones, es preciso decir

algo sobre ellas , pues algunas veces depen

de de su cumplimiento el ganar aquellas.

Estas condiciones pueden considerarse ya

como relativas al sugelo que ha de ganar

las indulgencias , ya como relativas á la

obraú obras prescritas por el que las conce

de. Las primeras, entre otras, son las siguien

tes: 1." Eslav bautizado ; 1" ser subdito de)
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que las concede ; 3." no estar ligado con ex

comunion mayor ; 4." estar en gracia, á lo

menos al tiempo de poner la última obra ó

diligencia , cuando se exigen muchas , ó al

tiempo de concluirla, cuando es una sola,

l'or consiguiente , el que no estando bauti

zado , ó no siendo subdito del que las con

cede , ó estando excomulgado ó en pecado

mortal , hiciera las obras exigidas para ga

nar una indulgencia , no la ganaria.

Las relativas á lo mandado para ganarlas,

son: 1." que la obra ú obras prescritas se

cumplan todas íntegra y moralmente; 2." que

se cumplan bien , sin \iciarlas con fines tor

cidos, como seria hacerlo por* vanagloria ,

con distraccion voluntaria, etc , etc.; 3." que

se hagan en el tiempo , lugar y órden pres

crito. Y así por falta de estas condiciones no

se ganaria la indulgencia en estos casos.

1.° Si por impotencia ó ignorancia se omi

tiese lo prescrito ó parte notable de ello , á

no ser que hubiese sido conmutado en otra

cosa por el que tenga facultad ; 4.° si se hi

ciera por otro fin que el intentado por el que

lo manda ; 3.° si se hiciera en otro lugar ú

orden , ó en otro tiempo distinto del que es

tá mandado, ó nos valiéramos para ello de

un tercero como causa principal , mandan

do , por ejemplo , á otro que ayunase por

nosotros , que visitase la iglesia , ó pidién-

uole que diera de su dinero la limosna, etc.;

4. si se omitiese alguna cosa de suyo nece
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saria , aun cuando nosotros ú otro juzgase

que no lo era ; 5.° no ganaria la plenaria el

que aun cuando estuviese sin pecado mor

tal /tuviese pecado venial ó afecto á él; por

que nunca se perdonala pena de un pecado*

no perdonado : y por esta razon se aconseja

que cuando se piden los Sacramentos como-

condicion , se procure que la Comunion sea

lo último que se ejecute. Pero es preciso»

advertir, que cuando por falla de algun re

quisito no se gana la indulgencia plenaria,.

por eso no quita de que se gane como par

cial ; (5.° si valiéndose de otra persona r aun

que sea como instrumento', para cumplir lo-

mandado , esta no lo cumple de hecho : por

ejemplo, si entrega una cantidad para que

se la dé á un pobre , y m> se la da , no se

ganala indulgencia. Estas Taitas impiden ga

nar la indulgencia; pero no fes siguientes:

1.* Si es tan pequeña la parle que deja de-

cumplirse , que ajuicio de prudentes se re

puta insignificante; una ceremonia por ejem

plo en la misa., una pequeña distraccion ,,

una parvidad de materia en el ayuno-, etc. ;

2." el ser pequeña la limosna dada , cuando

el que la manda no señala cantidad; 3." si

por la afluencia de gente no se puede entrar

á orar en la iglesia , bastando entonces que

se ore desde la puerta, atrio ó cementerio;

4." si t con tal que se haga jo mandado , no

se tuvo por entonces intencion de ganar la

indulgencia, con tal tambien que no la haya
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tenido en contrario , porque basta la inten-

tion interpretativa: y por esta razon es muy

del caso formar de vez en cuando al princi

pio del dia , de la semana ó del mes , inten

cion de ganar todas las que se pueda; 5. si

al visitar el altar ó capilla ño se ya á él per

sonalmente , bastando que se dirija á él des

de el lugar de la iglesia en que uno se halle,

Y que lo vea ó pueda ver.

' Aunque lo dicho ya da bastanle idea de lo

que son las indulgencias, de lo que debe

hacerse y evitarse para ganarlas; adverti

rémos sin embarco para mas claridad : lo 1 .°

que cuando una indulgencia está concedida

para el artículo de lamuerle, invocando, por

ejemplo, el dulce nombre de Jesus, no requie

re que la aplique el confesor, sino que basta

que el moribundo lo invoque con devocion

con la boca, si puede, ó con el corazon.

2.° Que , aun cuando seria lo mejor , que

el moribundo tuviese pendiente del cuello ó

en las manos el crucifijo, rosario ó meda

lla, etc., en que estén concedidas indulgen

cias para el arlículo de la muerte , no es sin

embargo absolutamente necesario : basta

que teniendo dominio de ello , lo tenga so

bre la cama ó junto á sí , aun cuando no lo

vea ni loque ; y tampoco es absolutamente

necesario que lo tenga así hasta espirar ,

aun<jiíe esto siempre debe procurarse.
-'<•• KR lo mas seguro que una indulgencia

concedida á los vivos con facultad de apli
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rarla á los difuntos, no se puode ganar sin

estar en gracia el vivo que ha de ganarla; y

si el que quiera aplicarla , no se halla en es-

le estado , que procure ponerse en él ó por

Ja confesion , ó por acto de contricion , con

propósito de confesarse al debido tiempo.

4;.° Los moribundos pueden ganar muchas

indulgencias, estando estas concedidas por

diversos títulos, por diversos rosarios , por

ejemplo, por diversos crucifijos, etc., y esto

aun cuando lo ignoren ó no se acuerden.

S.° Las indulgencias concedidas á los vi

vos no pueden aplicarse á lojs difuntos, á

no ostar concedidas con esta cláusula.

6. °Con una misma obra pueden ganarse

muchas indulgencias concedidas por diver

sos sugetos, si la obra conduce igualmente

al fin que uno y otro concedenle se" han

propuesto: por ejemplo , distintos" sugelos

han concedido indulgencias al que leyere

todo 6 parte de tal libio , al que saludando

una imagen diga tal jaculatoria, etc : leyen

do ó saludando una vez se ganan todas; y

lo mismo si la obra mandada no puede rei

terarse en el mismo dia, como si se pres

cribe la comunion ó el ayuno.

7." Se advierte , por fin , que para ganar

las indulgencias es indispensable tener la

Huía de la Cruzada. Pero los pobrecitos que

no pueden , no están obligados á tomar la

bula para ganar las indulgencias.

Supuestas estas nociones y advertencia»,
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&éaquí las indulgencias comunes álodos los

fieles. (Ex ISM. Can. Ferrar. V. Ind.arl. VI.) .

l.° AI que saludando á otro diga: Alaba

do sea Jesucristo; y al que responda: Amen

ó por siempre le están concedidos 150 dias

de indulgencia : y habiendo tenido en vida

esta costumbre, en el artículo de la muerte

se le concede una plenaria invocando devo

tamente el nombre de Jesus con la boca , ó

con el corazon , si está impedida la boca.

2.° Al que con reverencia pronuncie el

nombre de Jesus ó de Maria, 25 dias.

3.° Al que rece la letanía del de Jesus 300:

y al que la dej nombre de Maria, 200.

i.° Al que oiga ó celebre la misa con de

vocion, 30,800 años; los que pueden apli

carse á los difuntos.

S.° Al que rece cinco veces el Padre nues

tro y Ave Maria en honor de la Pasion de

Cristo y de las amarguras de Maria santisi*

roa, 10,000 años.

8.° Al que rece la tercera parle del Rosa

rio , 5 años y 5 cuarentenas de dias. Ade

más, 100 dias por cada Padre nuestro y 1*10

por cada Ave Maria, y prosiguiendo lodo

el año en esta devocion , podrá elegir un

dia, en el cual confesando y comulgando, y

orando por los fines del que la concede , ga

nará una plenaria , que puede aplicarse á

las almas del purgatorio : pero es condicion

que el Rosario ha de estar bendito por algun

raare Dominico , ó por quien tenga facultad



para ello : como igualmente lo es que se di

gan los misterios , á no ser que por rudeza

o falta de instruccion no se sepan.

7." Al que rece 15 Padre mwstros y Ave

Murias por los que están en pecado mortal

cuantas veces lo haga, se le concede la re

mision de la tercera parte de la pena debida

por los pecados ya perdonados.

8." Al que rece una Ave María , GO dias -

ana Salve, 40 : al que incline la cabeza al

nombre de Jesus y de Maria , 20 : al que la

incline al Gloria l'atri, 30: al que haga »e-

nuflexion al Santísimo , 200 : al que bese la

cruz, 1 año y 40 dias: al que diga: Itendita

sea la santa é inmaculada Concepcion de la,

santísima virgen Maria, 100 años.

9.° Al que acompañe al Viático con luz ,

7 años y 7 cuarentenas ; sin luz S años y i»

cuarentenas: al que estando impedido man

de á otro con luz , 3 años y 3 cuarentenas.

lll.° Al que oyendo la señal que en la par

roquia se hace al elevar el Santísimo, se ar

rodille y ore, ya sea en casa, ya en el cam

po , ó donde se halle, 1 año ; y 2 si al efec

to va á la iglesia.

11_.° Al que con las debidas disposiciones

confiese y comulgue en cualquier dia de fies

ta , 5 años por cada vez : si lo hace una vez

cada mes , yen las fiestas de Jesucristo , de

la SS. Virgen, de los Apóstoles y de S. Juan

Bautista, 10 años por cada vez : y si lo hace

eu la tiesta principal de su pueblo , pleaaria.



11° Al que á la mañana , mediodia y no

che , á la señal de las oraciones Vece de ro-

f I illas (menos el sábado a la noche y lodo el

domingo que será en pié) el Anijelus Uomi-

ni con las tres Ave Murias , 100 dias cada

vez , y en un dia de cada mes , que sera el

que elija, confesando , comulgando y oran

do etc. indulgencia plenaria.

NOTA, ¡tesde Resurreccion hasta el sábado

al mediodía inclusive antes de la fiesta de la

santísima Trinidad, en Imjurdel Ángelus ha

de rezarse en pié la, antífona Regina cujli sin

luis tres Ave Marias; paro el que no la sepa,

siya con el Ángelus Doiuini como entre año.

13.° Al que á la noche, al oir la campana

que haga la señal, rece de rodillas el De pro-

I unáis con el verso Requiem teternam , ó un

Padre nuestro \ Ace Maria con Requiem

<vlcriiain por las ánimas del purgatorio, lOit

rlias cada vez : y si prosigue, haciéndolo to

do el año, un d'ia, el que elija, confesando

y comulgando, y orando etc. una plenuria.

14.° Se conceden 80 años al que rece es

ta oracion: Señor mio Jesucristo, Pudre

dulcísimo , por el yoso que tuvo vuestra </««^

rida Aladre cuando os aparecisteis á cllu la

siíyruda noclie-de Resurreccion , y por H yo-

zo qug tuno cunndo os eió lleno de gloria co.t

la luz de la ¡¡trinidad ; os pido fíie alumbreis

con los dones del Espíritu santo, para </ue

pntda. cumplir vuestra voluntad todos los día x

de mi oída, pues vicia y reináis por los st-

fllos de los siylos. Amen.



15. Al que*arre|)enlido y confesado rece

ó asista á los maitines de la fiesta del Cor

pus, 400 días: 400 al que á las primeras

vísperas: 100 á las segundas: 400 al que

diga ú oiga núsa : 160 por cada una de las

horas canónicas. En cada uno de los dias de

lainfraoclava, 200 por cada vísperas , 200

por cada maitines, 200 ñor cada misa, 80 por

cadahora canónica, y 200 por la procesion.

Todas estas indulgencias se extienden á

las fiestas de la inmaculada Concepcion de

Maria, del dulce nombre de Jesus (añadien

do cinco Padre nuestros y Ave Marias en

esta fiesta) , y á la de laTransfiguracion del

Señor : y en la de la Visitacion de Nuestra

Señora 100 á cada vísperas , maitines y

misa , y 40 por cada hora canónica.

16.° Al que á las tres de la tarde de los

viérnes , al oír la campana que haga la se

ñal, rece de rodillas cinco Padre nuestros y

Ave Marias en memoria de la pasion y ago

nía del Señor , 1 0!) dias.

17.° Al que enlodo un mes tenga cada dia

media hora de oracion mental, ó á lo menos

un cuarto de hora, confesando y comulgan

do un dia de él , indulgencia plenaria.

18.° Al que en los dias de Carnaval con

fiese y comulgue , y visite al Santísimo ex

puesto, indulgencia plenaria.

19.° Al que por espacio de un mes hicia-

re cada dia los actos de Fe, Esperanza y Ca

ridad con piedad , devocion y de corazon ,



podrá elegir un dia de él , en el cual confe

sando y comulgando, ganará indulgencia

p leñada aplicable á las almas del purgatorio.

¥ se advierte que para hacer estos actos se

pueden usar las palabras que se quiera, con

tal que expresen los especiales motivos de

cada una de las virtudes teologales.

• 20.° Rezando con un Padre nuestro y Ave

Maria las jaculatorias Dios te salve , Hija de

Dios Padre, Dios te salve , etc. indulgencia

plenaria cada vez.

Se exhorta á todos los fieles, que procu

ren hacer dignos frutos de penitencia, y no

ser negligentes en aprovecharse de tan ina

preciables tesoros, á fui de poder pagar con

ellos lo que no alcanza nuestra fragilidad, y

de esta suerte ó no irán á purificarse al pur

gatorio, ó será muy breve el tiempo que es -

ten privadas sus almas de poder entraren la

gloria, en donde juntos nos veamos. Amen.

SAN RAFAEL,
Ó CONSUELO DE LOS ENFERMOS

S- I

Visito de los enfermos y reflexiones que podrán

hacérseles.

Para conocer cuan gran obra de caridad

es el visitar y socorrer á los enfermos, bas

ta reflexionar sobre lo que de ello nos dice

(-l mismo Jesucristo. En el cap. xxv de san

Mateo nos asegura que en el dia del juicio
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reconocerá delante de lodo el inundo como

hechas á su persona tes visitas que se hu

bieren hecho álos enfermos, y les dará el com

petente galardon: Infirmas eram, dice, etvi-

sitastisme:era enfermoymetisitasteis (v.Sb).

Ejercitémonos , pues , en una obra tan

grande de caridad visitando no solo los pa

rientes enfermos , sino tambien los extra-

íios, ya sea en las casas particulares , ó ya

«n los hospitales , mirando en ellos la per

sona misma de Jesucristo. Pero no han de

ser estériles nuestras visitas , como lo son

aquellas nubes que no llueven y que solo

sirven para cargar la atmósfera y mortiíi-

t-ar á los vivientes; sirio que hemos de pa-

rccornos á aquellas otras , que se deshacen

en abundantes lluvias, las que, regando los

campos , llenan de fertilidad la tierra.

Algunos hay cuyas visitas son mas bien

causa de pesadumbre y molestia para los

enfermos y los demás de la casa por sus ha

bladurias é impertinencias , que motivos de

consuelo y alivio. No hemos de hacerlo no

sotros de este modo ; antes si ellos lo nece

sitan y nos lo permiten nuestras facultades

hemos de procurar favorecerlos con algu

nas limosnas corporales , ó á lo menos con

algun socorro espiritual , compadeciéndo

nos de su situacion , encomendándoles á

Dios, dándoles saludables consejos , y pro

poniéndoles algunas piadosas consideracio

nes en estos términos ú otros semejantes :
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1. Hermano mío en Jesucristo , acuérde

se V. que es cristiano, que quiere decir dis

cípulo é imitador de Jesucristo. Pues imítelo

ahora , que puesto en ese lecho de dolor

puede tan fácilmente parecérsele, y diga al

eterno Padre lo que este adorable Salvador

le decia en lo mas recio de las agonías del

huerto de Gelsemaní: Padremio, pase de mi

este cáliz; pero si quereis que lo beba, hágase

vuestra voluntad y no la mia. Suplíquele al

Señor que, si es posible, le libre de las penas

y trabajos en que V. se halla; pero que si es

su beneplácito el que los sufra , que V. lo

acepta; que se haga su santísima voluntad ,

y que a imitacion de su divino maestro Je

sus la quiere V. cumplir.

2. Bien sabe V. , hermano mio, que para

salvarse es indispensable hacer la voluntad

de Dios , como nos lo asegura el divino

Maestro, cuando nos dice en su santo Evan

gelio (Matlh. vn , 21} : que no todo el que le

dice: Señor, Señor, entrará en el reino de

los cielos; sino el que hace la voluntad del Pa

dre celestial. No olvide V. jamás, que lodos

los dias ha dicho á Dios en la oracion do

minical : Hágase tu voluntad así en la tierra

como en el cielo : ahora quiere probar el Se

ñor si lo decia V. de corazon , ó sí no era

mas que una fórmula y vanas palabras. Si

tuviera V. un criado , que se le ofreciera to

dos los dias , y le dijera que está pronto en

su servicio , ¿qué díria V. de él si en el mo



mento en que le mandara alguna cosa empe

zase á quejarse de lo mandado , y no lo qui

siera ejecutar? Todos somos criados del Pa

dre celestial, á quien debemos todos los ser

vicios que se digne exigir de nosotros ; y V.

en particular se. ha ofrecido millares de ve

ces, y aun todos los dias para hacer en todo,

y con toda exactitud, su santa voluntad. ¿Y

podrá ahora quejarse do, las disposiciones

de su adorable providencia? ¿ le reusará

esa prueba que le pide de sumision á sus

santas disposiciones? Repítale V., pues, muy

á menudo y con toda sinceridad estas pala

bras del Padre nuestro: Plágase tu voluntad

asi en la tierra como en el ciclo. -

3. Llevar con paciencia las enfermedades

no es menos útil para el cuerpo que para el

alma : lo es para el cuerpo , porque estando

tranquilo el enfermo, se halla mejor dispues

to para que obren las medicinas , y así con

siga mas pronto la salud ; y conlnie el alma

gran mérito , y edifica á los domésticos y a

los que le visitan. Al contrario el impacien

te , perjudica á su cuerpo , causa pérdidas á

su alma, y es molesto y enfadoso á todos.

4. Para tener paciencia en las enferme

dades es bueno pensar con frecuencia en las

penas de Jesucristo, quien ron toda pro

piedad es llamado por un Profeta: Faro» de

dolores. Contémplelo Y. desnudo , alado á

una columna, y recibiendo nnailuvia de azo-

les: ¿quien padece mas, V. ó el?., mirólo
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como le coronan de espinas.... como en el

Calvario le arrancan con violencia sus ves

tiduras , que ya estaban pegadas a sus

heridas con la sangre cuajada... como luego

le extienden en la dura cama de la cruz , co

mo le clavan de piés y manos con gruesos y

duros clavos. ¡Qué diferencia, hermano

mio , entre su cama y la de V. ! j V. en un

blando lecho , y él en un duro madero! ; V.

en muelle almohada, él con un haz de espi

nas ! ¡V. tendido y abrigado , y él desnudo

y colgado de tres clavos! jV. asistido de

sus domésticos , y visitado de sus amigos ,

él abandonado de los amigos y hecho el ju

guete de sus enemigos! Si V. tiene sed le

dan de beber , y á él en su sed solo le dan á

beber vinagre y le llenan de oprobios. Mire,

pues, hermano querido, si Jesus inocente

sufre con paciencia tantas penas y dolores

y aun la muerte , ¿porqué un pobre peca-

ilor no podrá sufrir con resignacion una pe

queña parte de su cáliz?

5. Hermano mio , acuérdese V. que esta

mos desterrados , y en un valle de lágrimas

y miserias: esta tierra maldita por el peca

do de nuestros padres, y por los personales

que nosotros hemos añadido , no produce

mas que espinas de penas, trabajos y muer

te. Animo, pues, que ya se acibará este

destierro ; entre tanto hemos de pasar por

sus trabajos hasta llegar á la felicidad de la

patria celestial , que tenemos prometida.
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6. Ánimo y paciencia , hermano mio ;

piense V. que por arreglada qne haya sido

su vida, habrá cometido V. algunas faltas,

y con ellas no podria V. entrar en el reino

de los cielos. Es preciso purificarlas prime

ro , ó en este mundo con las penas que V.

padece ú otras equivalentes , ó en el otro

con las terribles penas del purgatorio, i Qué

diferencia entre estas y aquellas ! Y si algu

na vez hubiese V. faltado gravemente, refle

xione que se mereció V. el infierno, y que si

el Señor le hubiese á V. quitado la vida en

aquel momento , ahora se hallaria como el

rico del Evangelio en aquel lugar de tor

mentos. Y ¿ cómo podría habitar V. con

aquel fuego devorador? ¿cómo podria V.

sufrir aquellos ardores sempiternos? llaga

V. cuenta que Dios le ha conmutado aque

llos dolores con los de la enfermedad que

está padeciendo ; súfralos con paciencia y

en gracia ; quiero decir , que haga V. una

buena confesion , si ya no la ha hecho, po

niéndose en gracia con el Señor , y así sus

mismos padecimientos serán para V. de

mucho mérito ; porque si no estuviese en

gracia, de nada le servirian para el cielo.

1. Dios nuestro señor se porta con noso

tros , hermano mío , como el buen médico ,

el que , cuando ve que de nada sirven las

cataplasmas para remediar al enfermo , se

vale del hierro ; quiero decir, que cuando

ve Dios nuestro señor que ni los avisos y
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sermones de los sacerdotes, ni sus mismas

inspiraciones no consiguen que se convierta

y enmiende el pecador , se vale de la enfer

medad , por medio de la cual le detiene pa

ra que no vaya al café , al juego , á la casa

de prostitucion , etc. ; y aun le obliga á que

se enmiende de lo pasado, y con una buena

confesion como con unhierro corte los vicios

mas inveterados. En algun modo se porta

con él como con Saulo , que después de ha

berle echado por tierra, dijo al Señor : ¿Qué

quereis que haga ? y se le respondió, que

fuese á Ananias , sacerdote del Señor , y

consiguio la salud del cuerpo y la del al-

nla, ¡ Cuántos hay que tendidos en el lecho

del dolor han abierto sus ojos á la luz de la

gracia , han hecho una buena confesion ,

han conseguido la salud del cuerpo y alma,

y finalmente se han salvado !

§. II

¿Cuándo se ha de administrar el santísimo Viá

tico á los enfermos?

Dice san Ligprio que para administrar el

santísimo Viático al enfermo , no es menes

ter que esté ya desahuciado , sino que bas

ta se halle en peligro de muerte. Y aun es

mejor entonces , porque está en mas sano

conocimiento , puede disponerse mejor , y

por consiguiente puede sacar mas fruto de

los santos Sacramentos, los cuales causan

mas o menos gracia segun la disposicion del

sugelo que los recibe.



Dice el mismo san Ligorio, que en una

misma enfermedad puede darse muchas ve

ces el Viático al enfermo que no esté en

ayunas por lo menos transcurriendo el espa

cio de seis ú ocho dias.

A los niños que tienen uso de razon se les

puede muy bien administrar el Viático.

El que visite y consuele al enfermo , pro

cure excitar en su alma el deseo de recibir

el santisimo Sacramento , ó Viático , para

que robustecido con este alimento de los

fuertes, pueda oponerse con mayores es

fuerzos y mas abundante gracia a los ata

ques del demonio : diciéndole que así se

unirá con Jesus nuestro redentor que desea

visitarle , para poder derramar sobre él sus

gracias y llevarle en breve á la patria celes

tial : ó si aun no ha llegado la hora de su

muerte , para concederle la salud del cuer

po, si le conviene. Dice S. Cirilo Alejandrino,

que la santa Eucaristía ahuyenta tambien las

enfermedades, y sana á los enfermos. Y san

Gregorio Nacianceno cuentade su padre,que

convaleció al recibir la sagrada Comunion.

S. ni.
¿Cuándo se ha de administrarla Extremauncion

á los enfermos ?

Como la Extremauncion es el último Sa

cramento que se administra al hombre , así

tambien es la corona espiritual de la vida.

Fortificado con ella el hombre, se dispone
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para entrar en la patria celestial. Por lo tan

to es necesario administrar este Sacramento

al enfermo cuando todavía no ha perdido Ja

razon , á tin de que le sea mas provechoso.

Por eso dice el catecismo romano, que pecan

mortalmente los párrocos que difieren el

administrar la Extremauncion para cuando

el enfermo ya está desahuciado y privado

de los sentidos.

Seha dicho que la administracion del san

tísimo Viático se puede repetir en una mis

ma enfermedad ; pero no sucede lo mismo

con la Extremauncion ; de suerte que no

puede reiterarse en una misma enfermedad,

á no ser que el enfermo haya probablemen

te convalecido de la primera, y recaido en

otro peligro semejante.

La Extremauncion se administra lícita

mente á los niños que tienen uso de razon ,

aunque todavía no puedan comulgar; mas

si se duda si tienen uso de razon , puede

administrárseles condicionalmente.

Es del caso que se advierta al enfermo

que la Extremauncion puede darle la salud

del cuerpo , si así conviene á la del alma ;

pero no da esta salud, cuando ya no se pue

de recobrar por ios medios naturales. Cuen

ta Juan Heroldo, que, reveló uno después de

muerto, que si hubiese recibido antes la Ex-

Iremauncion , hubiera convalecido al punto

de la enfermedad ; pero que por haberla di

ferido habia muerto , siendo sentenciado á

cien años de purgatorio.



Mas la Extremauncion perdona las reli

quias de los pecados , y de consiguiente los

mismos pecados mortales ocultos ó de que

no se acuerda el enfermo : por lo tanto ins

truyasele al enfermo , que al tiempo mismo

de ungirle los sentidos, se duela de las cul

pas cometidas con ellos, y responda con los

circunstantes : Amen.

Tambien lia de saber el enfermo , que la

santa Extremauncion le suministrará parti

culares auxilios con que en su última ago

nía rechace la fuerza y embestidas del in

fierno. Es por lo tanto muy probable que-

comete un grave delito el que reusa reci

bir este Sacramento. Hasta aquí es doctrina

de san Ligorio.

§. IV.

Reflexiones á los que por una caridad mal enten

dida , y peor practicada, tio se atreven á decir

al enfermo que reciba los santos Sacramentos.

Dicen alguna vez los parientes : yo no me

atrevo á participar á mi pariente enferma

esta noticta... pero yo te respondo: que fal

tas á la caridad y á la piedad. ¿No te obliga

la piedad y caridad á mirar por el bien de

tu pariente? pues ¿porqué no le procuras

un bien tan grande , como es la recepcion-

de los santos Sacramentos? Me dices que no

lo haces, no por falta de caridad, sino por

que el mismo amor que le profesas le detie

ne y no le deja intimarle esta noticia , y te
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mes que se espante. Calla, no me digas eso,

porque tu caridad es crueldad , es una ca

ridad mal entendida, y es piedad impía la

que usas con tu pariente. ¿Cómo se dirá crue

amas á tu pariente, si por no darle algun dis

gusto ó espanto , como dices , DO le advier

tes que reciba en tiempo oportuno y con la

debida disposicion los santos Sacramentos ?

Pues si así muere , sin recibirlos, ó si no los

recibe bien , por tener ya embargados los

sentidos , y muere en mal estado , tú eres la

causa de su condenacion. ¿ Se dirá que es

amor dejar morir á un pariente sin Sacra

mentos y como un perro ? ¿ Se dirá que es

amor dejar que un pariente se precipite en

los infiernos , cuando se le podia procurar

el cielo por medio de los santos Sacramen

tos? Para que se vea mas claro que esta

conducta, que algunos observan con los en

fermos , no es caridad , sino crueldad , me

valdré de esta semejanza. Hay una madre

que tiene un hijo, jóven , bizarro y muy

hermoso á quien ama mucho: este hijo agra

decido corresponde á su madre con un amor

semejante; pero sucede que una noche,

mientras está durmiendo el hijo , sabe la

madre que \ienen enemigos para acabar

con la vida de su amado hijo. ¿Qué hace en

tonces la buena madre ? siente en su cora

zon dar este susto á su amado hijo ; pero se

resuelve no obstante, y le aconseja que tome

la fuga , porque mas le quiere ver sobreco-
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- gido de espanto y salvo de sus enemigos ,

que no sin susto dejarle durmiendo en la ca

ma donde le sorprendan , y hallándole des

cuidado, le dejen muerto, cosido de puña

ladas. Si tú amas á tu pariente, ¿porqué

no imitas á esta madre? Pomo darle un pe

queño disgusto , ¿dejarás que muera en pe

cado , y que sorprendido por los enemigos ,

sea arrojado á los infiernos? [Qué crueldad

la tuya! ¡ qué barbarie!... iAn! si desde los

infiernos pudiera hablarte, te diria lo que

dijo un señor á su criado , que andando de

viaje cayó en manos de los ladrones que le

robaron é hirieron , y bañado en la propia

sangre le dejaron medio muerto, sin poder

se mover El criado como para consolar los

gemidos y lastimeros aves de su amo , le

dijo : ay señor , yo ya sabia que en este ca

mino habia ladrones , y metemiauna des

gracia ; mas por no asustar á V. no le he di

cho nada. ¡ Ay bárbaro é inhumano! le gritó

su señor; ¿no valia mas que me hubieses

asustado y hecho huir, que no dejarme caer

en manos de los ladrones , que me han ro

bado y dejado sin esperanza de vida?...

Otro tanto diria vuestro pariente ó amigo ,

¿no valiera mas que me hubieses asustado ,

que no dejarme morir sin Sacramentos , ó

esperar á cuando ya no sabia lo que me ha

cia, dejándome asi caer en manos de los la

drones infernales que me quitaron toda es

peranza de salvacion y para siempre me

atormentan en los infiernos?...
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Dices tú que no quieres asustar á tu pa- .

riente o amigo con decirle que reciba los

Sacramentos. A lo que yo respondo , que

con esas palabras le naces muy poco favor,

porque le tratas de mal cristiano y de ene

migo de Cristo. Y ja razon es evidente: por

qué el buen cristiano no se espanta por la

recepcion de los santos Sacramentos, antes

bien se alegra y consuela mucho, porque sa

be y cree en su virtud y eficacia , y porque

sabe que ninguna cosa le puede ayudar tan

to en la situacion en que se halla, como los

Sacramentos bien recibidos. Si conviene le

darán la salud corporal, y si no Dios le dará

la paciencia Y gracia necesaria para morir

resignado y alegre en el ósculo del Señor, sa

biendo que se va á los cielos acompañado y

aun sostenido por elmismo Dios; que por eso

se llama Viático, porque nos acompaña y nos

sustenta en este viaje ála eternidad feliz.

He dicho tambien que le tratabas de ene

migo de Cristo ; porque los amigos cuando

van á visitar á sus amigos enfermos, no les

causan espanto sino alegria y consuelo , y

considera el enfermo su visita como una

prueba de su verdadera amistad. Luego si tú

temes que la visitado Cristo á tu pariente en

fermo fe ha de causar espanto, no le conside

ras como amigo de Cristo, sino como enemi

go , por ser propio de tales causar espanto.

Pues yo te oigo francamente, que si tú

amaras de ver.as a tu pariente ó amigo, es-
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' tarias tan lejos de privarle ó retardarle los

santos Sacramentos , que ninguna otra cosa

le procurarlas con tanta solicitud y cuida

do. Escúchame por Dios, y te daré en breve

algunas pruebas , aunque no todas , porque

me haria interminable. ¿Amas á tu pariente

ó amigo , ó no le amas? Si me dices que sí ;

luego le debes librar de todo lo malo y pro

curarle todo el bien posible, porque en esto

consiste el amor verdadero. Tú con los Sa

cramentos le puedes librar de un mal infini

to y eterno , cual es la condenacion , y le

puedes proporcionar un bien infinito y éler-

no, que es la salvacion : si no lo haces pues,

eres el hombre mas bárbaro é inhumano ;

eres el hombre mas enemigo que tiene tu

pariente ó amigo ; eres sn traidor , pues que

imitas á Judas que á pretexto de amistad en

tregó su Maestro á los enemigos : lo mismo

haces (ú, que á pretexto de amistad le dejas

caer en manos de sus enemigos ; porque

aunque tú no le quieres asustar , como di

ces , no dejará por eso de morir , y morirá

en mal estado y se condenará...

Mas si tú te precias de verdadero amigo ,

no solo debes librarle del mal espiritual , y

procurarle el bien ; sino que debes librarle

<lel mal corporal y proporcionarle el bien ;

-y por cierto que esto lo conseguirás con los

santos Sacramentos , por cuyo medio reco

brará la salud perdida si fe conviene , y

quedará libre de la enfermedad. En primer
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lagar te daré pruebas de hecho , que son in- -

negables , y te diré que á mas de afirmarlo

muchos autores , yo he visto á muchos que

después de haber recibido los santos Sacra

mentos se han aliviado , y mejorado hasta

el punto de recobrar enteramente la salud.

Por ahora no te quiero decir que este alivio

ó recobro de la salud en los enfermos pro

venga de algun milagro, ó gracia del Sacra

mento, sino que es un efecto natural, aunque

consiguiente del Sacramento. Me explicaré

por principios de filosofía. Entre alma y

cuerpo hay la comunicacion mas íntima que

puedas figurarte; por manera que cuando el

alma está afligida, triste y apesadumbrada,

estas penas hacen eco en el cuerpo, el cual

se pone tambien afligido, triste y melancóli

co, y al revés.- Ahora bien, la mayor parte de

las enfermedades consisten en una falta de

equilibrio ó desconcierto de humores. Por

lo que, estando el cuerpo así indispuesto

comunica el alma su dolor y pena ; enton

ces al alma , que quizás habia estado ador

mecida por las pasiones , vicios y pecados ,

se despierta, y como un mar agitado por un

terrible huracan se alborota , y como un es

tanque de agua, cuyo fondo ó suelo está lien o

de lodo y de cieno, que si se revuelve se le

vanta toda aquella inmundicia, cuando antes

de revolverse parecía que ninguna tenia: asi

el alma empieza á temer la justicia de Dios;

y se le aumenta este temor con la memoria



de los delitos , culpas y pecados de la vida

pasada. Esto nos lo cuenta la sagrada Escri

tura de Antíoco , que estando enfermo de-

cia : ahora me acuerdo-de los males (fue hice

en Jerusalen : esto pasó en Voltaire , en

Rousseau , y en muchísimos otros que po

dria referirte: y este temor y espanto au

menta el dolor del cuerpo. En tal estado , el

mejor, ó el único remedio eficaz que se pue

de dar al enfermo , es que reciba los santos

Sacramentos, pues que con una buena con

fesion se le arranca aquella espina del cora

zon, se le quita de encima el peso de sus

pecados , cesan los remordimientos de su

conciencia, el alma se pone en calma , y

empieza á disfrutar una tranquilidad y ale

gria inexplicables. Entonces el alma comu

nica su tranquilidad al cuerpo, que recobra

la calma, y se pone en estado de poder re

cibir el efecto de los medicamentos , que

son unos auxiliares de la naturaleza, la que

cuando no se halla en buen estado , por mas

remedios que se le apliquen , nada se con

sigue. Pero si la naturaleza se halla bien

dispuesta, tranquila y sosegada, se deja

conducir como por la mano de los médicos

y sus medicinas , y el enfermo recobra fa

cilmente la salud perdida.

Hasta aquí he hablado por principios de

filosofía; ahora me quiero valer un poco de

la sagrada teología, y te digo, que por el

pecado han venido á este mundo , hablando
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en general , las enfermedades y la muerte ;

y en particular debo decirte que muchísi

mas veces Dios las permite en castigo de los

pecados personales ; otras veces para con

version de los mismos pecadores , como de

muchos se lee en las santas Escrituras, que

con la pena de la enfermedad abrieron los

ojos que habia cerrado la culpa. Ahora pues,

si no se quita la causa, ¿cómo se quitará el

efecto ? si no se borrala culpa ó el pecado por

medio de una buenaconfesion, ¿cómo se rela

jará siquiera la pena, que es la enfermedad?

Vamos adelante : sabemos que comulgan

do se recibe á Jesucristo , que es Dios y

hombre verdadero , que es el mismo qué

<laba vista á los ciegos, oido á los sordos,

habla á los mudos , que curaba á los enfer

mos y aun resucitaba los muertos , como

refiere el Evangelio : sabemos que no está

acortada Ja mano de este Dios-hombre; que

«1 mismo es hoy que era entonces : pues ,

¿porque no hará ahora lo que hacia enton

ces? Pero cuidado que no se pierda por cul

pa nuestra, por falta de fe y confianza como

ya sucedia a los de Nazaret , entre quienes

por su poca fe no hacia Jesus los prodigios

que obraba con otros; mas los que tenian

fe y confianza, aunque fueran cananeos ó

extranjeros , sin mas que tocar la orla de su

vestido recobraban la salud por mas enveje

cidas y renitentes que fuesen sus dolencias.

rues si bastaba tocar con fe y confianza
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no bastará todo su cuerpo y sangre recibi

dos en el seno del enfermo ? i Ay que mu

chísimas veces es por falta de fe! Y la ra/oa

es clara: porque ¿cómo se dirá que tiene

fe y confianza aquel pariente que en lugar

de salir de casa, como hizo el principe de la

Sinagoga , llamado Jairo , que fué en busca

de Jesus para que viniera a su casa á curar

una hija que tenia enferma, y por este esti

lo muchos otros , como refiere al Evangelio,

y Jesus fue y luego les curó : en lugar , re

pito , de llamar á Jesus, ó los santos Sacra

mentos , hace todo lo posible para que no

venga, esperando al último apuro, y aun

entonces mas por respetos humanos , por

que no se diga que lo ha dejado morir sin,

Sacramentos , porque no le entierren fuera

de lugar sagrado ; prevaleciendo estos res

petos humanos sobre la fe y la confianza que

se debe tener en Jesucristo ?

[ Ah , si esto entendieran bien los parien

tes y amigos ! [ah si esto reflexionaran los

enfermos ! estoy seguro que pedirian y pro

curarian mas los santos Sacramentos" , que

no lo han hecho hasta aquí.

Y no solo los amigos y parientes, sino

tambien los médicos serian mas solícitos

para que los enfermos recibieran á tiempo

ios Sacramentos , por dos razones : la pri

mera , porque seria mas honroso para ellos

mismos curar los enfermos después de sa
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cramentados ; y la otra, porque estoy cierto

que conseguirian mas curaciones que de lo

contrario , por las razones alegadas. Creo

que harian muy bien los médicos en refle

xionar mucho sobre las sobredichas razones

para preparar con los Sacramentos el buen

éxito de sus remedios. Porque así como un

pintor que desea obtener un feliz resultado

de su trabajo procura ante todo disponer

bien el lienzo á que ha de aplicar los colo

res, pues que descuidando esto todo el traba

jo es perdido; de la misma manera el médico

ha de procurar disponer bien el enfermo , y

el mejor medio son los santos Sacramentos.

A mas de que han de tener presente los

señores médicos, que Domini est salus : que

la salud es del Señor , y si no la da Dios, ya

pueden ellos hacer lo que quieran que nada

conseguirán. Yo conozco algunos médicos, y

son muy amigos mios, que tan pronto como

son llamados para visitar algun enfermo , al

momento invocan en su favor el dulcisinio

nombre de Jesus; se valen de la intercesion

de Maria santísima , de san Rafael y de los

santos médicos Cosme y Damian , y tan

pronto como la enfermedad lo requiere ,

procuran que los enfermos reciban los san

tos Sacramentos ; y ellos entre tanto obser

vando bien á los enfermos , estudiando el

mal y recetando oportunamente , consiguen

felicísimas curaciones.

ADVERTENCIA. Se ha de procurar que cerca tn

cama del enfermo haya, ¡a.» imágenes de Jesut cru
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cificado y de Marta santísima , y tambien un poco

de agua bendita, para poder rociar alguna que otra

vez su cama y su aposento.

Cuando el enfermo se hallare muy malo , se pro

curará llamar algun sacerdote para su consuelo y

alivio , y si esto no es posible , d lo menos alguno de

los asistentes debe dirigirle alguna breve pero fer~

vorosa jacutatoria - pues , así como en lo corporal

se le asiste con alguna cucharadita de cordial y me

dicina, así tambien en lo espiritual se le asista con

alguna jaculatoria , pero siempre con santo celo y

prudencia cristiana , de manera que el pobre pa

ciente quede confortado, mas no fatigado: y por

esto se le advertirá que basta que con el corazon siga

las aspiraciones ó jaculatorias que oigapronunciar,

las que se procurará que sean tales como conviene d

la posicion y circunstancias del enfermo.

§. v.
Afeelos y jaculatorias que podrán sugerirse al

enfermo.

Dios mio , creo en Vos , que sois verdad

infalible : espero en Vos , que sois miseri

cordia inmensa : á Vos amo , que sois bon

dad infinita.

«OTA. Aquí el asistente dirá despacio y con de

vocion el Credo , y el enfermo lo repetirá con el

corazon.

Señor y Dios mio , creo todo lo que man

da creer la santa madre Iglesia catolica.

Dios"mio, espero de vuestra misericordia

que me perdonaréis todos mis pecados, y me

concederéis la gracia, y finalmente la gloria.

Padre eterno , os pido el perdon de todos

mis pecados por vuestra gran bondad y mi
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sericordia infinita : perdonadme, Padre mía.

Padre mio, os piejo el perdon de todos mis

pecados por losméritos de vu-estro hijo Jesus.

Padremio, os pido el perdon de todos mis

pecados por losméritos é intercesion deMa

na Sma. madre y abogada de los pecadores.

Padre mio, os pido el perdon de todos

mis pecados por los méritos é intercesion

de todos los santos y ángeles del cielo.

Padre mio , perdonadme todos mis peca

dos , así como yo de todo corazon perdono

á todos los que mehan ofendido y agraviado.

1 O Jesus, salvador mio, gran Dios de mi

sericordia y bondad ! como perdonasteis á

la Magdalena y demás mujeres malas , per-

donaoa mi pobre alma pecadora; como per

donasteis al hijo pródigo , á Pedro y al buen

ladron, perdonadme ámí tambien, que yame

pesa de todo corazon de haberos ofendido.

Madre mía, Virgen santísima y Madre de

Dios, apiadaos de mí, socorradme, alcan-

zadme unaverdadera contricion de todos mis

pecados , que ya me pesa en el alma de ha

berlos cometido.

NOTA. Aquí el asistente rezará el Padre nues

tro , Ave María , Salve y Acto de contricion con

pausa y devocion, y al enfermo seguirá con el

corazon.

Contento estoy con perderlo todo , por

adquiriros á Vos, Dios mio , que sois todas

mis cosas.

Dios mio , ¿ cuando os veré cara á cara y

os amaré con todo mi corazon ?
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] Cuando Jesus mio estaré seguro de no

perderos jamás !

-I O paraíso , ó patria dichosa, ó patria de

amor , cuando te veré I ¡cuando te poseeré!

O Dios eterno, espero y deseo amaros

eternamente.

No permitais, Diosmio, que me separe

de Vos. Ninguna cosa deseo , sino á Vos,

bondad infinita.

Jesus mi amor fué crucificado por mí :

yo tambien quiero morir por amor suyo.

¿Cómo podré, Dios mio, daros gracias,

por tantos y tan inmensos beneficios como

me habeis dispensado ? Espero dároslas

eternamente en el cielo.

.Os amo , Dios mio , con todo mi corazon,

con toda mi alma, con lado mi entendimien

to y con todas mis fuerzas.

¡"Quien siempre os hubiese amado , Dios

mio , quien nunca os hubiese ofendido !...

Maria , madre de gracia , madre de amor,

madre de misericordia, interceded por mí.

Santa Maria , Madre de Dios , rogad por

mi ahora y en la hora de mi muerte.

San José, abogado de los agonizantes,

rogad por mí.

Santos y Santas de la corte celestial , ro

gad por mí.

Ángel santo de mi guarda, socorredme y

defendedme de mis enemigos.

Angeles todos , asistidme , acompañadme

al cielo, para cantar con vosotros las eter

nas misericordias de Dios.
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Jesús , José y Maria, os doy el corazon y

el alma mia.

Jesus , José y Maria , amparad mi alma

en la última agonía.

Jesus , José y Maria, haced que descanse

en paz el alma mia.

ADVERTENCIA. Estas jaculatorias se pueden

repetir, ó se puede parar enla que mas guste.

§.VI.

Saflales de la muerte próxima.

Es del cíiso que el que asiste al enfermo

tenga conefeimiento de las señales de muer

te inminente , para que asi pueda con mas

oportunidad auxiliar al enfermo próximo á

espirar. Las principales señales son: cuan

do falta el pulso , ó está intermitente ó in

tercadente : cuando tiene la respiracion an

helosa : cuando sus ojos están hundidos y

vidriosos ó mas abiertos de lo acostumbra

do : cuando se pone la nariz afilada y blan

quecina en la extremidad : cuando sopla á

manera de fuelle: cuando se pone de rostro

pajizo, cárdeno y amoratado: cuando se

bañala frente cíe un sudor frio: cuando coge

las hilachas y pelusillas de las sábanas: cuan

do se enfrian todas las extremidades, etc.

Las señales mas próximas de que el en

fermo va á espirar son : la respiracion in-

termilente ó lánguida ; la falta de pulso; la

contraccion y rechinamiento de dientes ; la

aesiiiacion á la garganta; un débil suspiro



ó gemido ; una lágrima que sale por si mis

ma, y el torcer la boca, los ojos y todo el

cuerpo. Cuando el enfermo se halle en algu

na de estas últimas señales, entonces el que

le asiste le sugerirá con fervor , frecuencia

y con voz algo mas recia estas jaculatorias:

En vuestras manos , Señor, encomiendo

mi espíritu.

Jesus mio , os encomiendo esta mi alma,

que redimisteis con vuestra preciosísima

sangre.

Jesus mío , mi amor ; yo os amo : me pe

sa de haberos ofendido.

i Oh quien siempre os hubiera amado !

I quien nunca os hubiera ofendido !

[ O Maria, madre de Dios y madre mia, ro

gad por mí ahora que me hallo en la hora de

mi muerte.

Jesus mio , salvadme.

Maria madre mía, amparadme.

San José glorioso , asistidme.

Arcángel san Miguel, socorredme, librad

me de los enemigos.

Ángel santo, custodio mío, acompañad

me á la presencia de Dios.

Angeles todos , venid á mi socorro , que

me hallo en necesidad de vosotros.

Santos y Santas, auxiliadme, y alcanzad-

me una buena muerte. Amen

ADVERTENCIAS. Mientras el que asiste irá su

giriendo al enfermo estas jacutatorias , los demás

parientes y amigos se hincarán de rodillas delante

de alguna imagen de Maria santísima, en el mismo
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ofatento del enfermo ó en otro , y rezarán el tanto

Rosario y las Letanías de María tantísima. Asi

podrán ayudar mejor al enfermo, que no estando

alrededor de la cama llorando, gimiendo y au

mentando la pena al pobre moribundo. Bastará que

estén con tt uno ó dos para lo que pueda ofrecerte.

Luego de muerto el enfermo , el sacerdote ó algu

no de los asistentes dirá á los demás que han pre

senciado la enfermedad y muerte de aquel.

Señores y hermanos irnos, el señor N. aca

ba, dt espirar, acaba de sufrir una pena en

que incurrió 'en el momento mismo que empe

zó á existir en la tierra: ha satisfecho una

deuda que todos hemos de pagar. El Espíri

tu, santo dice que es bueno asistir á la casa del

lulo, porque así se piensa en qué se ha de ve

nir á parar. En efecto, todos hemos de venir

a parar á este trance, lodos hemos de morir;

pero no sabemos si moriremos en casa y en la

cama como este, ó si en algun lugar desierto

fallo de todo »/ por ninguno asistidos. Ignora

mos si nuestra muerte será repentina, ó pau

sada como la de este nuestro hermano que ha

tenido tiempo para recibir los santos Sacra

mentos. Tal ves nosotros no tendremos tiem

po; por esto debemos estar siempre prepara

dos y dispuestos á fin de que seamos salvos,

pues que de nada nos aprovecharia ganar el

mundo entero si perdiésemos el alma. Procu-

.remos, pues, vivir bien y santamente , ejerci

tandonos en obras buenas, que son el único

tesoro qw nos llevamos al otro mundo ; lo de

mas todo se ha de dejar , como lo presenciais

<•" este señor.



"Encomendemos A Dios el alma dtl difunto.

Es cosa muy buena lo que algunos hacen ,

que cuando se les muere alyuno que aman

mucho, van luego á confesar y comulgar, y te

efrecen el mérito de los Sacramentos recibí

aos; á este mismo fin les ofrecen las misas

que pueden oír, hacen algunas limosnas á los

pobrecitos, y les suplican que rueguen por el

alma del difunto.

Dichosos lasque así usan misericordia con

los difuntos , que ellos por cierto alcanzarán

misericordia. Esto es lo que deben hacer, y

no otras vanas tradiciones que algunos ob

servan, los que en 'lugar de practicar estas

obras de caridad y piedad cristiana , aun

omiten las de obligacion.

No olviden los albaceas de cumplir luego

las disposiciones testamentarias. Cumplamos

todos bien mwstras obligaciones , que Dios en

paga nos dará en este mundo la gracia y en

el otro la gloria. Amen.

Todo cristiano á lo menos una vez cnda

mes deberia leer y acompañar con el co

razon el siguiente

ACTO DE ACEPTACIÓN I)E LA MUERTE.

Adoro, Dios mio, vuestro Ser eterno: pon

go en vuestras manos el que mehabcisdado,

y que ha de cesar por la muerte en el instan

te que Vos lo dispondréis. Acepto desde aho

ra esta muerte con sumision y espíritu de

humildad , en union de la que sufrió mi se

ñor Jesucristo, y espero que con esta acep
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lacion mereceré vuestra misericordia para

salir felizmente de un paso tan terrible.

Deseo , ó Dios mio, haceros-pqr mi muer

te un sacrificio de mí mismo , rindiendo el

debido homenaje á la grandeza de vuestro

Ser por la destruccion del mio. Deseo que

mi muerte sea un sacrificio de expiacion, que

acepteis Vos , ó Dios mio , para satisfacer á

vuestra justicia por tañías ofensas, y con es

ta esperanza acepto gustoso todo loque tie

ne la muerte de mas norrible para los senti

dos y la naturaleza.

Consiento , ó Dios mio , en. la separacion

«leí alma de mi cuerpo en castigo de lo que

por mis pecados me he separado de Vos.

Acepto la privacion del uso de mis sentidos

en satisfaccion de las ofensas que por ellos

he cometido.

Acepto, Señor, que mi cuerpo sea escon

dido en la tierra y pisado , para castigar el

orgullo con que he procurado hacerme ver

de las criaturas : acepto que ellas no se acuer

den mas de mí , en castigo del gusto que he

tenido en que me amasen : acepto la soledad

y horror del sepulcro para reparar mis disi

paciones y enlrelenimientospeligrosos: acep

to , en fin , la reduccion de mi cuerpo á pol

vo y ceniza, y que sea pasto de los gusanos,

en castigo del amor desordenado que le he

tenido.

I O polvo ! ¡ ó gusanos ! yo os recibo , yo

os eslimo, y os miro como los instrumentos
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berbia y orgullo , que rae han hecho rebelde

á sus preceptos: vengad sus intereses, repa

rad las injurias que le he hecho , destruid

este cuerpo depecado, este enemigo de Dios,

estos miembros de iniquidad : yhaced triun

far el poder del Criador sobre la flaqueza de

su indigna criatura. A todo me sujeto, ó Dios

mio, como tambien á la sentencia que vues

tra divina justicia quiera dar á mi alma en

el momento de mi muerte. Amen.

¡Jesus, señor Dios de bondad, Padre de

misericordia! yo me presento ante Vos con

un corazon contrito, humillado y confuso, y

os encomiendo mi última hora y lo que des

pués de ella se me espera.

Cuando mis piés perdiendo su movimiento

me advertirán que mi carrera en este mundo

está próxima á su fin, Jesus misericordioso,

tened compasion de mí.

Cuando mis manos trémulas y torpes ya

no podrán sostener el Crucifijo , y á pesar

miolo dejaré caer sobre el lecho de mi dolor,

Jesus misericordioso etc.

Cuando mis ojos vidriados y contorcidos

por el horror de la inminente muerte lijarán

en Vos sus miradas lánguidas y moribun

das , Jesus misericordioso , etc.

Cuando mis labios frios y convulsos pro

nunciarán por última vez vuestro adorable

nombre, Jesus misericordioso, etc.

Cuando mi cara pálida y amoratada can



sará lástima y terror á los circunstantes , y

mis cabellos bañados del sudor de la muerle,

erizándose en mi cabeza, anunciarán que es

tá cercano mi fin, Jesus misericordioso, etc.

Cuando mis oidos próximos ácerrarse pa

ra siempre á las conversaciones de los hom

bros, se abrirán para oír la sentencia irre

vocable , que fijará mi suerte por toda una

eternidad, Jesus misericordioso, etc.

Cuando mi imaginacion agitada por hor

rendos y espantosos fantasmas quedará su

mergida en moríales congojas, y mi espiritu

perturbado con el temor de vuestra justicia,

al acordarse de mis iniquidades, luchará con

tra el infernal enemigo que quisiera quitar

me la esperanza cu vuestras misericordias,

y precipitarme en los horrores de la deses

peracion , Jesus misericordioso, etc.

Cuando mi corazon débil y oprimido por

el dolor de la enfermedad, estará sobrecogi

do por el temor de lamuerte, fatigado y ren

dido por los esfuerzos que habrá hecho" con-

íra los enemigos de mi salvacion, Jesus etc.

Cuando derramaré mis últimas lágrimas,

-síntomas de mi destruccion, recibidlas, Se

ñor, como un sacrificio de expiacion, á fin

de que yo muera como victima de peniten

cia, y en aquel monipnto terrible , Jesus etc.

Cuando mis parientes y amigos juntos al

rededor de mí so estremecerán al ver mi si

tuacion y os invocarán por mí, Jesus etc.

l-uando perdido el uso de los sentidos , el
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mundo lodo desapareciere de mi y ista, y ge

miré entre las angustias de la última agonía

y los afanes de la muerte , Jesus etc.

Cuando los últimos suspiros del corazon

empujarán á mj alma á que salga del cuerpo,

aceptadlos , Señor , como hijos de una santa

impaciencia de ir hácia Vos, y entonces, Je

sus misericordioso , etc.

Cuando mi alma al extremo de mis labios

saldrá para siempre de este mundo, y dejará

mi cuerpo pálido , frio y sin vida, aceptad

la destruccion de él como un homenaje que

rinde á vuestra divina Majestad, y en aque

lla hqra , Jesus misericordioso, etc.

En fin, cuando mi alma comparecerá ante

Vos y verá por primera vez el esplendor de

vuestra presencia: dignaos recibirme en el

seno de vuestra Majestad , no la arrojeis de

vuestra misericordia, para que cante eter

namente vuestras alabanzas, ¡y entonces,

ahora y siempre, Jesus misericordioso, etc.

Por los meritos é intercesion de Maria

santísima, madre y abogada de pecadores

que espero rogará por mi en la hora de mi

muerte , Jesus misericordioso , etc.

Jesus , José y Maria , os doy el corazon y

el alma niia.

Jesus , José y Maria , amparad mi alma

en la última agonía.

Jesus, José y María, huce<l que descanse

en p;sz el alma mia.

Á LA HA YOll GLORIA DE DIOS.
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